BARRIDA QUE SE IMPONE 


El coronel Garcia. — Ya que el Congreso duerme, 


tomemos la iniciativa de limpiar nues tro pais. 
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FA pETrRÓLEO 
Sa. GAL 
$ 3,15 y 1,90 


EN LA CAPITAL 
FEDERAL 


a 


lo esen 
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// 
cial para el pelo 


Dos productos utilísimos que resumen 
los cuidados esenciales del cabello: 
Petróleo Gal, para fortalecerlo cuando 
es débil, contener la caída y extirpar 
la caspa; y Fijador Gal, para fijarlo 
bien, sin manchar ni empastar, y para 
comunicar al peinado el aspecto de 
inalterable corrección propio de toda 
persona distinguida. 


Petróleo 
y Fijador Gal 
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entimientos en línea, como barcos anclados, 
parece que aguardaran la señal de partida; 
flamean de ilusiones inquietas las banderas, 
y en las pesadas nubes, un signo interrogante 
coloca el humo negro de aguda chimenea. 


El lanchón, casi a pique, que se apoya en la costa, 
parece una gaviota que agoniza en el río; 

gimen las viejas tablas y se quejan las cuerdas, 

y, sordo a los rumores de la brisa que canta, 

se extiende sobre el barro con su esperanza muerta. 


Se alarga el Riachuelo; se inclina el sol rojizo 

con el sesgo violento de los últimos rayos; 

y en ansias tumultuosas de renovar recuerdos, 
las aguas reproducen las formas que se hunden 
con la audaz pincelada de un dorado reflejo. 
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EL POETA ALTIVO, Vivía en Veracruz 
ARISCO Y ENEMIGO Salvador po era 

p en un aislamiento 
DE LA ADULACION absoluto. Antisocial, 
casi no tenía amistades. No escribía cartas y tenía 
declarada una guerra a muerte a los periódicos, 
“campo propicio para la adulación y el fingimiento”, 
según él mismo declaraba. En cierta oportunidad, 
llevado tanto por el deber profesional como por 
una muy justificada admiración, llegóse hasta la 
casa del autor de La oración del preso, un joven 
periodista y escritor argentino, En vano llamó una, 
dos, tres y hasta cuatro veces. Díaz Mirón no le 
quería recibir. Su puerta estaba como cerrada a cal 
y canto para todos los representantes de la prensa. 
El periodista decidió jugarse el todo por el todo y 
se presentó una vez más en casa del poeta; y quiso 
su fortuna que, en aquella oportunidad, fuera el 
mismo Díaz Mirón quien saliera a abrir la puerta. 
Sin que saliera de su estupor le hizo pasar a una 
estancia; le brindó asiento; salió; apareció una 
criada con un refresco que el visitante se sirvió y, 
a los diez minutos, volviendo el amo de casa, le 
dijo, con talante que nada tenía de tranquilizador : 

— Bueno, amigo. Ya está usted satisfecho. Me ha 
visto y ha disfrutado diez minutos de mi hospita- 
lidad... ¡ Ahora, se marcha inmediatamente! 

Y nuestro compatriota no demoró en obedecer. 


UN POETA CIVICO QUE 

NO HIZO CONCESIONES . , 

A NINGUN PODEROSO — presidencia de 
orfirio Díaz, 

el poeta conoció repetidas veces lo que siginificaba 


el perder la libertad e ir a parar a una cárcel, No 
por eso se callaba ni su inspiración valiente y noble, 


En los días in- 
quietantes de la 


MU. BS TRA 


Deja que me persigan los abyectos, 
quiero atraer la envidia aunque me abrume; 
La flor en que se posan los insectos 

es a de matiz y de perfume. 


RETRATO DEL POETA 


/ 2 ocos hombres habrán tomado tan en serio la poesía como 
Días Mirón. La sirvió toda su vida abnegado, ejemplar, 
sin demandarle nunca beneficio alguno; ni siquiera los de 
la vanidad. Para Diaz Mirón la poesía es lucha santa en 
bro del ideal; un triple combate por pensar alto y claro, 
sentir honda y generosamente, expresarse en formas nítidas, 
esculturales, definitivas. 


Los claros timbres de que estoy ufano 


R. Blanco Fombona 


ai su altivez de hombre libre. Así, una noche, en 
enero de 1895, lo sacaron momentáneamente de la 
cárcel para que diera el postrer beso al cadáver 
de su padre. Y entre los gritos desgarradores de 
los suyos, oprimidos sus brazos por los guardianes, 
como una estatua, “suspenso en el umbral”, vaciló 
y lloró amargamente. 


AMIGO DE ESPAÑA Para el centenario de 

1910, dado su carácter 
de pocta nacional, se le pide la composición de un 
himno dedicado a Hidalgo, el héroe mejicano, que 
como es sabido fué fusilado por los españoles en 
los días de la revolución, Y, Díaz Mirón, que 
amaba a España con todo su noble corazón de me- 
jicano, negóse a acuciar el encono “en contra del 
hermano” y agregó: “No intentéis percudir como 
a un tirano — al espiritu hispano, — que siempre 
será cosa — firme y enhiesta, principal y hermosa”. 


SUS CONVICCIONES FUE- Una importan- 
RON MAS FUERTES QUE te empresa edi- 
LA AMBICION EDITORIAL — tota de los Es- 

tados Unidos 
se propuso editar las obras del gran poeta y, con tal 
finalidad, le ofreció un contrato ventajosísimo, 
Diaz Mirón lo rechazó de inmediato. Ni quiso si- 
quiera entrar en conversaciones, En toda su obra 
habia atacado a los vecinos norteños y no quería 
verla estampada en sus imprentas, Los editores de 
Nueva York tuvieron que darse por vencidos, Y 
Díaz Mirón continuó tan pobre como antes, cobran- 
do sus menguados honorarios de catedrático, hasta 
su muerte, 


> y han de salir de la calumnia ilesos. 
AL Hay plumajes que crusan el pantano 
Y/ 7) ÍÑ y no se manchan. Mi plumaje es de esos. 
4 ( / Depón el ceño y que tu voz me arrulle; y 
( consuela el corazón del que te ama. J 


Dios dijo al agua del torrente: ¡bulle! 
y al lirio de la margen: ¡embalsama! 
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A PUNTA DE LADIZ, bo» varoivia 


Lugares comunes No la tiene 


— Cuando uno está durmien- 
do, la subconciencia vela, 

— ¿Y cuando está despierto? 

— Sigue velando la subcon- 
ciencia, 

— ¿Cómo explicarse, acep- 
tando eso, que mi primo se 
haya casado con una mujer 
imposible ? 

— Porque no tiene subcon- 
ciencia. 


— El movimiento se demuestra 
andando. 

—Y el silencio se demuestra 
callando. 

— Y la ignorancia se demues- 
tra hablando. 


Un héroe 


— Fué un héroe; pero 
tuvo la desgracia de que 
en su época no hubiese 
guerra. Eso no impidió 
que sus conciudadanos le 
erigiesen una estatua con 
esta inscripción: “Al hé- 
roe que no ganó ni per- 
dió ninguna batalla”, 


Dos ventajas 

— Fabricio utiliza 
a su mujer como 
modelo pura todos 
los cuadros que pin- 
ta. Lo cual ofrece 
dos ventajas. Si se 
los admiten, queda 
satisfecho de su ta- 
lento. Si se los re- 
chazan, echa la cul- 
pa a la modelo. 


Los hongos 


— Después de la lluvia crecen 
los hongos de una manera prodi- 
glosa. 

— Ahora me explico por qué, 
después de la lluvia del otro día, 
me resfrié atrozmente, Ei resfrío 
es también una especie de hongo 
gigantesco. 


El matrimonio y la indigestión 


—El divorcio viene a ser al matrimonio lo que Monólogo 
los purgantes son a la indigestión. 

— ¿En qué consiste el parecido? — ¿Qué es un sordo? 

—En que, después de curado, nadie le im- — Un monólogo que no es oído más que por 
pide a usted volverse a indigestar. su autor. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Ps > 


E 


A ARIAS ES 
'. rl : A a 
4 


Trabajadores 
del mar, en e 
muelle. 


“¿Quen 


s en invierno, una noche obscura y fría, 
E precursora de tempestad. Ruge el viento y 

brama el mar embravecido con sus zarpas 

afiladas buscando la codiciada presa... 

La ciudad duerme. Un gesto de angustiosa so- 
ledad y de ingrato abandono se advierte en las 
calles y avenidas, que han quedado desiertas, si- 
lenciosas, con una mueca de dolor... 

Sólo a intervalos se escucha el ruido de un pu- 
ñado de papeles que el yiento ha ido arremolinan- 
do caprichosamente como un símbolo y la voz 
ronca del sereno que contesta a la llamada de al- 
gún trasnochador que se retira a descansar. 

En la dársena reposan también los vaporcitos 
de pesca que horas más tarde, de madrugada, han 
de hacerse a la mar. 


EN El barrio de pescadores — casitas 
MARCHA humildes, miserables, Jlenas de 

dolor y de angustia, con sus bar- 
quichuelas a la puerta y sus redes tendidas al yic1to 
bajo la luz mortecina de unos faroles de aceite, que 
para no aburrirse le hacen guiños a la sombra — 
comienzan a desperezarse lentamente en su afán de 
lucha por la vida, en su deseo constante de alzan- 
zar una brillante jornada en el mar... 

Luces que se encienden, puertas que se abren 
con un ruido perezoso de goznes viejos y unos 
pobres hombres con sus trajes impermeables que 
se dirigen a la dársena, portando, algunos, faro- 
les de acetileno. 

Llueve. Es de madrugada, 

Entre ellos comentan: 
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— Mala cara trai o día. 

— Pois cando cheguemos as Cies... 

— Si non fora por a necesidá... 

El que así habla es un pobre anciano sarmento- 
so con la faz tostada por el sol y el viento, un 
viejo lobo de mar que en sus días mozos jamás 
temió a las iras del temporal. Pero hoy... 


¡QUE VUELVAN, Alá van, mar adentro, 
SEÑOR las parejas de balandros 
; surcando las aguas tur- 
bias e insondables del océano y desafiando las iras 
del temporal en esta fría madrugada de invierno. 
Y en su avance diríase un ejército de volunta- 
rios que caminan hacia la muerte por un sendero 
lleno de precipicios y abismos con ese gesto de 
altivez y con esa arrogancia sólo digna de aquellos 
que desprecian la vida precisamente en los momen- 
tos de mayor peligro. 

Esos son los trabajadores del mar, caballeros 
del Océano, titanes marinos que a nada temen y 
nada les arredra, que saben esquivar bravamente 
los zarpazos del mar y burlar con energía sus fu- 
riosas acometidas, sin abandonar cada uno el pues- 
to que le corresponde hasta el último momento 
entre la tormentosa lluvia, bajo la cruel tempes- 
tad que presagia una jornada luctuosa y trágica 
en la inmensa obscuridad de la noche. 

En tanto en sus respectivos lares, en sus hu- 
mildes chozas de pescadores, la compañera de sus 
días, la esposa fiel y amantísima, pide clemencia 
para el ausente: “¡Señor, haz que vuelva; no 
permitas que la muerte le arrcbate!... ¡Señor!...” 
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La ratita? 


DA RA VOR A 


Al paso de las embarcaciones el mar ríe sarcás- 
tico, irónico, traidor, agitando sus fauces voraces 
y absurdas en fantásticas cabriolas, que se quiebran 
sobre la afilada proa de los barcos al zarandearles 
bruscamente. 


Ya en alta mar, el temoo- 

ral arrecia y las olas pasan 

sobre cubierta sin obstáculo 
alguno, llegando el agua hasta la cintura de los 
marineros, que, por no caer o dejarse arrebatar por 
aquéllas, han de asirse fuertemente. 

Para lograr calar la red, a veces, pasan horas y 
horas. Y lo más trágico, lo más desesperante es 
cuando al izarla sale hecha jirones sin una sola 
pieza. 

Hay que repasarla y volver a empezar de nue- 
yo. Pero el tiempo pasa, y en tierra, el retraso de 
unas horas aumenta la impaciencia y la angustia 
de los corazones que no saben esperar... 


Elegido el caladero, o sea el lu- 

gar en que se ha de echar la red, 

se dispone ésta para la opera- 

ción. En cada extremo, para su 

fácil descenso, lleva unos tro- 

zos de madera reforzados con láminas de acero, 

quedando sujeta a bordo por dos grandes cables, 

Durante tres o cuatro horas continúa la em- 

barcación su marcha, arrastrando por el suelo la 

red, que va recogiendo a su paso todos los peces 
que encuentra, 

Una vez terminada esta operación se iza la red, 


En la dársena 
reposan tam- 
bién los vapor- 
citos de pesca. 


dejándola suspendida sobre cubierta uno o dos 
metros. Al abrirla, una verdadera catarata de pes- 
cados de todas clases se precipita sobre cubierta, 
invadiéndola totalmente. 

A continuación los depositan en las bodegas, con- 
venientemente clasificados y destripados. 


Alegría y optimismo en los cora: 

zones de los fornidos marineros 

que regresan a tierra con la sa- 
tisfacción reflejada en sus rostros bien curtidos 
por el sol, el mar y con el ansia de pisar tierra 
nuevamente para estrechar entre sus fornidos bra- 
zos a los suyos. 

Un aficionado a la música arranca algunas no- 
tas a un viejo acordeón, mientras el resto de la 
tripulación, con sus voces bien templadas, ensaya 
un alalá: 


Xa fun a Marín, 


xa pasei o mar... 


Vigo está al frente, con su típico 

barrio del Berbés, esperando el re- 

greso de sus heroicos marineros que, 

a bordo de sus airosas embarcaciones, conducen la 

rigueza que el mar quisiera guardar sólo para él. 

Ya han vuelto. Ya están aquí. Un día más que 

han sabido burlar las acechanzas de ese mar trai- 

dor y misterioso que no perdona una sola vida 

a estos humildes marineros que saben cuando sa- 

len de sus casas, pero que ignoran cuando tornarán 
A q... 
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Puesto que VOS Y YO... 


Puesto que vos y yo ya hemos probado 
Como nuestro esperar falaz se hace, 
Hacia aquel Sumo Bien que tanto os place 
Alzad el corazón extraviado. 


Esa vida terrena es como un prado, 
Do la serpiente entre las flores yace, 


Que si al pronto su aspecto nos complace, 
Luego cansa el espíritu engañado. 


Así, pues, si queréis tener la mente 
Tranquila, no sigáis nunca a los más; 
Seguid siempre a la excelsa escasa gente. 


Bien me podréis decir: “Hermano, vas 
Mostrándome el sendero de una fuente, 
Por el cual te perdiste y aun lo estás”, 


Petrarca 


Alabe otro la faz... 


Alabe otro la faz o los cabellos 

De su amada, o alabe el marfil blanco 
Con que formó Natura el pecho y flanco; 
Cante otro de sus ojos los destellos. 


Yo a una belleza incorruptible tal 

Que aún ingenio divino no ha trazado; 
Un espítitu franco y elevado 

Que no sienta su peso corporal, 


Lleno de esa elocuencia, que deriva 
Del saber, de esa amable honestidad 
De actos bellos y gracia nada esquiva. 


Si mi arte ser pudiera a la bondad 
De la materia igual, su estatua viva 
Tendría que durar más de una edad. 


Ariosto 


L a ensenada 


Y el amor mío se ha marchado a Siena; 
La enseña me llevó de dos colores: 

El blanco, que es la fe que se encadena, 
Y el rojo, la alegría que echa flores, 


Pondré en ella una hoja de verbena, 

Que yo mismo regué con mis humores, 

Y la diré que el verde, el rojo, el blanco, 
La están muy bellos con la espada al flanco, 


Y la diré que el blanco, el verde, el rojo, 
Dicen: Sacude el yugo con enojo; 

Y la diré que el blanco, el rojo, el verde, 
Un terno es que se juega y no se pierde. 


Dell” On garo 
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La sonrisa 


Si el arroyo, si la brisa 
Indecisa, 

Murmurando, al alba yerra, 
Si a abrir flores la llanura 
Se apresura, 

Sonreír vemos la tierra, 


Cuando el aura rumorosa, 
Caprichosa, 

Su pie en la onda va a mojar; 
Cuando el agua que se orea 
Juguetea, 

Sonreír vemos al mar, 


Si entre flores olorosas, 

Si entre rosas, 

Viste el alba un áureo velo; 
Si es del aire el ráudeo giro 
De zafiro, 

Sonreír vemos el cielo, 


Ríe el mundo, 

Por dichoso, por jocundo, 
Ríe el cielo transparente; 
Mas os van ambos en pos, 
Ya que vos 

Sonreís graciosamente. 


Gabriel Chiabrera 


POETAS LIRICOS 
ITALIANOS 


O Biblioteca Nacional de España 


+ 


Adivina, 
adivinacor 


Unas breves adivinan- 
zas criollas 


Larga como un lazo, 
Redondo como un cedazo. 


(La acequia y el pozo) 


Chiquitís, chiquitís, 
Abajo la tenís. 
(Las espuelas) 


Yo tengo calor y frío 
Y no tengo frío sin calor. 
(La sartén) 


Cuando son nuevos, duelen, 
Se pueden meter y sacar. 
(Los zapatos) 


Redondo, redondo, 
Sin tapa y sin fondo. 


(El anillo) 


Est' era mi pensamiento 
Y no era lo que yo pensaba. 


(La estera) 


Allá me dicen algo, 
Acá me dicen Don. 
(Algodón) 


Candil me dicen 


Y Lero es mi nombre. 
(Candelero) 
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Enigma de la campana 


La que bendecida fué, 
Hoy boca abajo y colgada 
Cual criminal sentenciada 
En alto sitio se ve. 


Allí desde que el día empieza 
Le dan golpes repetidos, 

Y ella exhala ecos sentidos 
De alegría o de tristeza. 


Estos ecos de dolor 

Los oye toda persona, 
Menos aquel que ocasiona 
Su fatídico clamor, 


- Aritmética poética 


Dos son' tres, y tres son cuatro, 
Siete son cinco, uno es tres, 
“También dieciocho son nueve, 
Y diecinueve son diez. 


Cuatro son seis; seis son cuatro; 
Siete son cinco; y veréis 

Que ocho no son más que cuatro; 
Y veinte sólo son seis. 
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cultad especial para discernir a las per- 

sonas santas. Hace ya muchos años, sien- 

do yo una niña que cursaba estudios en 
el colegio de un convento, algunas de nosotras 
nos creíamos seguras de haber descubierto una 
santa. 

Era la madre Lucila Ryan. Tenía unos treinta 
años; era muy bella, en cierto modo espiritual 
y de fina gracia a la vez, y padecía de con- 
sunción. 

De regreso de nuestras largas vacaciones de 
verano, advertimos que la consunción que du- 
rante meses había avanzado furtivamente, casi 
invisible, se manifestaba con impresionante ra- 
pidez. Era demasiado tarde para enviar a la 
enferma al sanatorio de la Orden, en Montreux. 
Moriría en la enfermería de la comunidad, en- 
tre sus compañeras. 

La madre Lucila tenía a su cargo directo la 
clase de las menores, de suerte que la consi- 
derábamos peculiarmente como “nuestra” san- 
ta. De yez en cuando nos escribía apuntes, de 
exquisita letra menuda, en hojas de papel cua- 
drado arrancadas del cuaderno de ejercicios, 
hojas que nosotras guardábamos reverentemen- 
te en nuestros misales, con el convencimiento 
de que algún día serían codiciadas reliquias. 
Recuerdo que Carlota llegó a escribir en una 
de ellas: “Auténtica escritura de la Bienaven- 
turada Lucila Ryan”. Nos sorprendió su atre- 
vimiento, pero en nuestro fuero íntimo lo con- 
sideramos justificado. 

Creo que nos sentimos un tanto decepciona- 
das por el hecho de que la madre Lucila de- 
biera morir en su lecho y no en la pira. Sabía- 
mos que la canonización era un proceso largo 


S E supone que los niños poseen una fa- 
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y minucioso y queríamos resultados rápidos. 
El martirio, como todo el mundo sabe, es la 
carretera real para la santidad y estábamos se- 
guras de la entereza de la madre Lucila bajo 
cualquier tortura. En efecto, su valor era casi 
legendario. Algunas alumnas de la clase de 
las mayores recordaban que un día, durante 
un recreo, el tablón del vaivén le apretó un 
dedo. Sin un gesto de dolor, introdujo la mano 
herida en la manga y se quedó hasta termi- 
nar la hora, dirigiendo los juegos como de cos- 
tumbre, con esa rara y delicada sonrisa suya. 
Sólo después de haber conducido a las niñas a 
clase se supo que el tablón le había destrozado 
la yema de un dedo. 

Por cierto que no es tarea fácil la de pasar 
por santa ante las miradas críticas de veinte 
niñas pequeñas, pero no hay duda de que po- 
cas personas habrían fracasado de una manera 
tan conspicua como la pobre madre MacDowell, 
En nuestra nueva maestra nada apelaba a las 
imaginaciones más caritativas. Para empezar, 
era muy fea, pequeña y rechoncha, de tez 
curtida, áspera y rojiza, Además usaba grandes 
lentes. Tras esos lentes desconcertantes sus 
ojitos apagados parecían enormes, como los 
de un insecto. No sé cómo llegamos a saber 
que su padre se había vuelto ciego y que a ella 
la habían hecho pasar una hora por día en 
completa obscuridad para que no quedara, a 
su vez, irremediablemente ciega. Si hubiése- 
mos oído un relato semejante referente a la 
madre Lucila nos habría servido para crear 
una leyenda más acerca de su santa paciencia, 
Pero era parte de la general adversidad de 
la madre MacDowell que todo cuanto le ocu- 
rriese pareciera opaco, vulgar y aun ridículo, 
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Las mismas tareas que la comunidad le encar- 
gaba parecían elegidas para destacarla en un 
aspecto poco favorable. Además de yigilarnos, 
era maestra de costura del colegio entero, 
aunque con sus gruesos anteojos apenas podía 
ver lo suficiente para enhebrar una aguja. Sus 
manos coloradas, salpicadas de pecas, pare- 
cian más torpes que nunca al deslizarse pe- 
sadamente sobre la vaporosa tela de hilo 
que bordábamos para manteles del altar. Todo 
en ella carecía de sello romántico. Su hábito 
era el más mísero del convento. Usaba un ro- 
sario roto en partes y compuesto con alambre. 
Sufría constantemente de resfriíos que le aíea- 
ban aun más la cara. Y para remate de todas 
estas cosas, su nombre de pila era Keziah. 

Nos habíamos preparado para recibirla con 
frialdad, pero en la actitud la madre MacDo- 
well para nuestra adorada madre Lucila habia 
algo que convirtió rápidamente en hostilidad 
esa fría reserva nuestra. No quiero significar 
que dijera algo poco generoso para la macre 
Lucila o que no nos incitara a orar por ella, 
Pero todo acto de devoción excesiva y, sobre 
todo, la mención de la palabra “santa” le pro- 
vocaba un vivo disgusto. 

El recreo de las cuatro, en que no jugába- 
mos. pues sentadas con nuestra maestra comia- 
mos delgadas rebanadas de pan y jamón, era 
siempre la oportunidad para discutir. Estoy 
por decir que también aprovechábamos ese mo- 
mento para incomodar a la madre MacDowell. 
Una tarde, mientras nos hallábamos sentadas 
debajo del plátano del patio, polvoriento y de 
grandes losas, que servía para recreo de la clase de 
las menores, Carlota dijo, con mirada inocente: 

— Madre MacDowell: ¿cree usted que la Ma- 
dre Lucila es una santa? 

— No nos corresponde a nosotras decir quié- 
nes son santos y quiénes no lo son. Sólo Dios 
puede declararlo, por boca de la Iglesía — res- 
pondió piadosamente la madre MacDowell. 

— Pero, ¿no piensa usted que la madre Lucila 
era enormemente santa? — insistió Carlota, que 
había sido favorita de la madre Lucila, suponisn- 
do que las santas tengan favoritas. 

— ¡Sólo Dios lo sabe! Todos necesitamos mi- 
sericordia infinita, No hay duda de que habrá 
muchas sorpresas el Día del Juicio. 

“Todos nos miramos. Sonó la campanada de 
los cinco minutos. 

— Bien, Carlota; coma de una vez su pan y 
jamón. Todavía no ha empezado — dijo, un 
tanto secamente, la madre MacDowel!, 

— No quiero comer—dijo Carlota, avergonzada, 

— ¿Para qué los caprichos, hijita? Dé las gra- 
cias al Señor que le proporciona ese alimento y 
cómalo con ánimo contento. 

— Pero... madre... — murmuró Carlota, co- 
hibida. 

— ¿Qué hay, hija? 

— Deseo hacer penitencia por la madre Luciia. 
Usted dijo que todos necesitábamos de la plegaria. 
Me he propuesto, por ella, suprimir hoy la merienda. 

Dirigimos a nuestra compañera miradas de 
admiración. Sólo a ella se le había ocurrido tal cosa. 

— Dios no quiere esa clase de penitencias — 
dijo la madre MacDowell con acento terminante. 
— Prefiere, quizás, que, en vez de ostentarse así, 
realice usted un acto de humildad comiendo su 
merienda como todas sus compañeras. HFso sería 
una verdadera penitencia. 

Carlota se puso colorada y comenzó a comer 
su pan a bocaditos nerviosos. Aunque dejamos 
entrar en nuestro espíritu un leve placer al ver 


que Carlota había sido avergonzada, la opinión 
general fué que la madre MacDowell demostró en 
esa ocasión sentimientos más bien mezquinos. 

Una semana después murió la madre Lucila. 
Como gran privilegio se nos permitió ir a verla 
mientras yacia entre lirios en la Capilla de Nues- 
tra Señora, que en un tiempo fué sala de baile 
y aun tenía las paredes decoradas con guirnaldas 
de hojas doradas y pequeños violines. Desfila- 
mos alrededor del féretro, de puntillas, con velos 
negros y guantes, pasándonos de mano en mano 
el pesado hisopo de plata y salpicando sin querer 
con agua bendita el hábito negro de la madre 
Lucila, que parecia escultórico e irreal como la 
vestidura de una estatua. Ninguna de nosotras 
dudó, al contemplarla ailí, pálida como la cera 
y sonriendo todavía como si acabara de oír un 
secreto divino, que teníamos delante una santa. 

La mañana en que fué sepultada vestimos el 
uniforme blanco de sarga que sólo usábamos 
en las grandes festividades. Llevando en la 
mano cirios que a la luz del sol de mayo ardían 
con pálida, casi invisible llama, el colegio entero 
pasó en largas filas bajo la hilera de limas que 
conducía al cementerio de las monjas. En tor- 
no de la tumba nos formamos en un cuadrado 
con las más pequeñas en el centro. Los cuatro 
hermanos de la madre Lucila, todos ellos ofi- 
ciales de la Guardia Irlandesa, transportaban 
el féretro; los niños de la Escuela de Pobres, 
improvisados en coro, con blancas sobrepellices, 
cantaban el De Profundis, con vocecitas finas 
como piar de gorriones. Nosotras mirábamos 
con respetuosa curiosidad la tumba vacía. Ha- 
bían tendido en ella ramas de abeto que daban 
un aroma solemne, inolvidable. El padre Kelly 
oraba con voz sonora que resonaba armoniosa 
al aire libre. Pedía que los ángeles salieran a 
las puertas del cielo al encuentro del alma 
de la muerta. Los cuatro hermanos, de impo- 
nente estatura recogían los cordones del fére- 
tro de pino, cuando ocurrió algo prodigioso. 
Apenas las monjas entonaron el Amén, una ma- 
iposa blanca salió volando de la tumba, per- 
maneció un segundo inmóvil como para que 
todos la viéramos bien, y se elevó, rápida y se- 
gura como un pájaro, en el aire azul. 

Miramos curiosamente a nuestro alrededor. 
Algunas monjas seguían con la mirada la ma- 
riposa. Noté que la madre MacDowell no era 
de ellas, Tenía la cabeza baja y la cara roja im- 
pasible, aunque el sol centelleaba en los cris- 
tales de sus anteojos. Pero la reverenda madre, 
que había lagrimeado un poco alzó la cabeza, 
nos miró directamente, a nosotras las de la cla- 
se de las menores y nos sonrió con expresión 
realmente triunfante. Le devolvimos la sonrisa, 
turbadas por la excitación y el contento. Lo 
que acabábamos de ver era un signo tan pa- 
tente como el que más, 

Pasamos el resto del día relativamente quie- 
tas y calladas. Aun la pobre madre MacDowell 
no nos encontró tan imposibles como de cos- 
tumbre. En el recreo del té nos reunimos a su 
alrededor en una actitud más bien amistosa. La 
conversación recayó, naturalmente, sobre los 
santos. Pero ese día, con particular discreción, 
no mencionamos nombres. 

Carlota, que se había encaramado a horca- 
jadas en una rama de plátano, agachóse y pre- 
guntó cortésmente: 

— ¿Cuánto tiempo se necesita para que cano- 
nicen a un santo ? 

— Muchos años, hijita... a veces siglos. 

— Como los santos ingleses—dijo Laura.—Hace 
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poco que han sido canonizados, ¿verdad, madre? 

Hubo un murmullo de desilusión, Pero a al- 
guien se le ocurrió una idea brillante. 

—¿Y la Bienaventurada María Magdalena 
Perot? — dijo con voz trémula de excitación, — 
Ya no es sólo Bienaventurada sino santa y yo 
£onozco una muchacha cuya abuela estaba en el 
Sagrado Corazón cuando la madre Perot eta 
macstra general. La abuela vive todavía. 

Experimentamos un alivio, 

— Pero es enormemente difícil, ¿verdad, ma- 
dre? — dijo Laura, la pesimista, — Interviene 
el abogado del Diablo; es preciso probar mila- 
gros mayores operados por intercesión directa 
y otras cosas, ¿no es así? 

La madre MacDowell sonrió de una manera 
fria, desanimada: muy diferente de la sonrisa 
angélica de la madre Lucila, 

<- Los milagros no son lo que más importa, 
hija mía. Representan sólo signos externos. 
Hubo grandes santos que nunca realizaron mi- 
lagros y santos menores que manifestaron mu- 
chos. No, Lo que importa es que una persona 
haya alcanzado en el mundo la santidad heroica. 

¿La santidad heroica? La expresión nos pare- 
ció confusa. Por un minuto nos quedamos pen- 
sativas. Luego, una por una, recordamos el dedo 
aplastado de la madre Lucila, Si eso no era 
santidad heroica... Pero súbitamente nuestros 
pensamientos volvieron a caer en las cosas de 
la tierra, Acabábamos de oír un crujido de ma- 
dera rota, seguido por un grito agudo y un 
golpe sordo. Carlota se había caído de la rama 
del plátano y yacía tendida sobre el pavimento. 
Retrocedimos, asustadas. La madre MacDowell, 
luego de un segundo de indecisión, se adelantó, 
acercóse a Carlota y la alzó. Un instante des- 
pués todas las rodeábamos, mudas, emociona- 
das. La madre estaba sentada y tenía en las 
faldas a Carlota, de una de cuyas rodillas mana- 
ba abundante la sangre que humedecía el hábi- 
to de la monja, Todas nosotras mirábamos, no 
la rodilla herida de Carlota, sino la cara de la 
madre MacDowell. Esa cara, siempre colorada, 
había adquirido una impresionante palidez ceni- 
cienta, Nos dimos cuenta al instante: era una 
de esas personas que no pueden ver sangre, 
Pero aquel dia no había en nosotras piedad. 
“Todas recordamos a la madre Lucila que ja- 
más se alteraba ante la vista de la sangre, $i 
aun la propia. Cierto es que la madre MacDo- 
well se esforzaba por dominarse. Temblábanle 
los labios; no podía pronunciar una palabra, 
pero sacó un pañucio de tela ordinaria, grande 
como un mantel y comenzó a pasarlo suave- 
mente por la rodilla herida. Por fin, vendó tos- 
camente a Carlota, que se comportaba con un 
estoicismo digno de la madre Lucila misma y 
mos ordenó, a cuatro de nosotras, que llevára- 
mos a la enfermería a nuestra compañera, Con 
anhelante silencio mirábamos a la hermana en- 
fermera mientras desenvolvía el pañuelo que 
vendaba la pierna. La sangre se había detenido 
por completo. La hermana examinó cuidadosa- 
mente la pierna y luego se echó a reir. 

— ¡ Ah, tontuelasl — dijo. — ¡Ni siquiera hay 
un tajitol Váyase a jugar, Carlota. Lo único 
que tiene es una rodilla sucia de tierra. 

Era la pura verdad. La rodilla de Carlota no 
tenía más que algunas motitas de tierra. Y en 
el pañuelo, ni una mancha de sangre. 

Cuando las cinco nos hallamos de nueyo en 
el jardín, iaa 
reunió y en voz baja, 
con aire solemne, 104 A NT 
dijo; E 
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— Juren que no dirán nada... o, más bien, 
no juren; prometan, porque se trata de algo 
sagrado, 

Nos apresuramos a prometer. 

— Todas ustedes saben que tenía un tajo en 
la rodilla, todas ustedes vieron la sangre... 
Me dolia atrozmente. 

Hicimos un gesto afirmativo. 

— Pues bien; cuando la madre MacDowell 
comenzó a pasarme el pañuelo por la herida, 
sentí de pronto un dolor aun más agudo, como 
si me quemaran o algo así, y, en seguida, me 
di cuenta de que la herida había desaparecido... 

— Pero, Carlota — exclameé, asombrada, — 
Si ha sucedido eso realmente fué... un., 

Me tomó vivamente la mano y con acento 
intenso dijo: 

— Sí; lo sé. Fué.., un milagro. 

La miramos, mudas de adiniración, 

Pero Laura, la racionalista, dijo: 

-— ¿Quién lo realizó? Es preciso que alguien 
realice un milagro. ¿De quién lo imploraste? 

-- Implorarlo, precisamente, no, Pero yo lle- 
vaba en el bolsillo mi rosario... el rosario que 
tocó Ella, 

Fué suficiente para mosotras. La madre Lr- 
cila aparecía a nuestros ojos como canonizada, 

—Prométanme no decirlo todavía — suspiró 
Carlota. 

Lo prometimos y, ciertamente, cumplimos la 
promesa en cuanto a la letra. Pero una vez en 
el patio de recreo, una de nosotras preguntó a 
la madre MacDowell como quien no quiere la cosa, 

— ¿Qué proporciones debe tener un milagro 
“mayor”? Un brazo roto que recobrara espon- 
táncamente la integridad, ¿sería un milagro 
“mayor”? ¿Lo sería un tajo profundo que ce- 
rrara repentinamente por sí solo? 

La madre MacDowell, encendido el rostro, 
contestó secamente: 

— Bien, niñas: ¡basta de hablar de mila- 
gros! Están completamente sobreexcitadas, Si 
siguen así, hablarán francés durante la cena 
y se irán a acostar media hora antes. 


Us 


Por supuesto abandonamos al instante €l 


tema de los milagros. 

Cuando nos formábamos en fila para entrar 
en el edificio, una alumna de la clase de las 
mayores llegó corriendo, se acercó a la madre 


MacDowel!l y luego de buscar en un bolsillo, . 


sacó un rosario, 

«— Madre: encontré esto en un banco de la 
clase de las menores. ¿Pertenece a alguna de 
sus niñas? 

Era un rosario del tipo de los que suelen re- 
galar a sus hijas los padres ricos, para la pri- 
mera comunión: de cuentas de amatistas y ca- 
denita de oro. La madre MacDowell lo tomó 
alzándolo con la punta de los dedos. Si se hubie. 


ra tratado de un objeto secular, uno habría di- -. 


cho que lo examinaba con cierto negligente desdén, 


—¿De quién es esto? — preguntó. — Me - 


parece habérsclo visto a... 


Pero Carlota se adelantaba ya para pedir el a 


rosario de su propiedad. 
renta añtos. Laura es monja carmelita y 
Carlota, que se casó con un millonario, 
y además protestante, es abuela. Es 
probable que yo hubiera olvidado el episodio, 
a to haber leído ayer, en “El Universo”, que 
la Santa Sede ha rati. 
ficado la canonización 
de la Bienaventurada 
Keziah MacDoweli 
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E notaba inusitado mo- 
vimiento en la nacien- 
te ciudad, aquella ma- 
ñana del 20 de octu- 
bre del año 1580. Veían- 
se grupos de gente por 
todas partes y, en el 
interior del cabildo, se 
preparaba el local co- 
mo para una fiesta, 

A las diez en pun- 
to, don Juan de Garay, 
con las insignias de 
autoridad suprema y acompañado de varios 
funcionarios, salía de su domicilio, hoy Ri- 
vadavia y Reconquista, donde está el Ban- 
co de la Nación Argentina, y, tomando 
dirección hacia la plaza, penetraba en el ca- 
bildo. 

Dentro de este recinto y del lado norte, se 
alzaba la tribuna desde la cual Garay iba a 
presidir la sesión. Y era la sobria indumentaria 
de aquella escena una mesa de pino pintado y 
una silla de respaldo alto, que descansaban so- 
bre un estrado. Algunas sillas, el retrato de 
S. M. Felipe 1 y el escudo de Castilla completa- 
ban el adorno del salón. 

La gente, diseminada en grupos por la plaza, 
discurría amigablemente, y en una esquina, 
apoyados sobre unos postes que servían de mo- 
jones en el repartimiento, estaban discutiendo 
los vecinos: el herrero Jobrán, la mujer Ana 
Díaz, criollos, y Juan Basualdo, español. 

— A mi modo de ver — decía Basualdo, — 
Santiago es el mejor santo del calendario y si 
yo fuese regidor, le daría mi voto, 

— Mejor sería que eligiesen a Santa Ana, que 
es la santa de mi devoción — contestó la 
mujer. 

— Yo creo — interpeló con cierta gravedad 
Jobrán, como hombre entendido por haber des- 
empeñado el cargo de sacristán en la iglesia 
de Asunción, — que todos 
los santos son buenos, porque 
de lo contrario no figurarían 
como tales en el calendario, 
y la Santa Escritura está 
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llena de nombres que Dios ha honrado por ha- 
ber ellos inspirado a los pueblos, hasta el mar- 
tirio, la veneración, el respeto, el temor, cl 
amor, la obediencia y la fidelidad hacia Dios; 
pero, veo que llega el gobernador y no quiero 
dejar de asistir al acto de la elección del patro- 
no de Buenos Aires. 

— Andando — dijo Basualdo, — y los tres 
entraron en el cabildo y se sentaron en la barra. 

En el salón de sesiones se encontraban el 
alcalde ordinario Rodrigo Ortiz de Zárate, los 
seis regidores: Hernando de Mendoza, Pedro 
de Quirós, Diego Olavarría, Antonio Bermúdcz, 
Luis Gaitán y Alonso de Escobar, y el procura- 
dor de la ciudad Juan Fernández Enciso. 

Previa invitación de Garay, se dió principio 
a la sesión. 

Pidió la palabra el regidor Hernando de Men- 
doza, y manifestó que siendo propósito del rey, 
como católico y cristianísimo, ejecutar todos 
sus actos en nombre y en servicio de Dios N. $., 
por el bien y aumento de sus pueblos, proponia 
que en aquel día se procediese a la elección del 
“santo patrono de la ciudad” y que se hiciese 
por suerte, a cuyo efecto traía consigo una can- 
tidad de cédulas en las que estaban escritos 
los nombres de otros tantos santos. 

Apoyada la moción del regidor Mendoza, ac 
colocaron las cédulas dentro de un sombrero y, 
llamándose a un niño, se le hizo sacar una, la 
que tenía el nombre de “San Martín”, eligién- 
dosele así en nombre de la ciudad de Buenos 
Aires con votos a Dios N. S, de guardar la fies- 
ta todos los años el día 11 de noviembre, como 
estaba fijado por el calendario cristiano, hacién- 
dose decir en la iglesia mayor una misa cantada 
con su procesión, llevándose en ésta el estan- 
darte real, conducido por el regidor más anti- 
guo de cada año, y efectuándose por la tarde 
fiestas populares. Así, el nombre de San Martin 
es doblemente venerado en la República Ar- 
gentina, primero por ser San Martín el del mar- 
tirologio, patrono de su capi- 
tal, y segundo, por llevar es- 
te mismo nombre de apellido 
el capitán más glorioso de la 

tierra sudamericana, 


Este artículo fué publicado 
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A enferma está semidesmayada. delantales blancos, le parecían seres irreales, co- 
Le dieron pantopón y le explica- mo espectros, y ella misma, liviana como una 


ron que no había motivos de in- nube blanca. 
quietarse. Ella no se intranquili- — Llévenla — dijo el ayudante. 
zaba ni se asustaba: le parecía que Dos empleados levantaron las angarillas y a 


estaba soñando. Los médicos, las la enferma le pareció que estaba flotando en 
enfermeras, los ayudantes, con sus el aire. Las angarillas se movían rítmicamente 
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La enferma sabía que la llevaban a la miste- 
riosa sala de operaciones donde la esperaba el 
Destino. ¿Cuál era ese Destino? La muerte o 
la vida le parecían indiferente en ese momento. 
Los sufrimientos enormes, inexplicables, la que- 
braron. De todos modos ya no había otro cami- 
no que el de la sala de operaciones. En las an- 
garrilas, que la mecian como una cuna, la lleva- 
ron por los claros corredores, largos como la vi- 
da, y llegaron a una pieza grande, vacía y alegre. 

La enferma esperaba ver una mesa de ope: 
raciones con los temibles instrumentos, pero 
nada de esto vió. 

— Usted se dormirá en seguida — le dijo el 
ayudante y le dió a respirar el éter, 

Todo se mezcló en su cerebro. Un olor raro 
y desagradable llenó todo su ser y apagó el co- 
nocimiento; se durmió. Ya semidormida la lle- 
varon a la otra pieza donde estaba la mesa de 
operaciones y dispuestos en orden los temibles 
instrumentos. Aquí la esperaba el Destino. 
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A desnudaron. Pálida y blanca, como el 
mármol, no parecía una persona viva, 
como no se parece a un ser viviente 
una estatua. La pusieron sobre una mesa 
de mármol y empezaron a lavar su cuerpo. 
Varias personas se inclinaron sobre ella, todos 
con sus vestuarios blancos, como sacerdotes de 
un dios poderoso y bueno. Algunos seguían ob- 
servando su respiración, otros preparaban los 
instrumentos o simplemente seguían observan- 
do: eran los alumnos del famoso profesor. En 
ese momento éste lavábase las manos en la 
pieza contigua. Después de un minuto entró 
con las manos enrojecidas por el jabón, cepillo 
y alcohol. Estaba nervioso antes de la operación 
aunque ya la había practicado centenares de 
veces. La enferma era joven y hermosa pero 
éi no lo notaba; veía solamente el cuerpo blanco 
como el mármol donde debía localizar el punto 
exacto para introducir el bisturí. Lo rodeaban 
los médicos ayudantes, los alumnos y los enfer- 
meros. El no los veía. 
— ¿Está lista la enferma? — preguntó ma- 
quinalmente. 
— Sí, ya está lista — contestó alguien. 
Entonces tomó la lanceta y la pasó por la 
pálida piel rozándola apenas. Corrió la sangre 
como si la punta de la lanceta hubiera encen- 
dido una llama; parecía que esta llama iba a 
encender todo el mármol del cuerpo. El ciru- 
jano de nuevo pasó la punta del instrumento 
y la sangre aumentó. Las enfermeras con las 
cruces rojas sobre el pecho apagaban el fuego 
lavando la sangre. La herida se abría cada vez 
más profunda sobre el cuerpo inerte y blanco. 
Y cuanto más profunda se hacía más brillaban 
en ella los broches metálicos. 


— ¿Contó los broches? — preguntó a la en- 
fermera el médico ayudante. 

— Sí, — contestó ella en voz baja. 

— Los volverá a contar cuando los saquen. 

Los dos callaron. El cirujano, poco cortés 
durante la operación, tuteaba a todos. La en- 
ferma gemía, de vez en cuando quería decir 
algo, pero sus palabras incomprensibles se in- 
terrumpieron. Llegó un momento penoso. 

— Cósela — dijo el cirujano a su ayudante. 

Este se inclinó sobre la enferma y hábilmente 
unió los bordes de la herida y los cosió. Lucgyo 
la herida fué vendada. Levantaron a la operada 
sobre las angarillas y pálida como el mármol 
la llevaron a su sala. 
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L volver a su casa el cirujano fué a 

lavarse y cambiarse antes de comer. 

Notó que en su mano faltaba un anillo, 

— ¿Dónde estará? — pensó, — ¿no lo 
habré dejado con los instrumentos? 

El anillo era delgado y angosto, un anillo 
de oro de los más comunes. Lo usaba como 
recuerdo de su primer amor; era el regalo de 
su novia muerta. El cirujano no se separaba 
de esta alhaja y la sacaba sólo antes de las 
operaciones; después se lo ponía otra vez. 

— Seguramente lo dejé en la pieza al cam- 
biarme el saco, no se perderá; la enfermera, 
Denisova, lo va a guardar. 

El cirujano fué a almorzar, pero una vaga 
inquietud lo invadía. El mismo se extrañaba de 
que le inquietara la desaparición de ese anillo, 
pues sabia que no se podía perder. En la clíni- 
ca siempre había tanto orden que no se perdía 
ni un alfiler. Después del almuerzo el cirujano 
debía ir a una consulta, luego dictar clase en 
la Facultad. Tenía el tiempo repartido con exac- 
titud. 

Sin embargo la desaparición del anillo tanto 
lo preocupaba que ordenó al chofer pasara an- 
tes por la clínica. 

— No importa — se dijo, — diré que vine 
a vera la enferma, 

Y subió corriendo al segundo piso donde 
estaba la sala de mujeres. Á su encuentro 
salió la enfermera y se extrañó de ver al doc- 
tor. Sabía que no venía a esa hora. 

— ¿Cómo está la operada? — preguntó el 
cirujano. 

— Está muy bien — contestó sonriendo la 
enfermera, — se despertó y se queja un poco, 
dice que no puede respirar. 

— Eso no es nada... 

Se dirigió a la pieza de la enferma y entró 
con cuidado, La enfermera de guardia se levantó 
al verlo. El médico la hizo sentar de nuevo y 
se acercó a la enferma. 

— ¿Tiene dificultad en respirar? — dijo, — 
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no tenga miedo, es a causa del éter; tenga un 
poco de paciencia que todo va muy bien. 

Ella sonrió débilmente. Y recién ahora notó 
el cirujano, mirando su afiebrado semblante 
encuadrado por rulos de cabello negro, cuán 
linda era la enferma. Delante de él ya no estaba 
la estatua de mármol, una masa blanca e inerte, 
sino una joven hermosa que apenas respiraba. 
Todavía no se sabía si la vida vencería en ese 
organismo, pero por ahora la vida volvió a ella, 
Y subrayaban más la vida en este cuerpo rosado 
las blancas sábanas de la cama, las paredes y 
los delantales de las enfermeras. 

— Bien, bien, siga mejorando — dijo el 
médico. 

Resolvió ir a ver si no había dejado el ani- 
llo sobre la ventana o en la pieza donde se 
sambiaba antes de la operación. Entró en la 
sala. La enfermera Denisova acomodaba todo. 

— Buenas tardes, vine a ver a la operada. 
Felizmente todo va muy bien. 

Se acercó y dijo distraídamente: 

— AA propósito, usted que arregla aquí todo, 
¿no encontró el anillo, mi pequeño anillo de 
oro que uso siempre? 

La enfermera hizo un gesto negativo, 

—No, doctor, no lo vi. 

—Lo he perdido y no comprendo dónde 
puede estar. En casa no lo dejé. Por lo visto 
lo saqué aquí y olvidé de ponérmelo. 

— Yo no lo vi — repitió la enfermera. 

— Búsquelo, por favor. 

— Cómo no. Voy a buscarlo en seguida. 

El médico salió de la clínica nervioso. 

— Es una menudencia, pero me intranquiliza, 
no me explico dónde puede estar. 

Sin embargo el anillo no se encontró. Pasa- 
ron dos semanas. La enferma salió de la clinica 
y se fué a su pueblo, El cirujano la vió por úl- 
tima vez la víspera de su partida. La felicitó 
por su mejoría y le deseó salud y prosperidad; 
ella enrojecida le agradecía. Y otra vez notó 
el médico qué linda y atrayente estaba. Y el 
anillo no se encontraba; parecía que alguien lo 
había robado. Pero eso era imposible. Para 
otra persona este anillo no podía representar 
ningún valor. 

Era casi incorpóreo, como incorpóreo era 
su amor hacia la difunta. Era solamente un 
símbolo y un símbolo de aprecio sólo para él. 

Enfermeros y empleados por su orden busca- 
ron por todas partes, pero el anillo no se en- 
contraba, El médico mismo dió vuelta toda su 
casa. No le quedaba otra cosa que aceptar su 
desaparición. Supuso que se había deslizado de 
su dedo en la calle y por si acaso puso un aviso 
en el diario, prometiendo una gran recompensa 
al que se lo devolviera. Pero ya no esperaba 
encontrarlo. Y el anillo no se encontró ni 
al cabo de un mes, ni un año. 

El cirujano empezó a olvidar la pérdida, Y 


sólo de vez en cuando, a sus interrumpidas 
ocupaciones sucedían los momentos de descan- 
so y al quedarse solo pensaba en la difunta 
novia y una vaga tristeza lo invadía. Pensaba 
que el anillo se había perdido por una misterio- 
sa voluntad del Destino. Y él, que no creía ni 
en Dios ni en el Destino, tenía presentimientos 
raros y llenos de inquietud. 

Lamentaba amargamente la desaparición de 
la amada; lo lamentaba como si ella estuviera 
viva todavía y con la desaparición del anillo la 
pérdida fuera completa para él. Sufría y ya 
sabía que no era ella a quien extrañaba, sino 
su recuerdo. Sentía desaparecer de su alma el 
recuerdo de su imagen y él mismo se decia 
traidor y perjuro y nada pudo hacer contra sí 
mismo. El anillo desaparecido se llevó todo el 
amor pasado, puro y fuerte... 


y 


oco a poco todo pasa y se olvida. Tra- 
bajaba mucho, más que nunca, más de 
lo que puede hacer un hombre fuerte 
activo. Atendía en su consultorio cientos 
de enfermos llegados de provincia, de la ca- 
pital, de países extraños. Eran tantos que a 
veces creía ver con su imaginación toda una 
humanidad doliente. Eran mujeres y hombres, 
niños y ancianos, ricos y pobres... La enfer- 
medad igualaba a todos, aniquilaba sus títulos 
y particularidades personales, 

El mismo número de personas que en su 
consultorio atendía en la clínica, en el hospi- 
tal militar. 

La humanidad doliente, como un enorme río 
desbordante, pasaba delante de él, y ningún 
hombre, por más años que viviera, podría ali- 
viar esos sufrimientos. Y esta enorme multitud 
lo separó, lo hizo olvidar a aquella enferma que 
operó un día. No recordaba más de ella. Pero 
tuvo que verla otra vez. 

Era en primavera, en vísperas de Pascua; se 
sentía fragancia de tierra, de aire y de sol. El 
cirujano terminaba de atender a sus enfermos 
en la clínica, cuando le anunciaron que una 
enferma llegada de la provincia lo quería ver. 

— Que vuelva mañana, ya terminó la hora 
de consulta. 

— Se siente muy mal, doctor. 

El médico, algo enojado, se encogió de hon- 
bros y ordenó que la hagan pasar. 

—¿No me reconoce usted, doctor? — dijo 
la recién llegada sonriendo débilmente. 

Pero él la reconoció. La reconoció a pesar 
de que había adelgazado y palidecido y tenía 
una expresión de sufrimiento en sus hermosos 
ojos. Con la mirada experta del médico que 
no se equivoca notó que sufría mucho y nece- 
sitaba una ayuda rápida. 

— ¿Qué le pasa? — le preguntó, 


AN 
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— Duele mucho, en el mismo lugar de antes. 

—Es raro. ¿Vió usted algún médico? 

— Si, he visto. 

El médico la miró fijamente, Sí, era ella, pero 
más delgada que la otra vez, acabada por los 
sufrimientos de una nueva dolencia.  * 

La examinó atentamente. La enfermedad de- 
bía estar muy profunda. 

— Usted debe quedarse en la clínica, la exa- 
minaremos y le daremos un tratamiento; luego 
veremos lo que se puede hacer. 

— ¡Otra operación! — exclamó la enferma 
asustada. 

— No, quizás no habrá necesidad — la tran- 
quilizó el cirujano. 

Los ojos de la enferma se iluminaron por 
un momento. Y esta vez también notó el médi- 
co qué linda estaba a pesar de su aspecto 
enfermizo. 

— Venga el viernes directamente aquí, ya todo 
estará preparado. 

y 


A enferma está de nuevo en la clara sala 
de la clínica. De nuevo se inclinan sobre 
ella el médico, su ayudante y un médi- 
co joven que busca ahí tema para su 
tesis. De nuevo la revisan, toman la tempera- 
tura, cuentan el pulso. El dolor no disminuye. 
El profesor frunce el entrecejo; y se observa 
perplejidad en su fino rostro. Un pensamien- 
to lo persigue. e, am 

— ¿Será indispensable la operación? 

Sí, es indispensable, pues en el cuerpo de la 
enferma, cortado por el bisturí con su propia 
mano, pasó algo raro. Aquella operación pasó 
muy bien y no hubo ningún síntoma de enfer- 
medad futura. Sin embargo la última revisa- 
ción demostró algo raro y extraño. ¿Qué po- 
dría ser? 

—Sí, es necesaria una operación. 

Ella llora día y noche. Está atormentada por 
los sufrimientos, tiene miedo... El médico teme 
también. Llama al ayudante que presenció la 
primera operación y le pregunta: 

— ¿Usted contó aquella vez los broches? 

—Conté todo. Estaban en orden los bro- 
ches y las bolas de algodón. 

— No entiendo, no me explico lo que pasa. 

La enferma narcotizada se duerme. Ya no 
tiene miedo. Le parece que está soñando. To- 
dos a su alrededor parecen espectros y ella 
misma una nube blanca y liviana. Por los co- 
rredores largos como la vida la llevan a la 
misteriosa sala de operaciones donde la espe- 
ra el Destino. Como aquella vez, pálido y ner- 
vioso, se inclina sobre ella el gran profesor. 
De nuevo la sangre, como fuego, aparece sobre 
su blanco cuerpo. Pero, ¿qué es eso? El ciru- 
jano encuentra algo nuevo, lo toca con el ins- 
trumento, extrae algo. Sus manos tiemblan. . 

Ordena al ayudante 

coser la herida y él 
mismo tiene mie- 
do de mirar lo 


Boris Niconov 


Si no fuera que los médicos y los enferme= 
ros lo miran, lo hubiera escondido. Pero hay 
que ser valiente y mirar con los ojos abiertos 
sus faltas y equivocaciones. Tira lo extraido en 
un recipiente. La roja cubierta que lo envuelve 
se rompe y a través de la sangre brilla... el 
anillo... 


v 


o comprendo cómo pudo suceder eso 
LI — murmura el cirujano, — ¿será po- 
“4  sible que yo fuera tan distraído? ¿Será 

posible que maquinalmente me pusie- 
ra el anillo después de lavarme'las manos? ¿Se- 
rá posible que no noté cómo se deslizó en la 
herida? Sufre y teme por la enferma, ¿Cómo 
sobrevivirá de esta segunda operación? La vie- 
ne a ver varias veces por día. Resuelve matarse 
si ella se muriese. Y su resolución es tan fir- 
me y decisiva como el deshielo de la nieve con 
la aproximación de la primavera. La enferma 
va mejorando, las dolencias disminuyen, ya 
puede moverse y levantarse. Con cada día 
florecen más su belleza y su juventud, in- 
terrumpidas por la enfermedad. Sus fuerzas 
aumentan. 

— Mañana ya puede salir de la clínica — le 
dice el cirujano y sus ojos brillan como no bri- 
llaban hacía mucho tiempo. Su fina cara parece 
rejuvenecida, las canas de las sienes parecen 
ser la nieve que va a desaparecer con los pri- 
meros rayos del sol primaveral... 

Y con los primeros rayos del sol-amor des- 
aparacerían las canas de la vejez. 

— Usted me ha salvado, doctor — dice la 
enferma, — le debo a usted la vida. 

Al otro día, todavía algo débil pero rosada 
y alegre, llega a su consultorio para agrade- 
cerle. El la reta porque no se cuida y ya camina 
tanto. Ella se ríe, 

— Si estoy sana, doctor, completamente sana, 

Y él mismo se ríe sin saber por qué. 

— ¿Dónde está el anillo? Quisiera verlo, 

El le entrega el anillo; es siempre el mismo: 
pequeño y delgadito, pero ya no excita en su 
mente la imagen de la difunta, porque delante 
de él está la viva. 

— ¡Qué lindo anillito! Déjeme ponerlo, ¿se 
puede? 

— Cómo no... 

El mismo le pone el anillo en el dedo. Cuida- 
dosamente, sin saber cómo, la abraza y acer- 
cando hacia ella su rostro, con una expresión 
particular en sus obscuros ojos, dice en voz 
baja: 

— Así que es usted quien me robó mi anillo, 
mi primer amor... Ahora suyo... ¿Lo acepta 
usted? 

Poniendo las dos manos sobre sus hum- 
bros y escondiendo la cara sobre su pecho 
ella contesta queda- 
mente: 

— Yo lo quiero a 
usted; hace mu- 


que encontró ó cho que lo quie- 
1-5] ya sabe lo TRADUCCION de ¡DA GORODETZKY so 4 died, 
que €8... DIBUJO DE CADALLÉ doctor... 
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L imperio de la fan- 
N (0) t a S E tasía nos ha trans: 


portado, en las ho- 
Sociales 


ras transcurridas, 
al ambiente exótico de las 
comarcas legendarias, O 
Y Y y al de las narraciones de 
“Las mil y una noches”. 
POR LA Parece que hubiéramos 
querido abarcar — en 
nuestro afán de renoya- 
ción incesante, y cual si 
se tratara de un juguete 
prodigioso — las esce- 
nas vividas en lejanos 
países, o en inaccesible 
miraje... Pero no siem- 
pre inspira a esta loca 
fantasía nuestra, algún 
anhelo de serena obser- 
vación ante los cuadros 
que puedan ennoblecer 
el espíritu; convenga- 
mos que, en la maravi- 
llosa variedad del es- 
pectáculo de le vida, la 
curiosidad mundana, 
ávida siempre de igno- 
radas impresiones, trata 
de evocar, improvisán- 
dolos, los escenarios en 
que la molicie y el placer 
hacen olvidar la reali- 
dad más o menos colo- 
rida del propio ambien- 
te, tratando por todos 
los medios de ahuyentar 
el aburrimiento, enfer- 
medad latente de los es- 
píritus subalternos. 
Como es lógico, dada 
la característica moder- 
nista de ciertos círculos 
muy brillantes de nues- 
tra sociedad, la evoca- 
ción de ambientes exó- 
ticos necesita, por lo 
general, de los “anima- 
teurs'” extranjeros; que 
ninguno de nuestros 
esnobs se resolvería a 
demostrar su traviesa 
inventiva, como lo hicie- 
ra — según las crónicas 
de la gran aldea (1) — 
sesenta años atrás, la fi- 
gura tan popular de 
Héctor Varela, herma- 
no del entonces minis- 
tro de Relaciones lx- 
teriores, publicista de 
nota y hombre de mun- 
do, cuya personalidad 
campea gallardamente 
en todas las actividades 
sociales y artísticas de 
la época, animador por 
excelencia de los bailes, 
desfiles de comparsas y 


DA M_ A 
DUENDE 


mascaradas del viejo 
Buenos Aires, cuando 
“rutilaban las lumina- 


rias de la ciudad, visto- 
samente combinadas con 
el arder de la estearina, 


el querosén y el gas”, lo que imprimía una activi- 
dad febril a los “faroleros” del municipio. 


Ajo el cielo azul claro de uno de los re- 

cintos modernos de ambiente exótico — 

allá en la maravillosa ciudad atlántica, — 

iluminado por la irradiación de las, estre- 
llas, que dejan en la penumbra las petites tables 
que se alinean a los costados de la sala, ofreciendo 
el sugestivo encanto de su luz tenue, tan propicio 
para el flirteo sentimental, vibra la cadenciosa me- 
lodía de “El barquero del Volga”; una voz feme- 
nina, de timbre puro como un cristal, acompaña 
a los músicos eslavos: es la de una figura juvenil, 
que canta con los ojos entornados, reclinada mimo- 
samente la cabeza en el hombro del compañero... 
Tal escena no puede sorprendernos ya en el am=- 
biente de la Feria de los Siete Pecados Capitales, 
ni sorprende tampoco a los grupos de figuras muy 
representativas de la aristocracia porteña, que se 
reúnen en Jas horas de la tarde para escuchar la 
música más o menos buena, pero exótica siempre, 
que constituye uno de los atractivos de la ele: 
gante boile; ésa es la hora elegida por algunas de 
las matronas que veranean en la luminosa playa. 
Tarde de la noche toca el turno a las señoras jó- 
venes que frecuentan con asiduidad aquel ambien- 
te, y con entusiasmo tal, que alguna de nuestras 
multimillonarias, afamada por sus prodigalidades, 
mantiene reservada noche a noche, para ella, una 
serie de pelites tables, con el temor de no hallar 
la acostumbrada ubicación para el conjunto elegan- 
te que invariablemente la acompaña. 

Creo haber expresado alguna vez cuán lamen- 
table resultaría, a mi ver, la autenticidad de los 
blasones y pergaminos de los seudo desterrados 
que ganan su vida merced a ese tablado de feria 
que el esnobismo mundano sostiene. El oropel de 
ese prestigio nobiliario me recuerda el ingenio con- 
que Victoriano Sardou presentara en una de sus 
comedias a aquel príncipe exilado, personaje ro- 
mántico, a la caza de ricas herederas, que se hacía 
llamar en sociedad Lazarovich Durandoio, y que 
resultara ser simplemente, a la luz de la investi- 
gación, el joven Lázaro Durán, hijo de una hono- 
rable partera del faubourg Saint-Honoré... Y 
se me antoja también, que muchos de los nobles 
exilados, cuya presencia resulta indispensable para 
formar el colorido ambiente eslavo, han de ser tan 
auténticos como los gauchos argentinos que han 
conquistado tanto prestigio en algunos cabaréts 
parisienses, y cuyo léxico popular revela que son 
oriundos de Nápoles o de Santiago de Compos- 
ES “Una pareja de jóvenes, disfrazados de 

matrimonio mafioso, alegró el ambiente 
con sus machietas”.,.. 

Séame perdonada la censura por el colega cro- 
nista de la prensa grande. Si me hubiera sido dado 
apreciar personalmente la caracterización elegida 
por la ocurrente pareja, no hubiera podido disimu- 
lar la protesta vibrante de indignación que ha pro- 
vocado en mi espíritu la lectura solamente de esta no- 
tita, que alude a la horda siniestra que nos preocupa, 

Considero que, a pesar de su palpitante actuali- 
dad, debió evitarse, por solidaridad humana, el te- 
ma desgarrador que afectó tan hondamente nues- 
tros corazones con el reciente crimen. 


OMENTARIOS de carnaval en la luminosa re- 
gión costanera: 


(1) Del libro de 1. Bucich Escobar “Visiones de la 
Gran Aldea”, 


v Todos los días, a las 13, por L. R. 8, “La Mejor Hora... la de la siesta”. v 
_El más seleccionado programa, bajo la dirección espiritual de La Dama Duende. 
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E TE 
A MÍQUE ME TRAIGAN AUN 
¡ ASALTANTE AUN CHOFER NO(. 
ITURNO A UN PEATÓN DE 
//AVENIDA ALVEAR,A UN 
/(CRÉROE,EN FIN... 
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AMÍNO ME GUSTAN 10$ 
HOMBRES SIN HISTORIA. 


E a Mc AS il Z 
O A UN HOMBRE QUE Eo LO QUE ES ESTA HEREDER»- 
HAYA SIDO VÍCTIMA, : DEL MILLONARIO MENEGUINI 
DE LA MAFFIA.A ÉSTE NO SEME ESCAPAYALE CONDZ 
LOPREFERIRÍAPORSO- y ASE CO EL LADO FLACO. ¿1 
BRE TODOS LOS DEMÁS . a 
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CHE MILANESEROVOS QUE) [73 psé< | ÁS BIENTE | Dic 
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RRINCHE METENÉS QUE VICIOS QUE QUIERAS, 
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y VOS TENES QUE 
DAR...EL IMPORTE 
QUE FUE EL JEFE 
DE LA SECCION 
GLOBOS, 


LONIO 


La policía bus- 

ca con empeño 

Ofertas el el paradero del 
ozelandés , A desaparecido, 

0 Cuatro sastres 

y tres usurecros 

lo buscan con 

más empeño 

todavía. 


LA CHICA DE MENEGUINI OI60 SU VOZ.PORLO J» 
DEBEDE HABER LEÍDO VISTO,ESTA AQUIEN Pp» 
LA NOTICIA ÉSTE ESEL EL JARDÍN.VOY A VER 
MOMENTO... MUSICAL. SI COMENTA LA NOTICIA. | 
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a “CARAS Y CARETAS” EN LAS TIERRAS 
- Hacia el misterio de 


Las Orcadas ¿son británicas o argentinas? — Una reclamación 
característica argentina. — El transporte nacional “Pampa” o el 
asusta a las mujeres. — La temperatura del mar da cuatro minutos 


se perdió sin dejar rastros. — El perro mascota. — Las mujeres 


acia el misterio de las Orcadas... 

En realidad, las islas Orcadas sue- 

len ser un misterio para los que vi- 
vimos en las grandes metrópolis. El nombre 
de estas islas fantásticas nos sugiere la ima- 
gen de una muerte muy blanca. Áltas cum- 
bres de hielo silencioso, perdidas en un mar 
petrificado de blancura. Soledad. Infierno 
dantesco donde el fuego de nieve arde en 
llamas inmóviles. ¿ Qué sabemos de las islas 
Orcadas? Poca cosa... 

-—Son islas argentinas. 

¿Argentinas? En nuestro corazón son ¡s- 
las argentinas, Pero, en los hechos, en los 
documentos y en las cancillerías son ingle- 
sas. Gran Bretaña las dibuja en el mapa de 
sus posesiones con el nombre de Orkneys 
del sur. En 1925, las incorporó, con Nueva 
Georgia, a la gobernación británica de las 
istas Falkland o Malvinas. 

Sabemos que en las islas Orcadas no vi- 


Las 


Por JUAN JOSE 


-*** Las Orcadas ¿son británicas o argentinas? 


ve ningún súbdito inglés. Sobre aquellos 
hielos eternos sólo flamea en el Observato- 
rio, desde hace veintinueve años — fué en 
1904, — la bandera argentina. Los seis 
únicos hombres que pueblan esas islas son 
también argentinos. Pero Gran Bretaña, de 
acuerdo con su geografía política, manda 
todos los años un buque a las aguas de 
Orcadas, con la misión de cobrar los im- 
puestos a los barcos escandinayos que se 
dedican a la pesca de jobos y ballenas. 
Además, cuando el gobierno argentino le- 
vantó allí, en 1927, la primera torre radio- 
telegráfica, el gobierno de Londres elevó 
su protesta oficial, exigiendo que la esta- 
ción tuviera característica británica. A pe- 
sar de las reclamaciones diplomáticas, la 
estación radiotelegráfica de Orcadas — po- 


derosa estación de gran alcance — sigue 
funcionando con característica argentina; 
LE R aA>” 


El buque encantado 


ESDE “L. R. A.” llegan a nuestro bu- 
que — el transporte nacional “Pam- 


pa” — los saludos angustiosos de les 
seis hombres que están en las Orcadas. 
Algunos, como el jefe de la comisión cien- 
tífica, don Ernesto Bruhns, y el observa- 
dor don Félix A. Monti, han permanecido 
dos añas en las islas. Los demás, el se- 
gundo jefe, don Bernardino Matos, el ra- 
diotelegrafísta, dor José Bermúdez, y el 
cocinero, don Juan Carreras, han vivido un 
año en aquella terrible soledad de seis en 
compañía. Hay otro joven, don Juan Car- 
los Lynch, que después de vivir un año 
en el Observatorio acaba de obtener auto- 
rización para quedarse un año más... En 


las palabras de bienvenida que nos trae el 
telégrafo, se advierte la ficbre y el amor 
con que aguardan la llegada del “Pampa”. 
Acaso ellos también participan, sin decirlo, 
de la terrible duda con que muchos técni- 
cos del mar observan las peripecias de es- 
te viaje. 

— No es posible que el “Pampa” pueda 
llegar a las istas Orcadas. El mar Antár- 
tico es terrible para buques tan grandes, 
Su casco de hierro se romperá en astillas 
contra la enorme mole de los témpanos. 
Si se tratase de un barco de madera, su 
flexibilidad le permitiría hacerse dúctil a 
los caprichos de las olas. 

Al salir de los puertos de tránsito, algu- 


DESCONOCIDAS DE EA PATRIA 


las 


islas 


Orcadas 


de Gran Bretaña. — La estación radiotelegráfica conserva su 
buque de los encantamientos. — El peligro de un naufragio no 
de vida a los náufragos. — El buque-escuela “Kobenhaun”, que 
no pueden ir a las Orcadas. — La vida en el Observatorio. — 


tumbas. 


D E SOIZA 


nos viejos marinos nos miran con miseri- 
cordia. Sus ojos parecen decir en su crudo 
lenguaje: 

— “Van a irse por ojo”... 

“Irse por ojo” significa hundirse de proa 
hasta la popa; meterse de cabeza para 
siempre en el mar... 

Viaja también en el “Pampa”, como 
huésped oficial, invitado especialmente pa- 
ra ira las Orcadas, un ¡lustre marino nor- 
teamericano, el capitán de fragata Leland 
Jordan Jr., agregado naval a la embajada 
de Estados Unidos. Va con su gentil es- 
posa y sus dos bellas hijas. Durante el pri- 
mer período del viaje, antes de llegar a 
la Tierra del Fuego, el capitán Jordan re- 
visa técnicamente el “Pampa”, a fin de 
cerciorarse de si está en condiciones de 
rumbear para el Polo. Después de un len- 
to análisis, exclama: 

— ¡Imposible! Este barco, aunque pue- 
de navegar perfectamente por las costas 
del sur, carece de posibilidades para llegar 
a las islas Orcadas. 

¿Por qué? Muchas son las sólidas razo- 
nes que el capitán Jordan nos brinda en fa- 
vor de su tesis. El primer término aduce: 

— El casco es de hierro. 

A esta razonable objeción se le responde: 

—El peligro más grave de la región 
antártica suele ser la abundancia de tém- 
panos que viajan en el mar a la deriva. Si 
un buque en marcha se lleva por delante 
un témpano, aunque el bugue sea de ma- 
dera, se partirá por la mitad, como una 
nuez... 

El capitán Jordan insiste: 

— Además, van a bordo demasiadas mu- 
jeres. En caso de naufragio, impedirían el 
salvataje general. 

En aquellas latitudes antárticas, lejos 
de la costa y fuera de todas las líneas de 


RBILLY 


navegación, un náufrago puede considerar- 
se definitivamente muerto. La temperatu- 
ra, que a veces desciende a treinta gra- 
dos bajo cero, le impediría soportar los 
cuatro días que necesita un buque para 
llevarle ayuda. Si un hombre cae al agua 
en el Antártico, le bastarán dos grados bajo 
cero para vivir cuatro minutos. Un nau- 
fragio es la muerte total. Así nos lo de- 
muestra la desaparición del hermoso buque 
escuela danés, el “Kobenhavn”, que se 
hundió en 1929, en el mismo sitio por don- 
de debemos de pasar nosotros. Se hundió 
entre los témpanos, sin dejar ni un solo 
rastro de sus setenta tripulantes. 

— Además, el “Pampa” cuenta con una 
sola máquina. Si ésta sufriera un desper- 
fecto, el buque quedaría a merced de las 
olas, pues no podría anclar en aguas que 
tienen de cinco mil a ocho mil metros de 
profundidad. 

A este argumento científico los marine- 
ros criollos responden con un argumento 
ultracientífico: 

— Mientras tengamos a bordo nuestro 
perro mascota — El Pampa, — todo nos 
irá bien. 

Al llegar a Ushuaia — último puerto 
desde donde vamos a partir con rumbo a 
las Orcadas, en un viaje continuado de 
cuatro días y de cinco noches, — el ca- 
pitán Jordan le dice a nuestro coman- 
dante: 

— Yo no voy. Me quedo en Ushuaia con 
mi mujer y con mis hijas. 

Es un dolor para nosotros perder la com- 
pañía de un hombre tan noblemente sin- 
cero y de una familia tan culta y tan cor- 
dial como la suya. El gobernador de la 
Tierra del Fuego, capitán de fragata Jor- 
ge Siches — orgullo auténtico de la arma- 
da nacional y hombre modelo como gober- 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


nante, — hospeda en su casa a los distin- 
guidos forasteros. 

Entre tanto, el “Pampa”, fondeado en 
el magnífico puerto de Ushuaia, se apres- 
ta para la partida. Necesita lastre. Con la 
ayuda de cincuenta penados del presidio, 
carga trescientas toneladas de carbón que 


le presta el “Río Negro”. Al amanecer del 
día siguiente, leva anclas. Parte en direc- 
ción a las islas de hielo. ¿Británicas? ¿Ar- 
gentinas? Más que argentinas o británi- 
cas, las Orcadas nos parecen islas mara- 
villosas de la fantasía. Son islas que per- 
tenecen al Reino del Ensueño... 


Las mujeres no pueden ir a las Orcadas 


noticias terribles han podido llegar 

para que, de repente, se telegrafíe a 
nuestro comandante que no debe llevar 
mujeres a las islas Orcadas? 

— “Desembarque a los turistas en Us- 
huaia y lleve a las Orcadas solamente a 
los miembros de la comisión científica y 
al capitán Jordan”. 

Cuando llega la orden cablegráfica, ya 
estamos en alta mar, entre los témpanos, 
cerca de las Orcadas. Habrá que volver... 
El capitán Jordan está en Ushuaia. Pero, 
hay que llevar a las mujeres y darles alo- 
jamiento en el presidio, porque Ushuaia 
carece de hoteles. Las valerosas damas y 
niñas protestan en voz baja. 

Pero se les arguye: 

—El gobierno, con mucha razón, no 
quiere exponerlas al peligro de las tempes- 
tades. El mareo trae, a veces, consecuen- 
cias peligrosas para la salud. 

— No nos mareamos. 

Entonces se intenta persuadirlas por el 
miedo: 

— ¡Piensen en un naufragio!... Sería 
un crimen exponerlas a morir ahogadas... 

Ante esta reflexión, las damas y las ni- 
ñas se contienen. Examinan la cara del co- 
mandante del “Pampa”, el teniente de na- 
vío Angel Rodríguez. Pero este hombre les 
resulta estupendo. Su cara tranquila, sere- 
na, siempre sonriente y dulce, les inspira 
tan profunda confianza, que las mujeres 
recuperan de pronto toda su sangre fría. 
¿Cómo tener miedo con este marino tan 
joven y ya tan curtido por los mares del 
mundo? Nada lo impacienta. Las tormen- 
tas lo hacen sonreír con elegancia de sa- 


LOs 


As islas Orcadas quedan a ochocien- 
tas cuarenta millas de la Tierra del 
Fuego, en dirección al Polo Sur. La 
zona de los témpanos comienza doscientas 
millas antes de llegar a las islas. Son mon- 
tañas flotantes que andan a la deriva. Mar- 
chan como sonámbulos del mar, con una 


Q vÉ ocurre en Buenos Aires? ¿Qué 


lón. Domina de tal modo a su buque, que 
los neófitos del mar suelen decir: 

— Tiene una suerte bárbara. 

¡Suerte! El mismo atribuye, por modes- 
tia, sus triunfos a la suerte. Los verdade- 
ros marinos saben que en el mar de nada 
vale la suerte si la suerte no se pone al 
servicio absoluto de la ciencia náutica. Por 
otra parte, las mujeres no ignoran que su 
comandante conoce el camino a las Orca- 
das mucho mejor que la calle Florida. Las 
únicas cartas geográficas argentinas de 
aquellas islas fueron levantadas por él, 
cuando en 1930 recorrió las Orcadas en 
viaje de estudio, durante la expedición del 
buque hidrógrafo “1% de Mayo”. 

— ¿No les da miedo pensar en un nau- 
fragio? 

— No, señor comandante: somos argen- 
tinas, como usted... ¡Iremos a las Or- 
cadas! 

Los ojos del comandante Rodríguez — 
dos cuentitas redondas, — dos ojos leales, 
francos, con el suave mirar melancólico 
de los viejos marinos, dudan sobre la con- 
veniencia de enojarse o ponerse a reír. Te- 
legrafía al Ministerio diciendo la verdad: 
“Estamos más cerca de las Orcadas que 
de Ushuaia”. Además, todas las mujeres, 
desde las madres de cabello blanco, como 
la distinguida señora Angélica Romero de 
Costa hasta las niñas más jóvenes, como 
la valiente hija del comandante Castañeda 
y mi hija, todas, están dispuestas a seguir 
en el “Pampa”. Irán aunque sea prendidas 
del aparato que detrás del buque va con- 
tando las millas... 

Llega un telegrama del Ministerio: 

— Siga viaje. Felicidad, 


témpanos 


velocidad de una milla por hora. Algunos 
presentan formas de grandes edificios. 
Otros son emocionantes monumentos de 
mármol, trabajados por las olas, formida- 
bles cinceles de la naturaleza. La imagi- 
nación de un gran artista enloquecido por 
el arte, no podría concebir obras escultura- 
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les de belleza más rítmi- 
ca y más loca. De repen- 
te vemos venir hacia nos- 
otros una mole grandio- 
sa de mármol azulado. En 
la cúspide el hielo puli- 
do por el viento ha cons- 
truído sobre la misma 
mole un ángel sin cabeza 
con las alas abiertas. Más 
allá se desliza otro tém- 
pano que parece el pala- 
cio del Concejo Delibe- 
rante. 

Detrás pasa otro que se 
creería un bloque de már- 
mol de Carrara, liso, cha- 
to, límpido, en cuya su- 
perficie un casal de pin- 
gliinos viajeros — vesti- 
dos de frac con sus cha- 
lecos blancos — dan la 
sensación de un matrimo- 
nio millonario que pasea 
su idilio en la cubierta de 
una nave nupcial. Y lo 
que más asombra y delei- 
ta los ojos, en la contem- 
plación de esos hermosos 
témpanos, es la transpa- 
rencia azul, casi celeste, 
de su coloración. No hay 
paleta que pueda repro- 
ducir esas tonalidades 
múltiples del blanco. 

Al atardecer de este 
primer día de viaje entre 
los témpanos, comienza 
a extenderse la neblina. 

— ¡Peligro! 

Son cortinas espesas que  Spika. 
avanzan sobre el “Pam- 
pa”. Transforman el paisaje. Invaden la 
cubierta. Se meten en los ojos. 

Aquí se inicia la lucha feroz contra las 
artimañas del Antártico. Los témpanos des- 
aparecen detrás de Jas cortinas de la nie- 
bla. Desaparecen de la vista, pero se les 
adivina por el frío que extienden a su al- 
rededor. El buque aminora la marcha, por- 
que si se llevase por delante cualquiera de 
esas moles, nos incrustaríamos en la masa 
inerte con una fuerza que nos haría pe- 
dazos. Los viajeros, en silencio, miran des- 
de la toldilla la picardía del buque que, 
con destreza, avanza lentamente, esquivan- 
do los bultos. En el puente de mando el 
comandante Rodríguez escarba la niebla 
con sus ojos en punta, sin perder ni un 
instante su serenidad. De improviso la nie- 


islas Orcadas : 


Texto del autógrafo enviado a “Caras y Caretas” por la heroica comi- 
sión científica que está actualmente en el Observatorio Nacional de las 


“Desde las islas Orcadas, confín de la República Argentina, y por 
intermedio de “Caras y Caretas”, con motivo de la llegada del primer pe- 
riodista que pisa estos hielos, Juan José de Soisa Reilly, enviamos un 
cordial saludo a todos los habitantes de la tierra? 

(Firmados) Jefe: Collasius; telegrafista: Collin Grant; observado- 
res: Correa Morales y Pico; segundo jefe: Juan C. Lamch; cocinero: 


bla se hace tan tupida, qué el capitán or- 
dena que pare la máquina. El “Pampa” se 
detiene, pero no es posible fondear, por 
cuanto la profundidad es allí de más de 
seis mil metros. Es inútil arrojar el ancla. 
Nos dejamos llevar a la deriva, a impul- 
sos de la suave corriente que nos obliga 
a deshacer lo andado. Ahora el “Pampa” 
es un témpano más, que ambula sin go- 
bierno, que navega a merced de las aguas 
a una milla por hora... 

—No importa. En cuanto se descorra 
la cortina de niebla, ganaremos las millas 
perdidas... 

En el puente, en la popa, en la proa, 
en todas partes del buque, los vigías — 
oficiales y marineros — observan en la 
penumbra la vecindad de los témpanos. 
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Par fin, al amanecer, la niebla se disipa. 

— ¡Máquina! 

No hay un instante que perder. Y la 
única pero heroica máquina del “Pampa” 
realiza un esfuerzo extraordinario para 
ponerse al nivel de la fama de quienes la 
manejan. Y así seguimos avanzando, en 
silencio, hacia el sur, con el alma en un 
hilo. Nadie habla. Nadie comenta. Nadie 
dice una sola palabra, porque las doscien- 
tas personas que vienen a bordo están vi- 
viendo páginas inéditas de belleza emoti- 
va; páginas humildes que cada uno se lle- 
vará en el alma para siempre... 

El 12 de febrero se oye un grito: 

— ¡Las Orcadas! 

Allí están. Son montañas de hielo. La 
bahía Uruguay, llena de témpanos, pare- 
ce un magnífico escenario de teatro. Dos 
fantásticas moles cierran el camino. Una 
pequeña abertura es el único sitio para 


Origen del 


As Orcadas fueron descubiertas, hace 
más de cien años, en 1821, por el 


navegante inglés Sir Jorge Powell. 


Seis días más tarde, otro navegante, Wed- 
del, las descubrió de nuevo. Pero ni él, ni 
Powell, se animaron a desembarcar. Se 
concretaron a bautizarlas desde a bordo, 
dándoles sus respectivos apellidos. El pri- 
mer hombre que pisó las Orcadas fué un 
francés, Dumont d'Auville, que llegó en 
1837. En 1901, el alférez de marina José 
María Sobral tuvo el honor de ser el primer 
argentino que las visitara. Sobral, que ve- 
nía en la famosa expedición de Nordens- 


¿Cómo se vive 


E vive? Se muere... Digamos la 
S verdad con honradez patriótica. La 

organización de las expediciones se 
hace de un modo deficiente. Hace cuatro 
meses que estos heroicos soldados de la 
ciencia, no toman café, Hace cinco meses 
que no tienen aceite. Hace tiempo que se 
les acabó la leche conservada. Desde que 
salieron de Buenos Aires, no conocen el 
pan, pues carecen de materiales para ha- 
cer un horno; ni conocen la carne, porque 
habiendo tanto hielo, no disponen de nin- 
gún aparato frigorífico. La mayor parte de 
las carnes conservadas están echadas a per- 
der. Las cajas de frutas secas tienen una 
primera capa en buenas condiciones. De- 
bajo hay aserrín, polilla, escombros... 
Desde hace mucho tiempo se alimentan de 
huevos de pingiiino. La yema se parece en 
el aspecto a la del huevo de gallina, pe- 
ro con un inquietante y desesperado sabor 


poder pasar. ¿Pasaremos? Hay que en- 
hebrar el barco como un hilo por el aguje- 
ro de esa aguja. El comandante realiza 
esta hazaña con toda sencillez. Pasamos 
por entre los dos témpanos como por un 
arco de triunfo. Hemos llegado. Desde el 
Observatorio nos han visto. Arrojan al aire 
fuegos de artificio. Los seis hombres que 
esperan en la soledad nos saludan con gri- 
tos de júbilo que no se oyen, pero que se 
advierten porque los seis levantan los bra- 
zos al cielo como si pretendiesen darle la 
mano a Dios... 

— ¡Viva la patria! 

En seguida, desde la cabina radiotelegrá- 
fica del “Pampa”, telegrafío a mi gran 
amigo, el gobernador de la Tierra del Fue- 
go, capitán Jorge Siches: 

“Acabamos de llegar a las Orcadas triun- 
falmente, conducidos por el bravo coman- 
dante Rodríguez. Los criollos somos asi...” 


observatorio 


kjold, es hoy un alto funcionario público. 
Fué él quien primero hizo flamear aquí 
nuestra bandera. En 1903 visitó las islas el 
escocés William S. Bruce, en su buque 
Scotia. Cuando quiso partir, los hielos le 
cerraron el camino. Al llegar el verano, 
aprovechó el deshielo y partió en el Scotia 
para Buenos Aires, dejando en Orcadas a 
varios compañeros. Se ofreció al gobierno 
argentino para instalar aquí una oficina 
meteorológica. El general Roca — siempre 
clarividente — apoyó de inmediato la idea. 
El 22 de febrero de 1904 se inauguró en 
Orcadas este observatorio. 


en las Orcadas? 


a marisco. La clara no se coagula nunca 
aunque esté en el fuego todo el día. Es una 
especie de engrudo líquido, amarillento, 
verde, gelatinoso... ¡Uf! La única “carne 
viva” que comen contra el escorbuto, es 
la de pingtiino, de la que sólo se utiliza 
una lonja del pecho, roja, casi negra. De 
la foca, sólo suelen aprovechar el lomo. A 
falta de aceite, fríen esta carne con grasa. 
Uno de los oficiales del “Pampa”, el pilo- 
to Juan Carlos Alegre, hace traer de a 
bordo una lata de aceite. Mi mujer se ins- 
tala en la pequeña cocina del Observato- 
rio. Prepara bifes y huevos de pingiino 
que los seis hombres comen con placer. 
¡Aceite! El aceite exquisito les hace olvi- 
dar el sabor a pingúino... 

La tarea que la comisión científica rea- 
liza en las Orcadas, es un trabajo serio, 
meticuloso, difícil. Cada hora — durante el 
día y durante la noche — el observador que 
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está de guardia, debe salir a la intemperie, 
con un frío que a menudo llega a 38 gra- 
dos bajo cero. Muchas veces, para abrir la 
puerta tapada por la nieve, recurre a la 
piqueta y practica un boquete de salida. A 
su regreso la nieve ha vuelto a taparle la 
puerta... El peligro de los desmorona- 
mientos y de las nieblas, no es nada com- 
parado con el peligro de morir helado. 
Necesita subir a la montaña para anotar 
las variaciones que marca el anemómetro. 
En 1915, uno de los observadores, el se- 
ñor Backe Wig, salió a cumplir su misión. 


El ceme 


Elis cruces de palo se destacan sobre 

la blancura de la nieve. Para abrir 

esas tumbas ha sido menester levan- 
tar con piqueta los cantos rodados o pie- 
dras, que constituyen el suelo de estas is- 
las. No puede decirse que “los muertos 
descansan bajo tierra”, porque aquí no 
existe ni un solo miligramo de tierra. Las 
tumbas se abren en el hielo a fuerza de 
petróleo. 

— Para abrir la tumba de Fortunato Es- 
cobar — me dice el inteligente jefe de la 
comisión señor Ernesto Bruhns — tuve 
que quemar doce latas de nafta. 

La primera persona que perdió la vi- 
da en las Orcadas, fué Allan G. Ramsay. 
Murió en 1903. Ocupa la primera tumba. 
A su lado, está Oto Drebel, fallecido el 25 
de septiembre de 1905. Sobre su cruz, han 
puesto una chapa con esta leyenda emo- 
cionante: “Vives con cariño en la memoria 
de tu hijo”. Junto a la sepultura de Drebel 
está la de J. Eliessen, fallecido el 20 de 
julio de 1910. En seguida, la de H. Wis- 
trom, desaparecido en 1913. La quinta 
tumba hállase vacía, esperando a su dueño, 
Es la tumba que corresponde a Backe Wig, 
el observador que, según he dicho, se ca- 
yó en una grieta del glaciar de la Monja, 
(a la izquierda de la casilla del Observato- 
rio), y cuyo cadáver no ha podido encon- 
trarse. La última tumba es la de Fortuna- 
to A. Escobar, fallecido en 1928. También 
está vacía. Los restos de Escobar fueron 
llevados a la ciudad de Santa Fe. 

Además de estas sepulturas de seres hu- 
manos, hay otra: la del perro Chichilo, no- 
ble animal que fué un abnegado amigo 
de los hombres. 

— En estas regiones — me dice el ad- 
mirable Monti — un perro amigo vale más 
que cien hombres. 


ALLA 


No volvió nunca. Se supone que ha caído 
en una de las grietas del glaciar de la 
Monja. Aquí perdió Tapia los dedos de las 
manos. Se le gangrenaron por el frío. 

Los únicos consuelos que pueden tener 
estos hombres, condenados a soledad per- 
petua, son simplemente dos: la cama y la 
comida. La comida ya he dicho cómo es... 
En cuanto a la cama, es peor que la co- 
mida. Duermen — en pequeñas habitacio- 
nes, — de a dos en cada cuarto. Pocilgas.. , 
¡Y qué camas! Son cuchetas fabricadas con 
cajones. ¡Duermen sin sábanas! 


nterio 


— Una vez — cuéntame Collasius — 
al abrir una caja de azúcar, en pleno mes 
de julio, salió una mosca volando. ¡Sabe 
Dios cómo estaba con vida, pues aquí no 
viven ni las moscas! Viéndola volar sobre 
la mesa le tomamos un cariño tremendo. 
Con los ojos llenos de ansiedad la veíamos 
vagar pesadamente. Le dábamos de co- 
mer; le dábamos de beber. Cuando se po- 
saba en nuestras manos, experimentába- 
mos el goce de tener en las manos a un 
niño delicioso. Poco nos duró la alegría. 
Dejó de volar. Andaba por la mesa arras- 
trándose. Por fin cayó muerta junto a una 
galletita. Había vivido media hora. Cuan- 
do murió todos inclinamos la cabeza. La en- 
terramos en una cajita de fósforos de palo. 
Estuvimos todo el día silenciosos, y hasta 
creo que caminábamos en puntitas de pies. 

El “Pampa” debe alejarse con prontitud 
antes de que los témpanos cierren la ba- 
hía. Se corre peligro de que nos ocurra lo 
mismo que al “Scotia”. Quedan en tierra 
los miembros de la nueva comisión. To- 
dos tienen el corazón bien puesto. ¡Hé- 
roes! Quedan los seis perdidos en la nieve. 
Durante un año no verán nada más que la 
blancura de la naturaleza. Ni siquiera ten- 
drán el consuelo de comunicarse telegráfi- 
camente con sus padres, sus esposas, sus 
hijos, porque el Estado — a cuyo servicio 
están — les descuenta del reducido sueldo 
el importe de sus telegramas. 

Antes de embarcarme, Lucio Correa Mo- 
rales, gran alma e hijo del glorioso escul- 
tor, corre a darme un abrazo. Me muestra 
una carta que le escribe a la hija, un ángel 
de tres años: 

— “Querida nena: Todas las noches, a 
las nueve, besa mi retrato, pues yo, todas 
las noches, a la misma hora, voy a besar 
el tuyo.” 


. 


LL 
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Apostillas 
á 

la 

vida 
literaria 


El que mata a un hombre, 
mata a un ser razonabl« 
creado a semejanza de Dios; 
pero, el que destruye un 
libro, destruye la tuzón mis- 
ma y la propia representa- 
ción de la divinidad. Viven 
muchos hombres que son 
inútiles cargas en la tierra; 
en cambio, un buen libro 
es la substancia misma de 
un espíritu superior, reco- 
gida cuidadosamente y em- 
balsamada para que le so- 
breviva. (MILTON). 


CARAS Y 


v v 


v y 


CARETAS 


N España un grupo de litera- 
tos, invitados por un periódi- 
co, ha recordado con palabras 


justicieras a Pérez Galdós. Un 
homenaje indirecto a la repúb!i- 


ca, por la que tanto hiciera aquél. 


La fama del creador de Los cepi- 
sodios nacionales, aparentemente, 
despierta después de un breve sue- 
ño, muy breve para que sea el 
merecido homenaje. 


* Freud, cuya biografía admira- 
blemente trazada por Stefan Zweig 
acaba de aparecer entre nosotros, 
ha iniciado el año con un nuevo 
libro al que modestamente tituia 
Nueva serie de conferencias. 


* La república española ha queri- 
do honrar a uno de los escritores 
más notables de la Francia con- 
temporánea y, por mano de su em- 
bajador en París, ha entregado a 
Paul Valery la gran cruz de la 
orden de Isabel la Católica. 


* Salvador Merlino promete dos 
libros para este año: Metafísica 
de la comprensión, que es un en- 
sayo filosófico, y Música de mi 
casa, en el que reunirá varios poe- 
mas. 


* Leonidas Barletta, además de la 
reedición de algunas de sms nove- 
las, a las que corregirá definitiva- 
mente, ha editado una vieza tea- 
tral; Odio. 


* León Pierre-Quint ha dedi- 
cado una extensa, informada y pin- 
toresca biografia a André Gide 
que, insensiblemente, se ha veni- 
do a colocar en el primer puesto 
entre los escritores franceses. 


* Rabelais, una de las pocas obras 
de Anatole France que quedan 
eún inéditas en castellano, y que 
está formada en su mayor parte 
por aquellas notables conferencias 
que dió hace ya más de veinte 
años en Buenos Aires, traducida 
por E. M. S. Danero, aparecerá 
próximamente, 


* Un joven escritor norteame- 
ricano, Robert Gover, se ha sui- 
cidado últimamente ahorcándose 
con un cinturón de boy-scowut, Te- 
nía nada más que doce años y 
ya habia publicado dos volúmenes 
de poesias. 


* Los amigos de Albert Londres 
han reunido en un volumen laa 
últimas crónicas que escribió el 
famoso periodista; y, en ese volu- 
men se encuentra, precisamente, la 
descripción del incendio del va- 
por “Asia”, que ocurrió un año 
antes de la catástrofe del Gcorges- 
Phslípar, en la que él pereció. 


lí 
“A 
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* La Biblioteca Nacional conti- 
núa recibendo importantes dona- 
ciones de libros, Los atinados re- 
querimientos del director, don 
Gustavo Martinez Zuviría, co- 
mienzan a dar resultados, Hay li- 
bros que, aimacenados en nues- 
tras bibliotecas, ocupan muchísi- 
mo lugar y no necesitaremos con 
sultar ni siquiera una vez en la 
vida. ¿Por qué, entonces, no en- 
viarlos a la Bbilioteca donde ser- 
virán a muchos estudiosos y es- 
tarán a nuestra disposición cuan- 
do los necesitemos? Libros y fo- 
letos, hasta el más minimo pa- 
pel impreso, interesan a los archi- 
veros de la Biblioteca Nacional. 


* El poeta Villaespesa, después 
de una larga y dolorosa jira por 


, tierras de América, ha regresado 


a Madrid enfermo y más pobre 
que nunca. El gobierno no ha 
querido que vuelva a ser victima 
de falsos empresarios, ni que su 
pluma escriba poemas por encar- 
go: le ha asignado una pensión 
anual de ocho mil pesetas.. 
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Juanetes y 
ñas encarnadas 


Se experimenta un 
dolor intenso cuan- 
do los juanetes y 
uñas encarnadas 
sufren el roce de 
los zapatos. Es un 
dolor insufrible que im- 
posibilita caminar. 


Para desinflamar y descongestionar los juanetes 
y uñas encarnadas, nada mejor que darse durante 
varias noches baños de pies calientes con un poco de 


SALES SANATIVAS 


que descongestiona y desinflama los pies haciendo 
circular la sangre. Su acción bienhechora pone fin 
a los peores males de los pies. 


El Jabón Tarborats es un buen complemento de 
estas sales sanativas, úselo en sus baños de pies. 


Tarborats deja los pies como nuevos, permitiendo 
caminar sin pensar en ellos. 


En todas las farmacias a $ 2.60 el paquete 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida 31—Retiro—5251 Buenos Aires 
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Doña Delfina Mitre de Drago 


E ha extingido apaciblemente la vida 
admirable de una admirable ancia 
Doña Delfina Mitre de Drago, 1 
del general Mitre, ha rendido tributo 
a la naturaleza a la venerable edad 
Era extraordinaria 
intelectual de su organismo. 


de noventa años. 
la capacidad física e 
A una edad en que el espiritu parece detenerse a 
contemplar la obra realizada, el intelecto de doña 
Delfinita, como le llamaban sus intimos, aun se 
guía produciendo luminosamente. Escribía, tradu- 
cía, con infatigable afán. Y 
tes postreros de su última 
verdad que la venerable dama había venido al 
mundo con esta noble inclinación hacia las cosas 
del espíritu. En casa de su padre, el ilustre orga- 
nizador de la patria, pudo saturar su cerebro de 
actividades íntimos de la tertulia 
elevadas y puras, el 
general mismo, presidiendo 
aquel senado de buen 
2, donde muchas veces se orientó el por- 
venir del país, fueron cosas que impresionaron 
fuertemente el ánimo de dona Delfinita, 
entonces, una joven bella y bondadosa. Dominaba 
ampliamente los idiomas francés, inglés, jtalia- 
no, portugués, y su afán de conocimiento la im- 


ello, hasta los instan- 
enfermedad. Bien es 


escogidas. Los 
famosa, las conversaciones 
ambiente 


con su 


elegido, el 


figura patriarcal 


sen 


que et 


pulsó hasta el esperanto. Su obra de traductora 
es, en realid; Ó 
tro idioma infi 
hizo conocer “El 


de novelas y ensayos. Nos 
Bovarysmo”, de Jules de Gaul- 
ticr, en una época en que era desconocido en Án 
verdadero esfuerzo literario, de alien- 
to y de méritos poco comunes, es su traducción de 
“La Rusia de los Zares”, de Maurice Palcologue, 


rica. Pero su 


( 
comenzada hace muchos años y terminada en log 
1) de su fecu vida. Además, escribia 
con y Op un fino espíritu ana- 
lítico. ( ¿ba con un aire de bondad atrayen- 
te y en el de los casos siempre había para 


, un algo, digno de alien- 
por otra parte, el 
su alma: se revesaba en 
se traslucia er su mi- 


adorno sobre 


su voz, suave y acariciadora, 


in, en todos los detalles con 
as cosas. Era, tam: 
raba con las ale- 
a con el dolor de los demás. 
criterio estrictamente 


rada acogedora y, et 
que recibía a las 
bién, s 1 
grías ajen: 
Ejerció la caridad con un 


cristiano, y f caridad pudorosa y sencilla. 
La muerte de esta exquisita y venerable anciana 


lo que 3 allá de las fron- 
Y es que con ella se extinguían una 
un temperamento extraordinarios. 


provocó un d 


teras del país 


vida y 


“COMO TÚ ME DESEAS” 


A al tanto ACEITE DE OLIVA entra en 
o cada pastilla del Jabón Palimolive 


SAS, arrugas... ese rostro seco. 
marchito... trasluce los años. Vd. 
puede conservar las mejillas firmes, la 
frente suave, la barbilla libre de “ba- 
rritos”, que tanto afean. Los especialis- 
tas de belleza dicen cómo desafiar los 
años con el cuidado diario del cutis, 
basado en el uso del aceite de oliva. 


Más de 20.000 especialistas de helle- 
za recomiendan el Palmolive porque 
es el jabón sobresaliente, rico en acei- 
te de oliva. El Aceite de Oliva, co- 
mo Vd. sabe, es definitivamente bené- 
fico, suavizante, embellecedor al cutis. 


Use Palmolive constantemente. Ob- 
serve anhelante, confiada, resultados 
notables. Vea cómo su espejo refleja 
ese encanto, ese “no sé qué” que la ha- 
ce y conserva a Vd. adorable. 


L Jabón Palmolive no 

contiene ningún colo- 
rante artificial. Su color 
verde es el verde natural de 
los aceites vegetales de que 
está compuesto. 


CónsVwe ese 


Cuts de Colegial 
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35 cts. 


3 por $ 1.. 
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siglo se 


carne, 


obre 
mal, 


] 5 de un esque- 
le 

¿No t os para defen- 

5 mt: el lector. 


s se comerían a los 


lo rojizo por encima, ceni- 


por del 


yaJo. 
los alma- 
as, los 


5 matade- 


estos 11n- 
les, cuyo 
e aún a ata- 


te voraz se 


ormido. En las 
se multiplican 
causar serias 


Paris, está tan minado e! suelo por 
sus innumerables madrigueras, que 
las casas amenazaban hundirse en 
aquel terreno sin consistencia. Pa- 


fué 


— ¿Es cierto, 


ra preservarlas de la ruina 


mejor, te- 

las acorra- 

l: destreza y les 

tiemp ra- r riñon de una den- 

1uC en el cadáver, te bulldog es el gato ne- 
establecen en él, le roen la ce para semejantes ratones, 
cuando en el deshielo los y renuevan con frecuencia las ba- 

: ponen a deso;lar a : $ de las cuevas porque es- 

sólo ntran dent de tas se mu'tiplican con es- 

la piel una n de ratas bulien- sa rapidez, y si no se estu- 
a la ciudad misma, 

| ( se veria com- 

| a horrible bestia, fuer- 


número, se 


comería A 
uenta mil 


as cinc 


d fué el resultado 
de una de pocos días, en 
d 849 

En « 10, esta rata frecuen- 


1s de | 


r105 Sucios ; pe- 
cocinas por el aguje- 
dero, y se introduce en 
ss y en los vivares mi- 
paredes. Frecuenta las 
] as cuadras; pero raras 
veces be a los graneros altos, 
sin duda a causa de su predilecc;ón 
las inmundicias líquidas y ba- 


sube 


po 


doctor, que he 


; , suras, que únicamente puede en- 
preciso proteger los cimientos con- Side iz pagas, ¿ el lugares bajos. Se comen 
tra el ataque de las ratas, por me- ; O A A e Jos y los pollitos jóvenes, 

E . ; he venido a verla dos veces por 1 1 4 
dio de una profunda c a de pe- día y a lega hasta el punto 


botellas. 


dazos de vidrios de 
¿Qué es lo que las atrae en tan 


(De Lectures pour Tous, París) Je 


1 car a las aves de corral ma- 


de 5 


REGULARICE! 


13) 


tomando | 
en medio / 
vaso de 
agua una 
cucharadi. 
ta de 


MAGNESIA 
3.PELLEGRINO 


pone ¡ VIAMONTE, 168 


Concesionario: 


$ 


Vacune a sus niños contra la difteria. 


yores y a los conejos. 


Impresiones 
vrenerales 


Catálogos, folletos y prospectos. 
Trabajos comerciales en negro y 
en colores. 


Catálogos del formato especial 

18<26 cms. (Igual que “Caras 

y Caretas”) siendo tiradas mayo- 

res de 10.000 ejemplares. Entrega 
rápida y 


Precios moderados 


Clisés en cinc y en cobre, plumas, 
autotipias, tricromías, citocro- 
mías y estereotipias. 


Ejecución esmerada 


Talleres Gráficos de 
«CARAS Y CARETAS” 


Chacabuco 151 — Buenos Aires 


CARAS Y CAREILAS 


hi 


EXITUS 
ca 
O E 


o 
Desi 

y 

h > qe 


Mamita representa para él, el todo en su existencia; 

a ella recurre cuando algún dolorcito le molesta; 
con ella juega al vestirse y al desvestirse; a ella 
reclama, con mimoso “pucherito” el delicioso “teté”, 
abundante y de óptimo provecho, que mamita 
le da sin esfuerzo y sin desmedro para su 


salud, gracias a Malta Palermo... 


Feliz de la madre que, ayudada por Malta 
Palermo, puede completar su misión para 
con su hijito, brindándole además de su 
protección, cariño y compañía, la salud 
mediante un rico seno... 


No basta parecerse CERVECERIA 
a Malta Palermo; d PALERMO S, A, 
tiene que serlo... Buenos Aires. 


Pn. dy A 


A Pr 
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El amor y las mujeres, según los grandes autores 


LESSING 


EA la verdad, sea la ficción, que nos re- 

presenta el amor como instigador de las 

primeras tentativas de las artes plásticas, 

lo cierto es que el amor no se ha cansado 
nunca de guiar la mano de los grandes artistas 
de la antigiedad. Pues si hoy día la pintura es 
considerada como el arte que representa los 
cuerpos en superficies planas, y se la cultiva en 
toda la extensión de esta definición, la sabidu- 
ría de los griegos le había asignado límites mu- 
cho más estrechos, circunscribiéndola única- 
mente a la representación de los cuerpos dota- 
dos de belleza. El artista griego no represen- 
taba más que lo bello, y aun la belleza vulgar, 
la belleza de orden inferior, no era para él sino 
un motivo accidental, un ejercicio, un pasa- 
tiempo... 


Pp ARA el escultor, Venus no es más que amor; 
debe, pues, darle toda la modesta y pública 
belleza, todos los graciosos atractivos que nos 
encantan en los objetos amados, y que por esta 
razón confunde todo el mundo en la idea abs- 
tracta del amor, Por poco que se separe de 
este ideal, desconocemos ya su imagen. La 
belleza a la cual se aliase más majestad que pu- 
dor, no representaría una Venus, sino una Juno. 
Los encantos que fuesen más bien imperiosos 
y viriles que graciosos, producirían una Miner- 
va en lugar de una Venus. En fin, una Venus 
irritada, una Venus animada por la venganza y 
el furor, es para el escultor una verdadera con- 
tradición, pues el amor, en tanto que es amor, 
no se irrita ni se venga nunca. Por el contrario, 
en el poeta, Venus es también el amor; pero 
es, además, l? diosa del amor que, independien- 
temente de este carácter, tiene su individualidad 
propia y debe ser, por consiguiente, tan capaz 
de movimientos de odio como de afecto. ¿Qué 
tiene, pues, de extraño verla inflamada de có- 


lera y rabia, sobre todo si es el amor ofendido 
lo que excita en ella tales pasiones?... 


O UIÉN es capaz de hacer nacer una idea más 
viva de la belleza que la de representar a la 
fría vejez reconociendo que Helena valía aque- 
lla guerra que costó tantas lágrimas y tanta 
sangre? Esta belleza, que Homero no podía 
describir en sus elementos constitutivos, nos la 
da a conocer por el efecto que produce. Pinten 
los poetas el placer, la atracción, el amor, el 
arrebato, que causa la belleza, y nos habrán 
pintado la belleza misma. ¿Quién imaginará 
ser feo el objeto del amor de Safo, cuando ella 
reconoce que su sola vista le hace perder el 
sentido y el pensamiento? ¿Quién no imaginará 
ver el ser más belio y perfecto, si simpatiza con 
el sentimenito que sólo puede excitar este ser? 
Si al mostrarnos Ovidio a su Lesbia crecemos 
gozar del encanto de que gozaba él mismo, no 
es porque nos pinte su cuerpo parte por parte, 
sino “porque lo hace con aquella embriaguez 
voluptuosa tan propia para despertar nuestra 
imaginación, 


| Na mirada lujuriosa vuelve ridículo al ros- 
tro más respetable... 


LJ cuerpo mal formado y una alma bella 
son como el aceite y el vinagre, que, aun- 
que se les mezcle a la vista, el gusto los halla 
separado, Ningún tercer sentimiento se pro- 
duce, porque el cuerpo provoca el dolor y el 
alma el placer, cada uno independiente del otro, 
Cuando el cuerpo mal formado es a la vez dé- 
bil y enfermizo, priva al alma en sus funcio- 
nes; cuando es motivo de enojosos prejuicios 
en contra de ésta, solamente entonces se con- 
funden la repugnancia y el gusto. Pero el nue- 
vo fenómeno que producen no es la risa, sino 
la piedad, y el objeto que sin esto hubiéramos 
solamente estimado, se nos hace interesante... 


SELECCION DE BERNARDO MANUEL 


DIBUJO DE 


ALICIA PÉREZ 


PENALBA 
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de $ 0.70 


" .» 2.40 
» .» 4.30 


Insista en obtener la 
legítima y original 


Tras el rotundo éxito de la Crema de 
mie] y almendras Hinds, han surgido 
imitaciones baratas. Pero sólo Hinds 
puede repetir la incomparable fórmula 
Hinds para crema de miel y almendras. 
La combinación de sus dos elementos 
principales con otros eficaces ingre- 
dientes se efectúa por un proceso ex: 
clusivo de Hinds. Por eso, cuando se 
pretende ¡imitarla, los resultados son 
decepcionantes. No se deje seducir por 
la apariencia de la botella ni por la 
falsa economía. Sea exigente, tratán- 
dose de su cutis: para obtener los ré- 
sultados Hinds, protección y embelle- 
cimiento insuperable para su cutis, in- 
sista en obtener la legítima. 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


Para la cara, cuello y escote, manos y brazos 
¡CUIDADO CON LAS IMITACIONES! 


Una botella parecida a la de la Crema de miel y 
almendras Hinds, un nombre parecido no es más 
que pretender valerse del prestigio de Hinds para 
vender un producto inferior. Fíjese en la botella 
Hinds, con su envoltura de cartón rosa pálido y 
letras rojas, centro verde, con letras blancas y figu- 
ra en rojo. No acepte sino la legítima Crema Hinds. 
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Vulcanización del caucho por el aire caliente 


El procedimiento de vulcaniza- 
ión por el aire caliente elimina 
os de los inconvenientes de 
lolecen los otros procedi- 
Si el industrial dispone 
instalación de producción 
or, podrá calentar la estufa 
e caliente por medio de ráa- 
res de aletas; también podra 
lear cel gas o la electricidad. 
objetos, después de quedar 
perfectamente vulcanizados, con- 
servan un color muy vivo, su su- 
perficie queda brillante y se con- 
servan muy bien. 

Sin embargo, a veces, sobrevis- 
tiempos : sobre todo, pro- 
ón de burbujas o sopiaduras, 
idas a que la mezcla sometida 
a la vulcanización no es bien ho- 
mogénca. 
Otro de los accidentes posibles 

nsiste en que el objeto se de- 
forma, por causa del reblandeci- 
o que sufre a la temperatura 
de vulcanización: el caucho está 
ya bastante blando a 70% Para evi- 
tar dicho inconveniente, se reco- 
miendan dos métodos de trabajo: 
1%, operar bajo una ligera presión 
(de 1 a 4 kilogramos por centime- 
tro cuadrado), lo cual da por resul- 
tado rebajar la temperatura de vul- 
canización en 5% ó 10%; 2%, se in- 
troduce en la mezcla un acelera- 
dor de la vyulcanización, que actúe 
a temperatura lo más bají posible 
y que no tenga, sin embargo, az- 


LOS 


ves, yo 
diendo diarios. 


mas - : (De Gutiérrez, Madrid) 
ción alguna a la temperatura ordi- ! | 


naria, En los dos modos de operar, 
sea por medio de vapor viva en un 
autoclave, sea por medio del aire 
caliente en la estufa, las mezclas 
sometidas a vulcanización son las 


— Bien, pibe; bien. Tú tam- 
bién llegarás. Aquí, donde «ne 
también 


mismas; sólo difieren en el ac:- 
lerador, 

Para vulcanizar sin presión, por 
aire caliente y con aceleradores, 
se puede operar de dos :naneras. 

1* Se calienta la estufa hasta 
una temperatura comprendida en- 
tre 80? y 100%, que depende de la 
forma de los objetos, de lu natu- 
raleza de la mezcla y, sobre todo, 
de las cargas que contiene, ya que, 
cuanto más cargada está, menos 
tender tiene a la deformación 
por reblandecimiento; entonces ac- 
túa el acelerador. Al cabo de dos 
o tres horas, se eleva la tempera- 
tura a 105%, manteniéndola duran- 
te una hora, y después a 110% ó 
115%, temperatura que se :inanten- 
drá de 30 a 60 minutos. 

2% Se calientan los objetos a 
1409-1509, tan rápidamente como 
se pueda (de 10 a 20 minutos) ; 
se les deja a dicha temperatura 5 
minutos y se enfrian rápidamente, 
para volver a calentar pregresiva- 
mente en seguida a 110%-1159, co- 
mo en el caso precedente. 

Este segundo procedimiento es 
rápido; pero es de aplicación más 
delicada que el primero y no con- 
viene para determinadas materias 
colorantes de “las mezclas, que no 
resisten los 140*-150% 

Con el aire caliente, la vulcani- 
zación resulta más económica y 
hay menos desperdicio de objetos. 
Los objetos vulcanizados conservan 
aspecto excelente. 


empecé ven- 


ESTRELLAS DE HOLLYWOOD | ASORDEON 


¿No es cierto que su estrella favorita 
no envejece nunca? Ninguna mujer de 
buen sentido tiene por qué tener temor 
de perder su cutis de muchacha joven, 
siempre que se decida a abandonar de 
una buena vez por 
todas las cremas, 
las pinturas, los 
polvos y todos los 
demás afeites, 1mo- 
civos y contrapro- 
ducentes. Para des- 
terrar del rostro 
todas las imperíec- 
ciones, manchas, 
arrugas, barrillos, 
basta aplicarse, todas las noches, an- 
tes de acostarse, suave cera mercoli- 
zada, la que en forma insensible elimina 
toda la tez gastada, haciendo aparecer 
en su lugar el muevo y hermoso cutis 
que toda mujer posee debajo de la vieja 
cutícula exterior. En su tienda, far- 
macia o perfumería hallará "usted cera 
mercolizada. 


MESCINERI 


Ce0LVOCVOVLVOO) 


cocCCVCVVVO. 


Modelo 
“VOCES DE BANDONEON” 


Lujoso modelo dorado a fuego. Voces de acero extra= 
fuerte. Teclado especial. Fuello reforzado de 16 pliegues. 


Con 21 teclas y 8 bajos. 


PRECIO: con método y embalaje .. 35 
El mismo modelo, pero con 12 bajos, 
A 40 


SOLICITENOS CATALOGOS 


escbieri 


1083 SARMIENTO1083-ROSARIO: 
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¿La Salud o la Fortuna? 


La salud, toda la vida, pues sin ella la fortuna 
no sirve para nada. 


¿Qué pueden esperar, a pesar de toda su riqueza, 

los seres débiles, de semblante pálido, de andar 

lento, fatigados e incapaces de todo esfuerzo fí- 
sico e intelectual? 


¿Qué satisfacciones pueden tener los enfermos de 

la piel, con la cara y el cuerpo afeados por horri- 

bles deformaciones, carcomidos por un eczema o 
una psoriasis rebelde? 


¿Qué alegría pueden manifestar los reumáticos, 
gotosos y todos aquellos enfermos que se permi- 
ten apartarse de su régimen o cometen excesos? 
¿Qué es de las mujeres ricas, cuyo período crí- 
tico no es sino una larga caravana de sufrimien- 
tos y la causa de un fibroma, que terminará por 
conducirlas a la mesa de operaciones? 

A todas estas preguntas, la contestación es única 
y fácil de dar: cada uno de estos desheredados 
de la sangre, ofrecería voluntario toda su fortu- 
na para recobrar la salud y la dulce alegría de 

vivir. 
Como la naturaleza y todo el oro del mundo no pueden nada contra sus males, el buen sentido 
nos guía a ayudarlos y a ponerlos en condiciones de triunfar sobre sus males. Aquí es donde in- 
terviene el Depurativo RICHELET, tan renombrado, que da una nueva juventud a todos los 

cuerpos debilitados o gastados por las enfermedades. 

— ¿La Salud o La Fortuna? — ¡No! 
La salud y la fortuna. 


El Depurativo Richelet 


da las dos cosas. 


Este depurativo es una selección perfecta y bien dosada de los principios vegetales más activos. 

Puesto en contacto con la sangre, la purifica, expulsando los residuos y toxinas que la envene- 

nan; restableciendo así, rápidamente, el funcionamiento normal de todos los órganos. Es un 

agente heroico de eliminación del ácido úrico y por consecuencia, el medicamento indispensable 
contra el artritismo y todas sus diversas manifestaciones. 


Todas las enfermedades de la piel, como: eczemas, 
acnés, herpes, psoriasis, granos, empeines, etc., 
desaparecen, 


Las crisis de reumatismo y los ataques de gota 

han sido combatidos con éxito; la edad crítica 

amenazada de los peores accidentes se ha con- 
vertido en un cambio sin importancia. 


En la época en que la naturaleza recobra todo su 
esplendor — la primavera, — propicia a las en- 
fermedades de la sangre, todos encontrarán bene- 
ficios con Depurativo RICHELET, los unos para 
recobrar la salud, los otros para conservarla y 
todos para estar en condiciones de pretender la 
Fortuna, que sólo sonríe a los sanos. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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El 


Payesa mallorquina. 


L venir a Mallorca no hay más remedio 
que visitar el paisaje sagrado de Vall- 
demosa. La Cartuja carece de valor ar- 
tístico, y la iglesia es fría y semejante 
a otras vulgares iglesias del mismo estilo greco- 
romano. El mérito y el encanto del lugar no 
radica en la arquitectura, sino en aquello otro 
que está más allá de lo calculado; en aquello 
que suelen organizar, no se sabe bajo qué 
poderosa e iluminada dirección, los elementos 
imponderables. 

Aquí tenian los reyes moros de Mallorca 
una residencia de verano, que luego transfor- 
maron los frailes cartujos en su retiro reli- 
gioso. Más tarde las celdas de Valldemosa han 
sido albergue de algunas grandes figuras de 
las letras y las artes. Jovellanos en su destie- 
rro. Y Rubén Darío vivió unos meses en estas 
celdas silenciosas, figurándose, en su excen- 
tricidad de pocta mimado y consentido, que 
era un verdadero monje cartujo. (La culpa, 
indudablemente, fué de Verlaine). Aquí habi- 
taron, sobre todo, Jorge Sand y Chopín, que 
ilustraron el sitio y le concedieron para siem- 
pre una conmovedora celebridad. 

¿Cómo vivía en la solitaria Cartuja aquella 
mujer yoluntariosa, predilecta del público? Un 
fracaso secreto le mordía en el alma. Mallorca, 
provincial y soñolienta, vulgar en su aldeanismo 
realista y morigerado, hería su vanidad de fémi- 
na liberada. Era un marco demasiado estrecho y 
prudente para una figura tan brillante. Al mo- 
mento de llegar a la isla se encontraba la es- 
critora en plena celebridad y en el apogeo de 
sus gracias femeninas. Doña Elena Choussat, 
esposa del banquero de la propia Jorge Sand, 
la describe así en unas apuntaciones de su 
Diario personal: 

“La baronesa de Dudevant era una mujer 
realmente hermosa, de fisonomía inteligente, 
que realzaban unos ojos negros y bellísimos. 
Sus magníficos cabellos, partidos en dos alas, 
reunianse en dos grandes trenzas arrolladas y 
sujetas en la nuca por un pequeño y lindo 
puñal de plata. Vestía casi siempre de negro 
o de color obscuro. De una cinta de terciopelo 
que le ceñía la garganta, pendía una cruz de 
brillantes, y de uno de los brazaletes, una por- 
ción de dijes y sortijas que eran otros tantos 
recuerdos.” 

Se comprende que una mujer así produjera 


«Caras y Care 


¡Jorge Sand 


una honda sensación en la verdaderamente 
provinciana sociedad de la isla. Una noche, una 
única vez, se presentó en un palco del teatro 
de Palma, y todas las miradas, todos los geme- 
los cayeron sobre ella con persistente curiosi- 
dad. A estos homenajes admirativos estaba 
acostumbrada la hermosa mujer y la aplaudida 
novelista; no le asombró, pues, demasiado la ex- 
pectación que su figura produjera aquella no- 
che; pero tampoco le satisfizo con exceso. La 
verdad es que su alma extraordinariamente sus- 
ceptible se sintió desde el principio defraudada 
por algo que su soberbia le impedía confesar, 
por lo mismo que afectaba a lo más intimo del 
amor propio. 

Se encontraba, además, comprometida en una 
suerte de vulgares conflictos, como el tener 
que buscarse, por ejemplo, una simple hospede- 
ría de mediana habitabilidad en una población 
atestada de forasteros que se habían refugiad> 
en Palma huyendo de los horrores de la guerra 
carlista, Tenía que cuidar a su pobre Chopin, 
enfermo, soñador e inútil para todos los esfuer- 
zos de la vida cotidiana, y de sus dos hijos. Un 
viaje de placer, de amor, de reposo contempla- 
tivo se le trocaba así en una tortura de la más 
prosaica incomodidad. Y toda la simpatía que 
previamente pudo alimentar por la isla, al orga- 
nizar su poética excursión, se le transformó 
pronto en odio. Huir de Palma fué entonces 
su más vivo deseo. Huir de aquella sociedad de 
capital de provincia, de aquellos “lions” que no 
acertaban a rendirle los homenajes donjuanescos 
que su vanidad de mujer fascinadora hubiese 
necesitado, de aquel ambiente pesado a fuerza 
de normalidad antirromántica, Ofendida en su 
orgullo de mujer y de escritora gloriosa, Jorge 
Sand se retiró al campo dispuesta a pedir una 
compensación a lo que nunca traiciona: el pai- 
saje y la humanidad sencilla que vive en el fon- 
do ingenuo de la naturaleza. 

En Valldemosa pudo alquilar una de las cel- 
das que los monjes cartujos habían abandonado 
por la reciente ley de expulsión de las órdenes 
religiosas. No era sin duda demasiado lujosa. 
Contaba tres habitaciones de paredes encaladas 
y piso enlozado. Pero tenía una amplia terraza, 
plantada de flores y abierta como el más divino 
mirador al espectáculo del vallecito frondoso, 
las imponentes y boscosas montañas de en tor- 
no y la hermosa lejanía de la llanura. También 
logró adquirir un piano para su pobre en- 
fermo. Sin embargo, las pequeñas molestias 
de la vida cotidiana seguían persiguiéndole en 
Valldemosa; y tampoco le abandonaba el deli- 
rio romántico, el exceso de literatura “progre- 
sista” de que venía bien aprovisionada desde 
París. 

La Inquisición española, desde luego, com- 
ponía una de sus principales preocupaciones. 
Por todas partes creía descubrir su rastro, aun- 
que en la morigerada Mallorca, en efecto, nunca 
tuvieran que trabajar gran cosa los inquisidores 
terribles. Y puesto que venía empapada de ro 
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tas” en España 


en Mallorca 


mánticas truculencias nada menos que a un mo- 
nasterio deshabitado, su imaginación se empe- 
ñaba en ver por todas partes aparecidos, fan- 
tasmas, figuras funerales. Ella misma lo con- 
fiesa: 

“Porque en vano quisiera uno defenderse de 
la superstición; estas moradas siniestras, consa- 
gradas a un culto más siniestro todavía, obran 
un tanto sobre la imaginación, y desafiaría al 
cerebro más calmoso y más frío a que se con- 
servarse allí largo tiempo en un estado de per- 
fecta salud. Estos pequeños miedos fantásticos, 
si así puedo llamarlos, no dejan de tener su 
atractivo; y son, sin embargo, lo suficiente rea- 
les para que sea necesario combatirlos en uno 
mismo. Confieso que no he atravesado ninguna 
vez el claustro al anochecer sin una cierta emo- 
ción mezclada de angustia y de placer que no 
dejaba que traslucieran mis hijos, por temor de 
hacérsela compartir. Y, sin embargo, no pare- 
cían dispuestos a ello pues corrían a la luz de 
la luna bajo los rotos arcos que verdaderamente 
parecían convocar al aquelarre. Les he condu- 
cido varias veces, cerca de medianoche, al ce- 
menterio de los monjes.” 

No falta, como se ve, ninguno de los atribu- 
tos de la auténtica literatura romántica. Claro 
es que cuando voluntariamente se prepara la 
imaginación para ver visiones, éstas acuden con 
facilidad. Una noche percibió de pronto un rui- 
do inexplicable. Salió apresuradamente al claus- 
tro; estaba obscuro y desierto, Pero el ruido 
crecía y se aproximaba, y pronto una extraña 
claridad iluminó las profundas bóvedas. Sur- 
gieron innumerables antorchas, y al rojo res- 
plandor que esparcían se vió aparecer un mon- 
tón de seres abominables. Era Lucifer en per- 
sona, acompañado de su corte de demonios con 
cabezas de ave, colas de caballo, cuernos, oro- 
peles de todos colores... Pero ni era Lucifer 
ni nada que mereciera tan sobrenatural terror, 
Se trataba de una mascarada de martes de car- 
naval, y los espantosos aparecidos no pretendían 
más que festejar la fecha con la criada de la 
ilustre escritora. El tremebundo ruido que al 
comienzo la había paralizado de horror se redu- 
cía al golpeteo acompasado de las castañuclas... 

“Nada más salvaje, dice Jorge Sand, que esta 
manera de divertirse rompiéndose los tímpanos 
con el redoble de las castañuelas. La frase mu- 
sical, que no es nada en sí misma, toma un gran 
carácter lanzada así a largos intervalos, y por 
las voces que también tienen una expresión 
muy particular. Su danza no es más alegre que 
su canto. Los “boleros” mallorquines tienen la 
gravedad de los antepasados y carecen de esas 
gracias profanas que se admiran en Andalucía. 
Hombres y mujeres bailan con los brazos ex- 
tendidos e inmóviles, y los dedos van rodando 
con precipitación y continuidad sobre las cas- 
tañuelas... Este baile rústico nos hubiera cau- 
tivado largo tiempo sin el olor de aceite rancio 
y de ajo que exhalaban esos señores y esas 


de 1933. 


de Valldemosa. 


la Cartuja 


Olivo milenario, cerca de 


¡Ya estál Ya ha conseguido lanzar el ul- 
traje. Pero de estos vulgares insultos está 
plagada toda la descripción que de Mallorca 
hace Jorge Sand, tan arbitraria como innecesa- 
riamente. Distante del tipo de escritor fran- 
cés a la moderna, apto, como Paul Morand, 
para percibir y elogiar los mejores rasgos de 
los países extranjeros, Jorge Sand se halla to- 
davía en la zona de aquel mezquino chauvinis- 
mo que niega beligerancia a cuanto sea ajeno 
a Francia y a París. Se ensaña con la mejor 
frivolidad en el tópico del accite español. Hace 
chistes escabrosos acerca de los frailes de Vallde- 
mosa. Repite los chistes groseros al habiar del des- 
arrollo de la industria del cerdo en la isla. Y de pa- 
so suelta una estúpida diatriba sobre el capitán del 
barco español que la conduce a Barcelona, para en- 
comiar en seguida la generosidad y nobleza del 
capitán francés que la transporta a Marsella, 
Todo este patriotismo y esta xenofobia cicatera 
la delata, en suma, como un espíritu bien pe- 
queño. 

“Estábamos, pues, solos en Mallorca, como 
en un desierto, y cuando la subsistencia diaria 
estaba asegurada mediante la guerra a los “mo- 
nos” (los campesinos), nos sentábamos en fa- 
milia alrededor de la estufa para reirnos de 
ellos. Pero a medida que el invierno avanzaba, 
la tristeza paralizaba en mi seno los esfuerzos 
de alegría y serenidad. El estado de nuestro 
enfermo (Chopin) empeoraba siempre... La 
muerte parecía cernerse sobre nuestras cabezas 
para apoderarse de uno de nosotros, y éramos 
solos en disputarle su presa. El viento lloraba 
en la. torrentera, la lluvia azotaba nuestros 
cristales...” 

No. La vida cotidiana en Valldemosa no se 
le ofrecía a Jorge Sand con suavidades muy 
halagieñas. Esto ha de servir para disculpar 
sus agrias actitudes frente a las personas y las 
cosas, su irritación, sus invectivas. Sólo a veces 
encuentra compensación ante la prodigiosa na- 
turaleza, como cuando se asoma a la cornisa 
de Miramar y confiesa que nunca hasta enton- 
ces ha conocido la majestad y la hermosura del 
mar en un prodigio semejante de plenitud y 
de delicia. 
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No Use Braguero! 


Se ha inventado, después de 30 años de expe- 
riencia, un Aparato que elimina la hernia en 
los hombres, las mujeres y los niños. 

SE ENVIA A TODO INTERESADO, A PRUEBA. 


Recurra a nosotros aunque haya Vd. probado to- 
dos log demás remedios. Donde otros han fallado es 
donde nosotros conseguimos los éxitos más rotundos. 
Envíe hoy mismo el cupón adjunto y le remitiremos 
gratis y sin compromiso alguno, nuestro tratado ilun- 
trado “La Hernia y su Cura”, demostrando el Apa- 
rato y dando los precios del mismo, como también 
nombres de muchas personas quienes después de haber- 
lo ensayado, expresan su gratitud, Da alivio inmedia- 
to donde otros fracasan. Tenga Vd. presente que no 


se usa ungúento de ninguna especie ni aparatos incó- 
arneses — 
prometido, 


modos que parecen 
siempre cumplimos lo 


nada de engaños — 


Fotografía del señor C. E. Brooks, Inventor del Apa- 
rato, quien se curó a sí mismo y cuya experiencia ha 
sido desde entonces altamente benéfica a millares de 
pacientes. Si está Vd. herniado (quebrado), 

Escriba hoy mismo. 


Cada Aparato se fabrica a medida y con garantía 
formal de devolución del importe, en caso de disconfor- 
midad por parte del cliente. Además nuestros precios 
son tan módicos que cualquier persona puede adqui- 
rirlu. El hecho de enviárselo a prueba demuestra ple- 
namente la verdad de lo que nseveramos. Vd. es el único 
juez e indudablemente después de haber leído nuestro 
libro ilustrado quedará tan entusiasmado como los 
millares de personas curadas, cuyas cartas de agra- 
decimiento se hallan en nuestros archivos, 

Llene Vd. el CUPON GRATUITO al pie y remítalo 
hoy mismo a nuestras oficinas en Buenos Aires. 


poe====ms Cuvón de información gratis """"""%Y 


' ' 
" BROOKS APPLIANCE Co., LTD,  Dept.33 y 
1 Bmé. Mitre 441 — Buenos Aires. : 
- Sírvase enviarme, en envoltura sencilla, su Libro y 
y lustrado con información detallada del Aparato de 4 
A Vda. referente a la Hernia y su cura. ' 
! ' 
NOME! asomar rn sa AN | 
Dc A A - 
, ! 
RN ' 
1 Leo rmosgrorrorn.n.or.oo.........o........ ...o.o..s”. 1 
po Escribase bien claro. ' 


lun COLGA: e de EUR A ECO yo 
pi AN- AE SEACE YO 
¡VIRGEN OS LUWAr Is encorra 


Oscaria, Cha 
y Color, a . 

¡CALIDAD EN 
Cabritilla, Charol y Os- 


caria, a $ 7.90 


s Yo 


Negro 


mn ATA A TAMA! 


CASA BERNACCH 


Cangallo, 1351 - Bs, As. 
Catálogo Gratis, 


Charol, $ 4.90. Cabritilla 
negra, color y blanca, 
$ 5.90. Gamuza negra, 
blanca y gris, $ 6.90. 
Cabrit. Charolada, $ 7.90. 
Flete, con regalo, $ 0.75. 


Sobre 


¿Qué quiere decir 


el 


“perdonar”? No significa 
demostrarse indiferente a los defectos de los 
demás, sino cargar con ellos. Los defectos son 
cargas. Serán menos pesadas cuando son dos 
los que las soportan. Perdonar quiere decir 
pues, creer en el otro y descubrir a través de 
todos sus defectos su fondo de verdad. Perdo- 
nar quicre decir también relegar al pasado todo 
lo que es defectuoso y considerar como presente 
todo lo que es valioso. Perdonar es propio del 
amor que ve lo malo, pero no lo toma en cuen- 
ta. Solamente los espiritus fuertes son capaces 
de perdonar verdaderamente, pero quienquiera 
que ejerza esa virtud, se fortalecerá en ella, 
Los cónyuges tienen constante oportunidad de 
hacerlo. 

Si hay algo que no debe discutirse es que un 
cónyuge es el apoyo más sólido del otro. Puede 
suceder que el amor no sea tan grande, pero 
son iguales los intereses comunes, El que per- 
judica al cónyuge se perjudica a sí mismo, igual 
como se favorece el que favorece a su cón- 
yuge. El n miento no significa para 
nadie tanta como para los mismos espo- 
sos. Con cónyuge, todas las de- 
extrañas y conviene excluir- 
3, no hay que admitirlas sin 
perfectamente. 


1tuo en 
suerte 
paradas con el 
más persona 
las. De 
antes 


$ son 


todos mode 


habérselo É ensado 

Entre las mujeres de sentimientos normales 
pueden observarse dos tipos diferentes, fáciles 
de reconocer, y cuyas características distintas 
son consecuencia de su constitución natural 
En unas predomina el amor de madre y en las 
ctras el amor de esposa. 

Hay hombres de inclinaciones parecidas, aun- 
que en ningún caso son tan marcadas como en 
las mujeres, porque el círculo de sus sentimien- 
tos es distinto del de las mujeres. 

Antes de haber nacido el primer hijo no 
puede determinarse ese detalie de la psicología 
individual. Los mismos interesados los ignoran. 


Se suele opinar que el matrimonio significa 
el bien o mal de dos personas, Es un error gra- 


UN TURISTA EN GROENLANDIA 


— ¿Ei sol de medianoche? Vuelva usted dentro 
de seis meses. La gran noche polar acaba de empezar 


(De Ríc et Rac París) 
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matrimon1o0 


ve y funesto. El matrimonio influye sobre el 
bien o el mal de por lo menos tres o cuatro 
generaciones subsiguientes, Si en un caso dado 
puede considerarse una equivocación grave que 
alguien con el casamiento se ligue a la miseria, 
en todo caso es una equivocación y hasta un 
crimen constituir un matrimonio que malde- 
cirán las generaciones venideras. El que da la 
vida a una generación miserable, enferma, des- 
truye Ja vida de sus descendientes y cubre su 
mismo recuerdo de desdoro. 


Dichoso el matrimonio en que el hombre 
ocupa el lugar de la cabeza y la mujer el dei 
corazón. 


El amor solo no basta para llevar un matri- 
monio de duradera felicidad. Para eso hace falta 
también una buena dosis de razón reposada y 
de inteligencia. Si faltan esos elementos, el 
amor tropezará a menudo con piedras duras y 
con el tiempo se desangrará. La razón quita 
esas piedras del medio y la inteligencia enscña 
el modo de esquivarlas. 


En un determinado aspecto el matrimonio 10 
cumple con lo que muchos esperan del mismo 
y que consideran la verdadera finalidad, Y es 
que no puede hacer de dos almas una sola, una 
unidad nueva y completa. Siempre serán dos 
las almas que se han unido, Pueden completarse 
en muchos aspectos, pero nunca pueden fun- 
dirse en una sola, Mientra se es joven se tiene 
el deseo y el desbordamiento de sentimientos 
felices y hace ver la posibilidad de que dos seres 
puedan unirse absolutamente, al punto de cons- 
tituir una sola y nueva entidad. Pero eso es 
imposible. La Biblia misma no augura más de 
que “de dos se hará una carne”; pero no agrega 
que también se hará de dos una sola alma, 


No cabe duda: el dominio sobre sí mismo es 
la base de una camaradería provechosa entre 
dos personas que, como los esposos, quieren pa- 
sar juntos su vida en la relación más estrecha 
posible. 


A 


El niño. — ¡Papá! 
(De Gutiérrez, Madrid) 


nada de esperas 


Vaya con Pond's segura 
a todas partes... 


¡desafíe las miradas 
escrutadoras aún en pleno día! 


ni tratamiéntos 


largos, nada de encierros forzosos... 


AYER: El sistema de be- 
lleza complicado. Los acei- 
tes, el albayalde, cl agua- 
manil, las tinturas... 

HOY : El sistema simple, 
eficaz y al alcance de to- 
das: Las dos Cremas Pond's. 
Sólo el cuidado diario de 
escasos minutos y poscerá 
un cutis que lame la aten- 
ción de quienes la rodean. 
¿Por qué no realiza ese sue- 
ño de toda mujer moderna? 
¡inspirar la simpatía que 
sólo lo puro y la sensación 
de limpieza pueden hacer 
nacer en los Otros!... 

Ensaye el sistema Pond's. 
Envíe el cupón que va al pie 
y a vuelta de correo reci- 
birá unas muestras gratis. 

Por las noches: 

Aplique la Cold 
Cream Pond's (c) 
efectuando un rápi- 
do masaje con A 


yemas de los dedos. Retírcla 
a los pocos minutos con las 
Toallitas Cutiasea Pond's, 
que son las más suaves. Si 
no le produce inconvenien- 
tes extienda una nueva capa 
y déjela toda la noche. Los 
aceites suaves y reconstitu- 
yentes comenzarán su Obra 
saludable, nutriendo los te- 
jidos, disolviendo las im- 
purezas acumuladas duran- 
te el día. 

Por las mañanas: Limpie 
de nuevo el cutis, pudiendo 
emplear el agua tibia si se 
quiere. Aplique la deliciosa 
Vanishing Cream Pond's 
(V). Esta crema refrescante 
e invisible forma una base 
insuperable para los polvos 
y protegerá a su cu- 
tis contra todas las 
asechanzas de la 
temporada, 


POND'S EXTRACT COMPANY 


Monroe 5002 


Buenos Aires 


Sírvase mandarme gratis las muestras de Cremas Pond's. 
Incluyo 5 cts. para el franqueo o 20 cts. para certificado. 


NoMbrE .....coarorcanoneis ccoo 


C.C.-064-16-3-33 
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EL DESFILE DE LAS LINEAS 
"“"PLUSCUAMPERPECTAS 


aquí una buena 


tración de la 


eza física de la 
mjor australiana. 
La foto muestra el 
equipo de las “bon- 

girls” compiticn- 
do en un tornco lla 
mado “lincas del 
cuerpo y teoria di 
las piernas”, orga 
nizodo en la playa 


de Mauly Beach 


1 gui vemos al team 
de Mauly, compues- 
to por las mucha- 
chas más hermosas 
de la ciudad. Como 
se ve, cn Australia 
abundan las bellas en 
tal forma, que los 
concursos no se ha- 
cen por individuos, 


sino por equipos. 


ud 


po 0 Pi 
STATE e RR TA 


El equipo de las “Coogee girls” desfilando ante el público y los jurados con su estandarte al 
frente, llevado, como es natural, por la muchacha de lincas más arrogantes, Los jueces australianos, 
se vieron en figurillas para emitir su fallo. ¡No era para menos! 
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RAMON DEL VALLE INCLAN, 


ENFERMO 
Y POBRE, 
HA SIDO 
RECORDA- 


DO POR EL 
GOBIERNO 
DE SU PAIS 


Por EDUARDO MARIO 


LEVA don Ramón del Valle Inclán una vida pobre y dolorosa. 

Artista como pocos, su temperamento, necesariamente, no es 

común a las gentes. Siempre ha sido un tanto excéntrico y 

siempre ha demostrado una insobornable rebeldia. Amigo de 
sus amigos, aficionado a las tertulias nocturnas, bajo todos los gobier- 
nos y en tiempos normales como en épocas de crisis politicas, ha dejado 
escuchar su voz un sí es no es chillona para caricaturizar definitiva- 
mente a un mandatario o para censurar por medio del ridiculo a cual- 
quíer personaje de su particular antipatia. Ha sido, antes y después 
del establecimiento de la república en España, — a la que ama de todo 
corazón y a la que enaltece con sus obras, — ha sido, don Ramón, pura 
y exclusivamente un literato... 

Y en esto ha estado el mal. La literatura, en lós años mozos, suele, 
de vez en cuando, dar para vivir, Pero, las letras, en las postrimerías 
de la existencia, por más luminosa que la existencia haya sido y sea 
aún, no alcanza para cubrir achaques, afrontar enfermedades y soste- 
ner a una numerosa familia, Y, si a cello se agrega el que se trata de 
hombres como Valle Inclán, de una probidez única y de una altivez 
ejemplar, es dable considerar cuán dura ha de ser su situación y con 
qué amargura ha de llenar las cuartillas que le procuran el mengua- 
do sustento. 

Pero, esta vez, la república, — esa república española en la que abun- 
dan los hombres de letras, — no ha olvidado al maestro venerable y 
enfermo y cuya altivez y severidad, empero, no han deczído en lo más 
mínimo. El Consejo Nacional de Cultura, reunido en fleno, es decir, 
bajo la presidencia de don Miguel de Unamuno y la presencia de 
Santiago Pi y Suñer, Miguel Artigas, Leopo!- 
do Alas Ovejero, Azorin, Amós Salvador y 


otros, aprobó últimamente y por unanimidad 
la designación de don Ramón del Valle Inclán 
para ocupar la dirección de la Academia Es- 
pañola de Roma. 

Elevada al gobierno la propuesta, lógica- 
mente, los periodistas se han apresurado a in- 
terrogar al fecundo y maravilloso estilista. Le 
han encontrado, ignorante de la novedad, en 
su lecho de un sanatorio de la Cruz Roja es- 
pañola, en el madrileño barrio de Cuatro Ca- 
minos. Valle Inclán está convaleciente de una 
operación y todavía, ha de sufrir otras dos 9 
tres, hasta quedar bien, 

El cronista de uno de los periódicos madrile- 
ños le pregunta si tiene fe en su designación 
por el gobierno. Valle Inclán no vacila en mani- 
festar su pesimismo y, suspirando, agrega: 

— ¡Claro que si se fuera a un plebiscito 
nacional, sería yo quien iría a Roma! — Y, 
todavía, al requerirsele si le agradaría, agre- 
ga: — Sí, me agradaría, Primero, por una 
cuestión de salud. El clima de Roma me ayu- 
daría mucho a restablecerme, Después, por- 
que un hombre, al llegar a mi edad, puede ya 
leer poco y en cambio le gusta ver y docu- 
mentarse como viajero, buscar la emoción y 
la belleza directamente en Jas cosas... Ade- 
más tengo otra razón de orden "puramente li- 
terario, Uno de los tomos de mi Ruedo ibé- 
rico, está consagrado, en su mitad, a Italia. 
Parte de la obra se desarrolla alli, En él es- 
tudio la política tramontana, la actuación del 
papa Pío IX 

Y en la mirada del laborioso artífice, que 
no cesa en su labor ni siquiera cuando se 
encuentra en el lecho, torturado por los más 
eruentos dolores, chispea todavía la esperanza 
de emprender un nuevo trabajo, de dar a su 
creación más belleza aun. 

Todavía permanecerá un tiempo en el lecho; 
todavía la mesa de operaciones recibirá su 
cuerpo... Pero este hombre, — ya lo han 
dicho varios y ya lo ha demostrado en repe- 
tidas oportunidades, — tiene pasta de santo y 
temple de acero. Saldrá airoso en su lucha 
con su mal y, con el puesto que justicieramen- 
te le acordará el gobierno de su país, llegará 
a Roma y paseará por las ruinas y los mag- 
níficos palacios del esplendor papal su canijo 
cuerpecillo y su magnífica cabeza de barbado 
anacoreta, 


EDUARDO MARIO 
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Pídanos por carta lo que necesite. 
Atenderemos con rapidez y exactitud «us órdones. 


En OPTICA y FOTOGRAFIA 


siempre lo mejor y lo más práctico a los precios más convenientos, 


SOLICITE NUESTRO CATALOGO 
Lutz. Ferrando 
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y En el hermoso patio del colegio San José los alumnos de las clases y 
superiores hacen una correcta exhibición de ejercicios con clavas. 


558, aniversario » del - 


uUNDADO el 19 de marzo de 1858, el Co- 
legio San José, de la Capital Federal, 
cumple ya 75 años de próspera exis- 
tencia. 

Durante tres cuatros de siglo, la prestigiosa 
institución docente ha seguido una marcha as- 
cendente impartiendo una brillante educación a 
millares de estudiantes argentinos que ocupa- 
ron luego las más encumbradas posiciones del 
país. 

Un puñado de hombres decididos, acudiendo 
de Francia en auxilio espiritual de la emigra- 
ción vasco-bearnesa, echó, junto a Balvanera, 
las humildes bases de lo que había de ser el 
gran Colegio San José. 

El barrio de Balvanera se hallaba entonces a 
8 cuadras de la ciudad y la hermosa iglesia de 
hoy no pasaba de ser una modesta capilla, pun- 
to de cita de alegres romerías. La plaza Once, 
rodeada de calles intransitables, constituía en- 
tonces el pintoresco lugar de concentración 
de los lecheros vascos. 

En el nuevo colegio, cuyo meritorio funda- 
dor fué el R. P. Diego Barbé, perpetuado luego 
en una estatua de mármol sobre la calle Azcué- 
naga, rigieron desde un principio los métodos 
franceses: estudios sabiamente alternados con 
clases y recreos, disciplina exacta pero huma- 
namente comprensiva; los alumnos se levanta- 
ban y se acostaban temprano; efectuaban sus 


paseos, de a dos o de a tres cada lunes y jue- 
ves, y aprobaban sus años sin mayor dificultad. 

Los educandos que no sumaban 100 en los 
principios, ascendieron luego a 400, todos inter- 
nos, elevándose más tarde a más de 800, cuan- 
do el Colegio consintió en abrir sus puertas a 
los medio pupilos. 

El edificio primitivo, ampliado en 1871, ocu- 
pó toda la manzana a partir de 1910, eleván- 
dose en su centro una torre que sirve hoy de 
observatorio astronómico y que fué aprove- 
chada en 1880 por las tropas provinciales, cual 
una fortaleza feudal. 

Detalle digno de notar: desde su fundación, 
el Colegio sólo ha tenido cinco directores, o 
sea los RR, PP. Barbé, Magendie, Tounedou, 
Laulhé y Sarthou. 

La gratitud de los ex alumnos venera la me- 
moria de insignes profesores que se llamaron 
Pommés, Castainhs, Sampay, Pouret, Permas- 
se, Lacrouts, Lamane, Lurde, Lacoste, Pasabet, 
Hontaa, etc., cuya notable ¡ilustración queda 
estampada en apreciados manuales de enseñan- 
za donde condensaron su labor. 

El Colegio San José, que cuenta ya de diez 
a quince mil ex alumnos, ha proporcionado al 
país toda una pléyade de profesionales y de 
hombres públicos que le hacen honor. 

Fueron alumnos del San José: Juan Maglio- 
ni, Emilio Giménez, Apolinario Casabal, José 
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Y Una vista general del patio del mismo colegio durante una demos- 
tración de calistenia a cargo de los alumnos do todos los cursos. v 


Colegío + San +» José 


Terry, Benito Villanueva, Pedro Arata, Benig- 
no Ocampo, Pedro Lagleyze, Hipólito Yrigo- 
yen, Epifanio Portela, Osvaldo Magnasco, Er- 
nesto Quesada, Luis María Drago, Daniel Dó- 
novan, Delfor del Valle, Roberto Payró, José 
Camilo Crotto, Pedro y Santiago Luro, Marco 
y Nicolás Avellaneda, Jerónimo del Barco, 
Rufino Ortega, José María Rizzi, Manuel Mal- 
brán, Diego L. Molinari, el general Mosconi, 
los almirantes Fliess, Sáenz Valiente y Galin- 
dez, Pedro Baliña, Adolfo Bioy, Francisco Mo- 
reno, Fenelón Quintana, Víctor Pesenti, Arturo 
Goyeneche, David Prando, Alberto Cabaut, 
Eugenio Galli, Guillermo Zorraquín, el canó- 
nigo Ainciondo, monseñor N. Terrero, S. E. 
don Santiago Luis Copello, etc. 

Esa brillante lista de personalidades subraya 
los notables resultados obtenidos por el Colegio 
San José con su silenciosa pero eficaz labor. 

En 1893 fué fundada la “Sociedad de Ex 
Alumnos”, a cuyo frente estuvieron, en el trans- 
curso del tiempo: don Fernando Bordieu, Emi- 
lio Giménez, Luis Goenaga, Francisco Sagasti, 
formando actualmente en la comisión directiva 
el doctor Jorge A. Echayde, Miguel J. Molina, 
José Larreguy, Alejandro Caride, Mario Go- 
rostarzu, Nicanor Repetto, José María Gamas, 
Eduardo Badino, Alberto Coni Molina, Rohber- 
to Rache Peuser, Genaro Perrupato, Agustin 
Cuzzani, Alfonso Aramburu, Ezequiel Tagle, 


Alberto Puelles, Angel Capellino y Francisco 
Valsecchi, 

La Sociedad de Ex Alumnos ha perpetuado 
en el bronce y el mármol las principales glo- 
rias del colegio. En su seno se ha formado, 
cual brote vigoroso una activa “Sección Uni- 
versitaria” con local y biblioteca propios en el 
establecimiento. 

En 1868 fué fundada la “Academia San 
José”, destinada a suplir las deficiencias de los 
programas oficiales para la formación litera- 
ria de los educandos. 

En nuestros días, el Colegio San José se pre- 
senta como el más moderno merced a sus am- 
plias construcciones en perfectas condiciones 
higiénicas, sus gabinetes y museos mirados 
como los mejores de la Capital, su grandioso 
salón de actos, la importancia asignada a la 
cultura física de sus alumnos y la realización 
de vistosas exhibiciones gimnásticas, su vasto 
campo de deportes, la publicación de una re- 
vista mensual, “I, V. D.”, su peculiar adap- 
tación a nuestro ambiente, sus métodos dis- 
ciplinarios y docentes, sus éxitos constantes, 
el elevado porcentaje de sus aprobados y el 
número de bachilleres que egresan anualmente 
de sus aulas. 

Todo ello contribuye a colocar al Colegio 
San José al nivel de las instituciones docentes 
que más honran al país. 
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Tonifica y Nutre 
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asimilables los alimentos. 
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CARETAS 
La Opera 


El 21 de julio de 1862, el conde de Walewsky, 
ministro de Estado de Napoleón III, procedía 
a la colocación de la primera piedra de la Nueva 
Opera. Demos una mirada hacia el pasado, y 
tracemos brevemente la historia de la construc- 
ción de uno de los teatros más bellos del mundo. 

Desde el 16 de agosto de 1821, la Opera esta- 
ba instalada provisoriamente en una sala de 
2.000 asientos, calle Le Jeletier, que fué des- 
truída en 1873 por un terrible incendio. 

El segundo imperio estaba en 1860 en el apo- 
geo de su gloria, La emperatriz Eugenia ama- 
ba las grandiosas representaciones y los ballets 
suntuosos y complicados. Napoleón III, por 
su lado, descaba que su reinado llamara la aten- 
ción por sus espléndidas construcciones, El ba- 
rón de Haussmann acariciaba ya el proyecto 
de construir sus grandes bulevares. La idea de 
construir una espiéndida sala de teatro estaba 
en el ambiente. 

Un decreto publicado el 29 de septiembre de 
1860, declaraba la utilidad pública de la cons- 
trucción de la Nueva Opera. Tres meses des- 
pués fué promulgado un decreto presentando el 
proyecto a concurso y dejando a los arquitectos 
el cuidado de escoger el lugar del terreno. 

¡Hubo 171 proyectos! Muchos merecían sin- 
ceros elogios. El jurado se pronunció por la 
maquette de Carlos Garnier, proponiendo se 
edificase la Academia Imperial de Música y de 
Baile en un lugar que se habilitaría entre la 
Chaussée d'Antín, la calle Basse-du-Rempart, el 
pasaje Sandrié y la calle Neuvé-des-Maturius. 
Al día siguiente de esta determinación Garnier 
hizo construir rápidamente un pequeño edificio 
de un piso y se puso a trabajar. Es en aquella 
casucha donde fueron ejecutados más de trein- 
ta mil dibujos. 

Los geómetras de la ciudad de París, incli- 
nados sobre los planos, decidieron del trazado 
de las calles. Viejos inmuebles fueron con- 
denados. Se pensaba hacer algo grandioso, Lo 
que se realizó para aquella época, era maravi- 
lloso. Sin embargo, pensamos que la Opera, 
para sobresalir mejor, debía haber estado ro- 
deada de calles más amplias. 

Los trabajos de los cimientos empezaron en 
agosto de 1861. Hubo que cavar más de quince 


El mozo “rana”. — Oiga, chofer, si me duermo, 
al llegar a dos pesos veinte, me despierta... 
(De Lectures pour tous, París) 
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metros para asentarlos debidamente, pues esta- 
ban llamados a soportar a veces cerca de diez 
millones de kilogramos. Garnier desconfiaba del 
suclo que iba a encontrar y quería evitar todo 
deslizamiento... Sabía que tenía que luchar con 
un enemigo terrible: el agua, pero no se ima- 
ginaba encontrar una extensión de agua de cin- 
co metros de altura constituida por el río de la 
Grange-Bateliere. El trabajo para terminar con 
esta extensión de agua duró, sin interrupción, 
durante cuatro meses, y el volumen de agua ex: 
traída, escribía Carlos Garnier en sus memorias, 
puede representar la superficie del patio del Lou- 
vre y una y media vez la altura de las torres 
de Notre-Dame. 

Es solamente en mayo de 1862 que fueron 
terminados los trabajos de terraplenar y la co- 
locación de andamios, y en diciembre, los ci- 
mientos propiamente dichos, El edificio fué ter- 
minado siete años más tarde. El público criticó 
la lentitud de los trabajos. No se daban cuenta 
que la construcción del panteón, tres veces más 
pequeño, había durado veintiséis años, la de la 
Sorbone — que cabría en el gran foyer de la 
Opera — catorce años, y la del Consejo de Es- 
tado, veinticinco años. 

La obra de Garnier fué ampliamente criticada 
como alabada; el tiempo ha hecho justicia al 
gran arquitecto y a sus colaboradores, En 
efecto, ¿qué cosa más maravillosa que el con- 
junto de su techado o la cúpula de la sala, los 
Pégases de Lequesne y el grupo de Milet al- 
zando su lira de oro? A la entrada de la Opera 
se destacan cuatro estatuas que personifican el 
Drama, el Canto, el Idilio, la Cantata, y los 
cuatro grupos de la Música, la Poesía lírica, 
el Drama lírico y, sobre todo, el de la Danza — 
debido a Carpeaux. 

Una de las cláusulas imponía al arquitecto 
construir para el Emperador una entrada abso- 
lutamente distinta, teniendo su acceso directo 
sobre el palco escénico. El pabellón del lado 
de la calle Scribe fué construído con este fin, 
Napoleón 111 no debía traspasar nunca su um- 
bral. Desde entonces, los jefes de estado en- 
tran en la Opera por la entrada principal y 
suben a su palco por la célebre escalera de 


mármo!, 
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(De New Yorker).. 
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Descuido en el Lavado 
arruina el Cabello 
de sus Niños 


Cualquier niño puede tener cabrilo hermoso, sano 
y abundante, siendo simplemente cuestión de lavado 
adecuado. 

El lavado apropiado vuelve el cabello suave y 1ns- 
troso, haciendo resaltar toda su vida y brillo, el on- 
dulado natural y el color, y lo deja a la vez fresco, 
liviano y brillante. 

Si bien el cabello de los niños necesita lavados 
frecuentes periódicamente para mantenerlo hermoso, 
el cabello fino y joven y el tierno cuero cabelludo, 
no pueden resistir los efectos nocivos de los jabones 
comunes. La cantidad de álcali en los jabones ordi- 
narios reseca el cuero cabelludo, vuelve el cabello 
qguebradizo y lo arruina. 

Por este motivo, toda madre cuidadosa emplea 
ahora Mulsifield Champú Aceite de Coco. Este pro- 
ducto puro, claro y enteramente libre de grasa hace 
resaltar la belleza natural del cabello, y en ningún 
caso puede dañarlo, 

Dos o tres cucharaditas bastan para producir una 
espuma abundante y rica que asea a fondo, y se 
enjuaga fácilmente, desprendiendo la caspa y las par- 
tículas de polvo que se adhicren al cuero cabelludo, 

Deja el cabello suave y dócil, infundiéndole nueva 
vida, brillo y seducción, 

Puede obtenerse Mulsifield Champú Aceite de Coco 
en cualquier perfumería o farmacia, Un frasco de 
cuatro onzas durará meses. 


CALLOS 7.2 


No corte sus callos, pues se expone a una 
infección, dr Zino-pads, el único tra. 
tamiento científico que sin peligro alguno ali. 
via el dolor en un instante, suprime la causa 
del mal y elimina el callo por absorción. 


Zino-pads del D: Scholl 
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Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 


EPILEPSIA 
CURADA Exa 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
40 años de éxito. 

Aparato completo '“CLAMOR”” para adelgazar. 

SHEPHERD y Cía. - Bdo, de Irigoyen 846 - Bs. As. 
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“EL EQUILIBRIO DE LOS 
L eminente sociólogo peruano, que 
E también por experiencia diplomá- 
tica sabe mucho de estos asuntos, 
encara la cuestión de original modo. | 
“El gran error sobre la guerra — €s- 
cribe — es precisamente el de los pa: 
cifistas: de haberla considerado como 
una enfermedad social, de la cual hay 
que curar a los estados. Esta metáfora 
biológica, como todas las metáforas, 
produce las más peligrosas equivoca- 
ciones. Si la guerra es una enfermedad 
parecida a las que atacan a los orga- 
nismos, la guerra es eterna. La ciencia médica es: 
pera quizá llegar a dominar todas las enfermeda- 
des, pero no espera seguramente suprimirlas. Así, 
la ciencia política deberá solamente encontrar el 


erronea e 
MOFTLA PCTERA NIE RAA. 


EL. EQUILIBRIO DI. 
105 CONTINENTES 


LIBROS 


RAUL P. OSORIO 


CONTINENTES”, por MARIANO H. CORNEJO 


1 medio de localizar y concluir rápida- 
mente la guerra que no podrá evitar, es- 
to es, tendrá el derecho de hacerse la 
ilusión de suprimirla netamente”. Lo 
que sucedió y sucede en el mundo, pro- 
porciona razones probatorias al autor. 
| El cual hace un hermoso estudio, donde 
Í el jurisconsulto y el diplomático lucen 
j sapiencia y ecuanimidad. La Donación 
; de Carnegie para la Paz Internacional 
ha hecho obra justa mandando impri- 
mir este libro. La paz resulta actual- 
mente un atisbo de los filósofos; pero 
aunque la guerra no es resultado de una enfer- 
medad, sólo la medicina social puede atenuarla, 
hallando la vacuna antibelicosa, El plan sobre equi- 
librio de los continentes es amplio y práctico. 


“EL REGIMEN ESPAÑOL EN VENEZUELA”, por C. PARRA PEREZ 


N historiador que no se conforma con los 

lugares comunes de la historia, Lugar co- 

mún histórico es el de atribuir a los con- 
quistadores españoles de América superabundan- 
cia en la crueldad. “La seudo-historia — dice 
Parra Pérez — de los horrores perpetrados du: 
rante la conquista y colonización de América y, 
sobre todo, la mentira de la ineptitud del régimen 
colonial, de origen protestante y antiespañol, han 
sido tan repetidas por los extranjeros, que penin- 


sulares y americanos, por razones diversas, he- 
mos concluído por aceptarlas como dognas que 
escapan al examen”. Y pone como ejemplo la fama 
de falsía que los historiadores romanos adjudica- 
ron a los cartagineses, los peores enemigos de 
Roma. El magistral estudio de Parra Pérez no 
abruma con citas ni otras argucias de historiado- 
res de segunda mano. Por eso y por la calidad del 
estilo y lo imparcial de los juicios es una obra ad- 
mirable y generosa. 


“LA TRAGEDIA”, por ORESTES BELLE 


sTE sutil narrador adopta como S 


ta con vigor esas narraciones. Scho- 


A CTE TE TES 
lema la frase de Schopenhauer : = penhauer no gustaba de los brochazos 
“Il cometido del novelista no es fuertes; los demás, sí. Pero el gusto 
referir grandes acontecimientos, sino del pesimista alemán no es de los me- 
hacer interesantes los pequeños”. Al : jores, ni definitivo. Tal vez influyó 
leer los relatos del libro cabe pregun- “LA TRAGEDIA” . en la técnica de un cuentista tan ex- 
MAS 


tarse si el autor sigue su propio gusto 
O si se acomoda al gusto del filósofo. 
Hay riqueza de interesantes pequeños 
hechos y emoción suavísima. Opinamos 
que Bellé se detiene temeroso ante el 
obstáculo de finalizar su cuento con no- 
tas fuertes. El lector espera, emocio- 
nado plácidamente, el golpe sentimental que rema- 


celente como Bellé, Eso de dejar mo- 
rir el relato, sin ponerle el broche trá- 
gico quizás sea prueba de miedo al 
ridículo. Ensaye Bellé la nota intensa; 
condiciones no le faltan, seguramente. 
Claro que si su técnica obedece a una 
idiosincrasia irreducible, el autor se- 
guirá ofreciendo relatos como éstos. 


“LETRAS CORDOBESAS”, por CARLOS H. CARREÑO 


NA linda serie de retratos en los que figu- 
ran distinguidas personalidades literarias 
cordobesas. Carreño ha coleccionado en este 
volumen sus artículos biográficos. Demuestra dos 
cosas difíciles: buen juicio crítico y lealtad amis- 


tosa. Además escribe correctamente en bien cui- 
dado castellano. Por eso el tomo que ahora envió 
a la publicidad merece ser leído por quienes quic- 
ran saber detalles biográficos de algunos literatos 
de la docta ciudad. 
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ATKINSON. higienizará 


sus cabellos 


invitados, cuidan las alhajas de la dueña de casa. 
(De The Sketch, Londres) 


| 
| 
Cuatro pesquisantes, perfectamente disfrazados de 


Para los niños débiles 


A veces, én niños que no han arribado todavía 
al segundo año de la vida, se observa un desarrollo 
por debajo de lo normal. Las mejillas flaccidas 
muestran marcada palidez. Las carnes débiles ca- 
recen de la elástica firmeza tan característica en 
la primera infancia. Aparte, desde luego, del tra- 
tamiento oportuno que se les señale de acuerdo 
con la causa que sostiene la enfermedad, será 
conveniente fortificarlos de manera intensa. Para 
estos niños débiles, anémicos y desnutridos, está 
indicada el agua de cereales, cuya fórmula se 
expone a continuación : 

A cuatro litros de agua se le añaden dos cu- 
charadas de cada uno de los granos siguientes: 
trigo, centeno, avena, maíz, cebada y arroz. Pón- 
gase todo al fuego y manténgase en ebullición 
durante tres horas, Transcurridas éstas, pásese por 
un tamiz fino, sobre el cual deben aplastarse los 
granos. Al final de la operación se obtiene un 
líquido amarillento. Este puede administrársele al 
niño, bien puro y azucarado o bien mezclado con 
leche. Es condición indispensable prepararlo fres- 
co todos los días. La cualidad predominante de 
este preparado es su gran riqueza en fosfatos 
asimilables, muy útiles y eficaces en los casos 
descriptos. 


— ¿Qué va usted a dibujar? ¿Algo sobre esa nota? 
— Hoy permítame usted que dibuje una ligera 


sonrisa, 
(De Gutiérrer, Madrid) 
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La loción colonia 
Atkinson higieniza el 
cuero cabelludo, elimina 
la caspa y limpia el ca- 
bello, permitiéndole un 
peinado perfecto. 


Su refrescante perfume 
tan, original e inconfun- 
dible, reanima y transmite 
una deliciosa sensación de 
pulcritud, tan grata a la 
juventud de ambos sexos. 


Friccione su cabeza to- 
dos los días con loción 
colonia Atkinson. 


LOCION COLONIA 


Uno de los productos distribuidos por Mayon Ltda. 
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Lucila 


Si una hermana ha tenido in- 
fluencia en el destino y en el ge- 
mio de un hermano, ha sido Luei- 
la de Chateaubriand. Se la dicho 
que ella “había atizado desde la 
infancia su exaltación, agregándo- 
de la propia”. Amada por ese h-=c- 
mano, ilustre, un poco debido a 
ella, y que Lucila adoraba como a 


un dios, desde primera infan- 
cia, ella fué s nfidente, su con- 
suelo, su compañia en las sole:da- 
des; ella e rtía sus desespe- 
ranzas románticas, mezclaba sus 
ensueños y sus melancolias a los 


suyos; ella lo llamaba “sublime”, 
después de revelarle lo mejor de 
su vocación de escritor. Vocación 
que fué gloria y « i omo 
easi todas las vocaci es, 


mes superio 


me prohi- 


— ¡Cómo, doctor, 
be el vino y usted lo bebe; me 
prohibe el tabaco y usted fuma! 

— Lo que es bueno para los 
médicos, es mortal para los en- 
fermos... 

(De L'Illustration, París) 


CARAS Y CARETAS 


de 


Sabido es cuál fué la primera 
decoración de sus desti 
destino mejor dicho, 
y tormentoso; un castillo s 
en la áspera y triste regiór 
Bretaña, donde vivía el 
conde de Chate: t 
moroso y ño, “esy 
de su fam como le 
to biógrafo, y que el escritor 
en sus “Memorias de Ultrat 
Su madre, enloqueci de 
miento en aquel cas 
da, agotada por el 
diez hijos, era poco menos que 1 
mártir. Hermanas, apio vs, tan 
diferentes del gen serite 
luego Lu tan dife rente de 


otros. L que se quedó 
en el castillo después del mat 
nio de sus tres herma 


vo que soJ Jorta 1r como al 
humor< 5 materna! 
opresi ión patern 

¡ Aquel castillo! 
si mismos, Lucila y su 
compartian Jos mismos 
tos, las mismas impre 
perimentaban los mismos tem 
y forjaban idénticos ensueños. El 
amor de Lucila por ese hermano 
bello y romántico tomó un al Icance 
tan apasionado en aquella soledad 
que, más tarde, los. comentar 
del autor de “Ren 
casi espantados, Digamos que Ciia- 
teaubriand es responsable de es 
presión rara, por todo lo que 
de si y de Lucila en aque lla * 
toria de una herm: 


R*plegados en 


de la vida 
es más duro 
sufriendo de 


CALLOS 


Quiteselos con 


! [GETS: LI 


Chateaubriand 


amor”: pero no olvidemos que un 
genio como el suyo dramatiza to- 
do lo que toca. 

Hasta fisicamente, Lucila tenía 
todos los enc: 5 capaces de ena- 
1worar a los poetas. Su rostro pá- 
do encuadrado por una cabellera 
bria, su aire doliente de pao- 
nita enferma, y sobre todo, su mi 
rada “sobrenatural”... daban a la 
del inmortal poeta un 
encantamiento soberano. 
la hizo que su hermano $2 
* con una interesante y rica 
Luego, hermana divina, 
1 cuya nobleza no logró llegar 
lumnia, murió triste, soln, 
miserable — loca — y su cuerpo 
fué Nlevado a la fosa común de 
un pobre cementerio... 


— ¡Qué sacudimiento! y, sin 
embargo el camino es un billar... 
— Es que papá tiene hipo.. 


(De Le Miroir du Monde, París) 


“EL SOL DE NOCHE” 


ES SIEMPRE LA MEJOR 


LINTERNA A NAFTA 


Tan imitada pero jamás igualada 


INALTERABLE AL VIENTO Y 
A LA LLUVIA, 


300 BUJIAS DE PODER. 
1 1¡TRO ARDE 12 HORAS. 


FOLLETOS GRATIS PIDALOS A: 


RICHEDA y Cía. 


TALCAHUANO, 440 . Bas. 


Aires 


He aquí el bien conocido Quaker Oats de siempre, en- 
vasado en una nueva caja de cartón que resiste la hu. 


medad, La misma calidad superior... el mismo sabor 


exquisito... todo igual a excepción del envase, pero a 
un precio más bajo. Se sigue vendiendo también en 
latas, pero resulta más barato en las cajas de cartón, 


Quaker Oats 
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No es posible 


ser elegante 


con un cutis lleno de 
barros y poros dilatados 


Igual que otros de cientos de miles de mujeres 
usted también puede corregir estos defectos y 
tener un cutis inmaculado, impecable, usando 
Jabón Facial CORYDALIS — el jabón de las 
mujeres bellas. — El jabón Facial CORYDALIS 
contiene todos los preciosos aceites tan necesarios 
para el cuidado del cutis. Uno aclara y blanquea 
el cutis enrojecido. Otro, es antiséptico y elimina 
las irritaciones y paspaduras producidas por el 
aire y el sol. Y aún otro más, revive el cutis seco 
(precursor de las arrugas), refina los poros dila 
tados, suavizando maravillosamente su textura. El 
cutis más ordinario se rejuvenece y se transforma 
naturalmente en un cutis suave como una pluma. 
Empiece hoy mismo a usar Jabón Facial 
CORYDALIS. Uselo para el rostro, para las 
manos y para el baño. 


Recorte 6 envolturas del Jabón Facial 
CORYDALIS y participe en el 


GRAN CONCURSO CON 
$ 150.000 


EN VALIOSOS PREMIOS 
Solicite la lista de éstos a FLORIDA 352. 


GRAN CONCURSO DEL 


rea COR Y DALIS 
Facial 
TODO UN TRATAMIENTO DE BELLEZA EN FORMA DEJABON 


La rerrcrosa FLORIDA 352 raras - Buenos aires 
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Su desarrollo. 
P o 


STA prodigiosa máquina, de una con- 
E cepción aeronáutica totalmente diferente 

a la que rige los aeroplanos comunes y 

que el público de Buenos Aires ha po- 
úido admirar en estos últimos dias, se debe 
al genial inventor español ingeniero D, Juan de 
la Cierva, 

Los primeros ensayos realizados por De la 
Cierva se remontan al año 1919, y lo fueron 
persiguiendo eliminar el factor velocidad en 
la seguridad del vuelo. Cuatro años duraron las 
experiencias, llevadas a cabo con el propósito 
enunciado, sin que se pudiera llegar a una 
realización práctica, tiempo en que el tenaz 
inventor destruyó numerosos modelos cons- 
truídos, en los que sucesivamente fué aplican- 
do mejoras y modificaciones que los cálcu- 
los y sus mismos fracasos le fueron acon- 
sejando. 

Es así como 'en 1923 consiguió que su pri- 
mer autogiro, provisto de alas articuladas y ro: 
tatorias alrededor de un eje vertical, abando- 
nara el suelo en corto espacio, volara y tomara 
contacto con tierra nuevamente con felicidad. 
Aunque con modificaciones posteriores, este 
modelo es fundamentalmente el mismo que 
nuestro público ha podido admirar. 

Esta primera máquina fué llevada por su 
inventor a Farnborough y a Villacoublay, y 
la conocida fábrica de aeroplanos de Inglaterra 
A. V. Roe y Cía., puso en produción los pri- 


Lo 


l autogiro es, en términos generales, 
E una máquina que obtiene la mayoría 

de su poder de sustentación por un 

sistema de aspas rotatorias montadas 
sobre un eje colocado en la sección central de 
un acroplano corriente, 

La rotación inicial de las aspas se obtiene cn 
los últimos modelos, por medio de una puesta 
en marcha mecánica, como hemos dicho. Este 
mecanismo es utilizado para proveer a las as- 
pas el número de giros necesarios para producir 
la sustentación suficiente que permita obtener 
el desprendimiento del suelo. Una vez obteni- 
do este número de giros en las aspas, son 
desacopladas y ya se produce la auto-rotación 
por acción del viento relativo que la marcha del 


que es 


Y Da y 


AUTOGIRO 


Comparación con los aero 


LOPES 


meros autogiros, siendo presentado al año si- 
guiente en las demostraciones acreas anuales 
de Hendon donde provocó justa admiración. 
Allí quedó claramente patentizado que con este 
nuevo tipo de avión eran eliminados los ma- 
yores peligros que acechan al aviador: la pérdi- 
da de velocidad y el aterrizaje. Lo primero, por 
la introducción de las aspas que actuando como 
“hélice de sustentación” el aparato queda “col- 
gado” de cilas: y lo segundo, porque frenan al 
autogiro en su descenso limitando la acción del 
piloto a mantener la máquina enfrentada al vien- 
to: lo demás se realiza solo; el avión baja sen- 
siblemente vertical y se posa suavemente en 
tierra. 

Ese mismo año se formó una compañía en 
Inglaterra, la “Cierva Autogiro Co. Ltd.”, con- 
tinuando los ensayos tendientes a un perfeccio- 
namicnto mayor. Una de esas modificacio- 
nes fué la conexión del rotor con el motor 
tractor del avión mediante un sistema de en- 
granajes que, por un embrague, puede ser aco- 
plado o desacoplado a voluntad desde el puesto 
de pilotaje. Ello permite adquirir la velocidad 
necesaria en el rotor en 30 segundos. 

Actualmente, además de la compañía ingle- 
sa existen dos firmas en Estados Unidos que 
han adquirido la licencia para fabricar el auto- 
giro. Una gran cantidad de máquinas fueron 
vendidas y hoy se encuentran en todo aquel pais 
afectadas a diversos servicios militares y civiles, 


el autogiro 


avión, a través del aire, ocasiona. De ahí su 
nombre: autogiro. 

El rotor no tiene acción alguna en el sentido 
de imprimir velocidad a la máquina; ella es 
obtenida por un propulsor accionado por un 
motor tractor. 

En reposo, se notará a las aspas hacia abajo; 
una vez en vuelo, adoptan una posición hacia 
arriba. determinada por la resultante de las 
fuerzas actuantes, que son la de sustentación y 
centrifuga. Normalmente, las aspas, al girar, 
describen un cono de revolución, teniendo un 
dispositivo que impide que sobrepasen un de- 
terminado ángulo hacia arriba o, el caso extre- 
mo, que llegaran a plegarse. 


Comparación entre el autogiro y el aeroplano 


ARA que un aeroplano pueda tener la 
p fuerza de sustentación necesaria para 
mantenerse en el aire, debe surcar el 
espacio a una velocidad mínima por de- 
bajo de la cual no puede proseguir el vuclo, 


sea a motor o planeado, provocándose, en tal 
caso, la “pérdida de velocidad” y, por loa tan- 
to, una caida cuyas consecuencias depende- 
rán de la altura que se disponga y las carac- 
teristicas del avión empleado. Si es lo suficiente 
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NAGUIL (Aviador 


para permitirle retomar la velocidad perdida, se 
recobrará el vuelo (algunos de gran peso, hi- 
drioaviones con motor propulsor con tendencia 
a caer de cola, no pueden retomar vuelo fran- 
queada la velocidad mínima límite). No dispo- 
niendo de altura que permita recuperar velo- 
cidad, la pérdida de la misma traerá como con- 
secuencia inmediata e inevitable un accidente. 

Claro es que el uso correcto de los órganos 
de comando permite una defensa holgada de la 
pérdida de velocidad (salvo condiciones de poca 
visibilidad, en que hay que regir el vuelo por 
indicaciones de los instrumentos). El uso in- 
correcto de los comandos traerá aparejada la 
pérdida de velocidad y el accidente, si ello so- 
breviene cerca del suelo. 

El peligro fundamental del aeroplano es de- 
bido, en primer término, a la necesidad de man- 
tener constantemente una velocidad por sobre 
la mínima, y luego, a la falta de estabilidad y 
control cuando esta velocidad crítica ha sido 
perdida. 

En cambio, el autogiro, aun cesando su mo- 
vimiento de traslación hacia adelante, tiene 
fuerzas actuando sobre las aspas que mantienen 
su autorrotación a velocidad suficiente para 
soportar el peso de la máquina. Esto es, que 
aun cuando intencionadamente o no, el auto- 
giro anule su movimiento hacia adelante, las 
aspas seguirán girando, y como ellas actúan 
como alas y hélice de sustentación al mismo 
tiempo, la máquina quedará “colgada” y no 
correrá ningún peligro, manteniendo, aunque 
con ciertas reservas, sustentación y control. 

Este solo antecedente demuestra que el auto- 
giro ha introducido en los “más pesados que 
el aire” un grado de seguridad dificil, sino im- 
posible, de superar, puesto que descarta la causa 
que con más frecuencia produce accidentes. 


LA. CIERVA 


planos corrientes. — Manejo del autogíro. 


naval) 


Esto en cuanto a las condiciones de vuelo. 
Veamos ahora la partida y el aterrizaje. 

El aeroplano debe rodar sobre el suelo, fren- 
te al viento, hasta obtener una velocidad tal que 
genere una presión sobre las alas lo suficien- 
temente grande como para contrarrestar el pe- 
so de la máquina y producir su desprendimien- 
to del suelo. Esta carrera varía, naturalmente, 
con los tipos de máquinas, fuerza de motor, 
carga, etc., y es siempre relativamente grande. 
En el aterrizaje, el avión debe acercarse al sue- 
lo conservando velocidad por encima de la mí- 
nima, la pierde corriendo al nivel del suelo y 
toma contacto rodando todavía, hasta detenerse, 
Si hay obstáculos en los limites del aeródro- 
mo, el aeroplano, al franquearlos, planea más 
allá de ellos una distancia de 8 a 10 veces su 
altura, lo que aumenta apreciablemente el espa- 
cio que se debe disponer. 

El autogiro, por el contrario, parte en conta- 
dos metros, sale con un pronunciado ángulo de 
ascenso que le permite franguear obstáculos ele- 
vados y su descenso se hace sensiblemente ver- 
tical, deteniéndose simultáneamente con la toma 
de contacto, 

El aprendizaje para la conducción de ambas 
máquinas es totalmente diferente; mientras el 
aeroplano exige un período de enseñanza con 
instructor, superior, por lo general, a 10 horas y 
un entrenamiento posterior largo hasta adqui- 
rir habilidad suficiente, aparte de condiciones 
físicas de aptitud, el autogiro elimina todos es- 
tos requisitos: un par de horas de enseñanza 
son sobradamente suficientes y la seguridad de 
la máquina provee el resto. Podría decirse que 
en un aeroplano corriente, sobre todo en los co- 
mienzos, el piloto provee el 90% de seguridad y 
el 10% restante el avión. En el autogiro el 90% 
lo provee la máquina y el 10% el piloto, 


Maniobrabilidad 


I J no de los puntos más interesantes e im- 
portantes en la práctica, es que el sis- 
tema de aspas rotatorias siguen al fuse- 

laje en sus maniobras con menos velo- 
cidad que las alas fijas siguen al fusclaje de un 
aeroplano corriente, lo que trae como conse- 
cuencia una excelente maniobrabilidad y tenien- 
do en cuenta su extremadamente lento avance 
puede cambiar de dirección con un reducidíisimo 

radio de giro. Ñ 

El autogiro puede realizar todas las manio- 
bras ejecutadas corrientemente por un aecropla- 
no, excepto, claro está, aquellas de alta acroba- 
cia reservadas aún dentro de la clasificación 
general a determinados tipos de avión. Alcan- 
za relativamente velocidades grandes, 120 millas 

(192 kilómetros) y puede también desplazarse 


a velocidades muy pequeñas, 25 millas (40 kiló- 
metros), Con viento de Írente y combinando 
un adecuado ángulo y revoluciones del motor, 
se mantiene estacionario en el aire sobre la ver- 
tical de un punto sin ganar o perder altura. 
Gira y se inclina como cualquier avión, pero 
no hay velocidad mínima peligrosa, es decir, 
no puede entrar en tirabuzón. Puede ser “ca- 
breado” sin riesgo alguno y desciende verti- 
calmente a una velocidad de 4 metros por se- 
gundo. 

Aunque no es aconsejable, puesto que no es 
una máquina de exhibición de virtuosidad aérea, 
se ha hecho el “looping” con autogiro. 

El autogiro no asciende verticalmente como 
se ha dado en propalar y como muchos esperan 
ver. Puede, no obstante, hacerlo por cortos pe- 
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Ez: 


ríodos, pero no es el objetivo que se ha per- 
seguido. El autogiro no es un helicóptero. 
El descenso, en cambio, puede hacerse, si se 


Manejo del autogiro 


ARRETEO. — El autogiro puede ser 
( gobernado en tierra por medio de fre: 

nos que actúan sobre ambas ruedas o 

independientemente, y están colocados 
sobre el pedal del timón de dirección disponien- 
do además de un segundo freno para cuando 
el autogiro está en reposo y se desee abando- 
narlo. 

El carreteo debe ser hecho lentamente con 
el rotor a 20 ó 30 revoluciones y con su lado 
izquierdo hacia la dirección que sopla el viento. 

Partida, — Con viento de cola se acelera el 
rotor a 100 revoluciones por minuto mantenien- 
do el régimen necesario en el motor tractor, 
la máquina detenida por los frenos y la palanca 
del elevador atrás. Estas revoluciones se obtie- 
nen en 25 ó 30 segundos. 

Se gira la máquina hasta enfrentar el viento, 
se desacopla el rotor y se abre inmediatamente 


desea, vertical totalmente, pero por lo general 
se mantiene cierta velocidad hacia adelante, lo 
que hace más suave el contacto. 


en tierra y en el aire 


a fondo la manecilla del gas. Levantando la cola 
se adquiere la velocidad necesaria para el des- 
prendimiento casi de inmediato. Llevando el 
elevador atrás se produce el despegue pudiendo 
en seguida “cabrearse” a un pronunciado ángu- 
lo de ascenso 

En el aire. — La maniobra es igual a la de un 
aeroplano corriente, es decir, con los tres órga- 
nos de mando, elevador, alerones y timón de 
dirección. Sin embargo, los giros, que exigen la 
acción combinada de los alerones (para produ- 
cir la inclinación) y timón de pie (para la di- 
rección) a objeto que el avión se mantenga en 
la tangente a la trayectoria, en el autogiro, 
aunque pueden hacerse igual, no es necesario, 
pudiendo girarse rápidamente con la sola inter- 
vención del timón de pie con lo que se sim- 
plifica la maniobra y se reduce el radio de 
giro. 


Planeo, descenso vertical y aterrizaje 


L planeo puede ser hecho, si se quiere, 
E como un aeroplano, es decir, con velo- 

cidad. De lo contrario, puede hacérselo 

a velocidad casi nula. Levantando el 
autogiro frente al viento y reduciendo el motor 
se anula la velocidad de avance y comienza el 
descenso vertical. Cerca del suelo se da algo 
de velocidad adicional, picando ligeramente y 
volwendo en seguida a la horizontal. En esta 
forma alcanza el suelo suavemente y queda de- 
tenido sin rodar. 

El descenso estrictamente vertical sólo con- 
vendrá hacerlo en casos excepcionales, siendo 
mucho más importante que el autogiro tome 
contacto con el viento de frente o por su iz- 
quierda. Con vientos muy fuertes es aconseja- 
ble efectuar el aterrizaje al costado de hanga- 
res u otras construcciones que ofrezcan reparo. 


valiosos aportes para la seguridad del 

vuelo, Aunque — como 
todo nuevo invento 
— tiene sus detrac- 
tores, la mayor 
parte lo cons- 


Sl 


sTA prodigiosa máquina que ha revolu- 
cionado al mundo aeronáutico es justa- 
mente considerada como uno de los más 


tituyen personas mal informadas o que su falta 
de conocimientos les hace formular críticas o 
comentarios, que la mayoría, si no todos, no es- 
tarían en condiciones de fundamentar. Cierto 
es que el autogiro podrá presentar algunas des- 
ventajas con respecto a los acroplanos (espe- 
cialmente en lo que se refiere a carga útil y 
radio de acción), pero no debe olvidarse que 
su desarrollo data de 10 años y su comparación 
se hace con el aeroplano que lleva ya 30, 

Los Estados Unidos, país que marcha a la 
vanguardia en materia de aviación, ha premiado 
al autogiro otorgándole el trofeo Collier, en el 
año 1931, para el “más grande acontecimiento 
del año", efectuándose la entrega en la Casa 
Blanca donde un autogiro aterrizó y despegó 
del parque de la residencia del presidente 
Hoover. 

El célebre inventor Thomas A. Edison refi- 
riéndose al autogiro De la Cierva se expresó 
en estos términos: “Esta máquina responde a 
las exigencias de la aviación y a la de aquellas 
personas que han querido volar pero que temen 
sus riesgos. Para mí constituye el avance más 
y considerable que se ha- 
ya hecho desde el in- 
vento del aeroplano 
por los hermanos 
Wright”, 


Sa 
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¡ventajas del 


Dentiico 


DDubrey 


1” Tiene doble poder higienizador. En 


pocos días restaura la blancura de los 
dientes más descuidados. 


2” Es antiséptico y desinfectante. Elimina 
los microbios que atacan los dientes y 
que a veces originan enfermedades de la 
boca y garganta. 


3” Neutraliza instantáneamente la acidez 
bucal porque es alcalino. 


4” El Dentífrico Dubarry no raspa. 


5" Desodora la boca. Refresca los tejidos 
y perfuma el aliento, 


6" Se vende en dos gustos: pasta rosa y 
pasta blanca. Cada persona puede elegir 
la que más le agrade en la seguridad de 
que su higiene bucal será perfecta. 


7" Es el más barato—o.7o el tubo de 50 cc. — 
porque en el mismo tamaño y al precio de 
un dentífrico común con- 
centra mayor poder hi- 


gienizador, detergente y 
antiséptico. 


CARAS Y 
SASTRE QUE SE LAS TRAE... 


LLÁNDOSE un sastre cerca de la muerte, 
le dijo a su oficial: 
— Hijo, no robes nunca la tela que te 
sobre de un traje, porque el diablo me 
está enseñando ahora los pedazos que he robado. 

El sastre se mejoró, y del gabán primero que 
cortó escondió un pedazo muy grande. 

El oficial sacó el pedazo de paño y le dijo al 
sastre; 

— Macstro, ¿no se acuerda usted que el diablo 
le enseñaba a la hora de la muerte todos los pe- 
dazos de paño robados? 

El sastre le contestó: 

— Tú esconde ése, que de ese color no me en- 
señó ninguno. 


CRUEL VENGANZA 


E comentaba en los pasillos del Congreso 

españo! el caso de una muchacha de París 

que acaba de contraer matrimonio con un 

hombre que hace algún tiempo le pegó 
un tiro. 

Nicoláu d'Olwer, célibe recalcitrante, escuchó 
al relator con su habitual gesto apacible de hom- 
bre distraído y ausente. Y por toda glosa deslizó: 

— ¡Qué vengátiva! 


CARETAS 
¿QUIEN A QUIEN? 


N unos exámenes de filosofía del dere- 
cho, que realizaban en la Universidad Cen- 
tral de Madrid, un examinando disertaba 
sobre Cicerón, al que calificó de estoico. 

— Cicerón no era estoico — objetó el señor 
Pérez Bueno, vocal del tribunal examinador. 

—Sií, señor — replicó don José Ortega y Ga- 
sset, presidente del tribunal, — Cicerón era estoico. 

— Pues aunque lo diga Ortega, Cicerón no era 
estuico — volvió a decir el señor Pérez Bueno, 
fuera de sí. 

— ¡Pero aquí, quiénes hacen los exámenes? 
¿los profesores o los alumnos? — tuvo que decir 
Jiménez de Asúa, otro de los miembros del tri- 
bunal. 


CORTESIA SOCIAL 


Juan lo invitó Pedro al entierro de la 
cuarta mujer, y“ Juan consulta con su 
esposa: 
— ¿No te parece que está mal ir al en- 
tierro de la mujer de Pedro? 
—¿ Por qué? 
— Porque me da vergienza que me haya invi- 
tado él ya cuatro veces y yo no le haya podido 
invitar ni una sola. 


Er 


¡HONRADO, ST, STi 


s de sobra sabido que, en los momentos 
actuales, no resulta cosa fácil concertar 
negocios. 

Esto también lo sabía de sobra el agente 
viajero que se presentó aquella tarde er el esta- 
blecimiento de don José Altolaguirre, vasco él, sí, 
si; seriote, honrado como todos ellos y propieta- 
rio del mejor “almacén, tienda, bazar, ferretería 
y artículos generales” del pueblo, 

El agente viajero, partiendo de la base esta- 
blecida por aquella convicción, comprendía que 
ahora no se va a ninguna parte con la simple 
presentación de una tarjeta y de un muestrario. 
Hay que apelar a los medios heroicos, conquis- 
tarse al cliente desde el principio, mostrándose, 
más que amable, dadivoso. En consecuencia, des- 
pués de los saludos de práctica, sacó de la valija 
una caja de tabacos y se la ofreció a don José, 

— ¡Ah, no, amiguito; de ninguna manera! — 
lo atajó el comerciante. — Gracias te doy; eso, 
por seguro puedes tenerlo; pero yo quiero conser- 
var mi independencia para elegir artículos tuyos, 
y no deberte favores, no que no. Tengo por prin- 
cipio no aceptar regalos de especie alguna; con- 
que... muchas gracias de nuevo, pero guardando 
puedes ir la caja esa. 

— En tal caso — dijo el otro, — vamos a ha- 
cer un negocio. No le regalo los tabacos: ¡le ven- 
do la caja por diez centavos! 

— Eso siendo otro cantar — repuso don José. 
—A diez centavos... sí, sí, como negocio, es ne- 
gocio, Dame en seguida cincuenta cajas, 


BUENA OPORTUNIDAD 


mc y Monché se van a Moscú a tratar 
de negocios. Están dormidos ya cuando 
se despiertan repentinamente al oír voces 
que gritan en el vagón: 

— ¡Arriba las manos! 

Todos ¡os viajeros se incorporan, locos de mie- 
do, al ver diez revólveres que les apuntan. Hirch 
tiembla como una hoja ante los ladrones. La acti- 
tud de Monché no es mucho más gallarda. De 
repente, con voz apagada, dice: 

— ¿Me permite usted que baje las manos, señor 
jefe? Estoy algo enfermo. 

Se le concede lo que pide, por considerársele 
poco peligroso. Monché entonces saca mil rublos 
del bolsillo y dirigiéndose a Hirch, dice: 

_—Te debia mil rublos, ¿verdad? Pues aquí los 
tienes. 


POR SI PEGABA... 


UANDO el presidente de la Generalidad sa- 

lió de visitar al señor Alcalá Zamora ha- 

lló, al pie mismo de la escalera de las 

habitaciones del duque de Génova, un mag: 
nífico automóvil que esperaba allí. 

El señor Maciá se metió tranquilamente en él, 

Hubo unos gestos, ciertos cuchicheos y, al fin, 
alguien que se acercó a decirle: 

— El coche del presidente de la Generalidad es 
aquel otro, señor. Este es el del señor presidente 
de la República. 

Y el señor Maciá se fué esta vez en la verda- 
dera dirección. 
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La escuela norteamericana 


La cuarta parte de la población de Estados 
Unidos está en la escuela. A la instrucción, o me- 
jor dicho, a la educación pública, se le da máxima 
importancia. El presupuesto, o sea la cantidad asig- 
nada a ese fin, es fabuloso. 

El estado, o más bien, la entidad nacional que 
llamamos con ese nombre, tiene una concepción 
clara de lo que es su deber, pues no solamente 
tiene la escuela para preparar al ciudadano, sino 
que aun después que ha concluido su vida esco- 
lar, tiene las conferencias educativas permanen- 
tes y la biblioteca circulante en los barrios más 
apartados. 

Si Estados Unidos no hubiese adoptado ese 
método de dar preferencia a la educación pública 
sobre todas las demás atenciones nacionales, quién 
sabe si ya hubieran desaparecido como una gran 
nación, convertida en nacionalidades fragmentarias 
como los Balcanes. 

La educación domina las pasiones y va puliendo 
al hombre, quitándole todo lo salvaje con que la 
naturaleza lo dotara desde la época primitiva, 
cuando tenía que luchar con las fieras y exter- 
minarlas para poder vivir. 

Si Estados Unidos tuviera la concepción men- 
tal de que el hombre que pasa por una alta es- 
cuela debe ser un abogado, un médico, etc., se: 
ría un pueblo de vagabundos y los campos esta- 
rían despoblados de trabajadores, porque al tra- 
bajador humilde lo considerarían contrario a su 
dignidad de hombres diplomados. 

Al niño de Norte América se le hace comprender 
que la escuela primaria y la alta enseñanza no 
son patrimonio de los aspirantes a licenciaturas o 
doctorados para ganar un sueldo del presupuesto 
o de fuente particular, sino que a la escuela pri- 
maria y secundaria debe ir todo niño para pre- 
pararse a ser hombre y a ser ciudadano que as- 
pira a las mejores normas de vida, aunque tenga 
que desempeñar los oficios más humildes. 


COMPETENCIA RUINOSA 
(De The Saturday Evening Post, Filadelfia) 


La sorpresa 


desagradable de encontrar su cutis 
ajado e impuro, la evitará Vd. usan- 
do para su toilette el afamado 


NO ES UNA PROMESA: 
ES UNA REALIDAD 
CONSAGRADA 


GENERACIONES HAN 
COMPROBADO SU BONDAD 


PERFUMERIA 


7 YE ER TT A 3 
Ñ|DE LA FARMACO ARGENTINA, S. A. 
¡LO TiNcla 
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¿La vieja 

Nos encontrábamos, hace poco, 
en dias de fiesta mayor, en una 
provincia francesa que otro tiempo 
see distinguía por su fidelidad a 
las costumbres ancestrales. Tenía 
eus trajes, sus canciones, sus bai- 
les, cuya tradición remontaba al 
más lejano pretérito, 

Teniamos el deseo de ver en 
esos dias de regocijo público eje- 
cutar algunas de aquellas coreo- 
grafías de antaño... ¡Ay, qué 
desilusión ! Sobre el estrado de la 
uesta vimos la instalación de 
va “jazz-band”... completo, con 
sus instrumentos absurdos; y, a 
poco, el saxofón se puso a mur- 
murar sus frases gangosas, la 
trompeta a gritar desaforadamen- 
te y las parejas a bailar. Sí, lec- 
t : a bailar. Y nadie sabe me- 
jor que los lectores argentinos, bai- 
lar. Ya quisieran los europeos (a 
excepción de los españoles, ¡olé !), 
sentir e interpretar en el baile las 
músicas ritmicas. No es en vano 
la nuestra, la tierra del tango 
triunfador. 

Las danzas que vimos bailar en 
la provincia francesa, eran lentas, 
tristes, aburridas, sincopadas algu- 
nas, deshilvanadas todas... Nada 
de elegancia, nada de gracia musi- 
cal, Otras veces eran sacudimien- 
tos, saltitos, choques entre la da- 
ma y el caballero... ¡Un espan- 
to! Nadie hubiérase creído en otra 

a que en un país de extrava- 

ancias, completamente reñido y 


ES 
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danza popular, ha muerto? 


distante de la dulce y armoniosa 
Francia. Y, sin embargo... ¡Ah! 
El “jazz”... 

De modo que las antiguas dan- 
zas francesas han muerto. O poco 
melbs. 

Hasta hay viajeros que dudan 
si esos bailes que llamamos tra- 
dicionales y que formaron el en- 
canto de viejas épocas, existieron 
en efecto. 


— Pues, señor, para quitarme 
el vicio de comerme las uñas 
no me quedó otro remedio que 
hacerme buzo. 

(De Gutiérrez, Madrid) 


En un estudio sobre el baile, 
leíamos hace poco — no sin gran 
sorpresa — que las danzas no se 
icaban en Francia antes del 

nacimiento. 

“La práctica del baile, que es- 
taba en boga en los tiempos galo- 
anos n 1gó en la tormenta 
las in nes bárbaras, para no 
acer sino en el siglo XVI”, 

¡Así se escribe la historia! Pe- 
ro la verdad es que las gentes 
bailaron en Francia durante toda 
la Edad Media. Solamente que, 
como se carecía de instrumentos 
de música, bailábase al son de 
canciones. Pueden evocarse bailes 
como la “carola”, el “derobé”, el 
“pasa-pie” y otros. 

Cierto es que en el siglo XVi 
nuevas danzas llegaron de Italia, 


madre de cuanto duice y bello 
puede tener la humanidad. Fue- 
ron los Médicis quienes las in- 


trodujeron. Esas danzas se llama- 
la “volta”, que es predecesora 
alse, la “courante”, la “"fis- 
saya”. 

Es que Italia — nos pregunta- 
mos con esperanza — es que Jta- 
lia no limpiará un poco el mundo 
de bailes sin belleza y de músicas 
violentas y absurdas. ¿Y no vol- 
verá a las campañas de Francia 
el baile de las canciones, o al 
menos la polka amabie y el valse 
amoroso, aunque sean tocados por 
los acordeones de las ferias men- 
suales?... — E, E. 


i Elija Vd. de esta lista 
itres discos y márque- 
los con una cruz; 

( La Cumparsita, Tio. 

N9 6/ Amelia. Vals, 

Típica De Caro, 
Guitarra Española. 
Pasodoble, 

4825 Quién Hubiera Dicho. 

4 Tango Típ. Canaro. 
El Jardín del 

( Amor. Vals, 
Halcón Negro. 

Tango. Típ, F. 

Canaro. 

Ventarrón. Tango. 

Tu Mentira. Vals. 

Típ. F. Canaro. 

La Charlatana. 
Ranchrra, 

Rencor. Tango. 

Típ. F, Canaro, 

El Huracán, Tango. 

A dónde vas tan Re- 
galón. Ranchera. 

Típ. Donato. 

Milonga Sentimen- 
tal. Milonga. 

El Gateao de Don 
Secundino. Ran- 
chera. M. Simone. 

Ñatita. Vals criollo. 

El Caburé, Tango. 


Típ. Carabelli, 
| 
| 


4809 


4889 


4836 


37296 


37303 


Afilador. Ranchera. 
Mis Delirios. Vals. 
Magaldi-Noda, 
Me Gustan todas en 
General. Ranchera. 
Regia Pinta. Tgo. 
Típ. Víctor. 
[ Secretos. Tango. 
37298 | Tres Jolie. Vals. 
Típ. Víctor. 
Yes, Yes, Foxtrot. 
Coplas y Toros. 
Pasodoble. 
Org. Carabelli. 


37179 


Zn 


mm 
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Ánimales 


¿Uno de los rasgos más caracte- 
rísticos de los pobladores de la re- 
gión abisal es la existencia en 
ellos de órganos fosforescentes su- 
mamente diferenciados, hasta el 
punto de que tienen una complica- 
ción pocas veces conseguida en 
los animales que viven en el lito- 
ral, Alcanza esta adaptación tal 
grado de generalidad, son tantos 
los animales fosforescentes, que, 
indudablemente, los fondos abisa- 
les hállanse iluminados por una 
luz tenue azulada o verdosa emi- 
tida por millares de linternas vi- 
vientes, 

Esto justifica la existencia de 
los enormes ojos telescópicos, ya 
que los pobladores de estos abis- 
mos no disfrutan de la luz del sol, 
que queda detenida a una profun- 
didad muchísimo menor, incapaz 
de atravesar el obstáculo que la 
espesa capa de las aguas oceáni- 
cas representa. 

En muchos seres, la fosfores- 
cencia no aparece localizada en 
órganos especiales, sino que pro- 
ducen una Juminiscencia difusa, 
como sucede en muchos pennatúli- 
dos, e infinidad de especies de 
gorgónidos de forma arborescente, 
que por su reunión constituyen 
animados bosquecillos cuyas  flo- 
res están representadas por los 
pólipos, provistos de ocho tentácu- 
los en forma de pequeñas plumi- 
tas. Estos pólipos ofrecen una fos- 
forescencia cambiante de unas es- 
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fosforescentes 


pecies a otras, y aun dentro de la 
misma especie existen ejemplos en 
qne esto sucede, pudiendo emitir 
una luz rojiza que rápidamente 
pasa a un tono azulado o violeta. 
Los corales y algunas actinias de 
gran tamaño de los mares tropi- 
cales ofrecen de un modo muy in- 
tenso este fenómeno. 

En el grupo de los ¿quinodermos 
son las estrellas de mar y los ofiú- 
ridos los que con más intensidad 
muestran el fenómeno de la fos- 
forescencia difusa. Las grandes es- 
pecies del género brisinga, de gran 
número de brazos, muchas especies 
de ofiúridos ofrecen una intensí- 


— ¡Hombre! ¡No veo más 
que estrellas! 

(De The Saturday Evening 
Post, Filadelfia) 


marinos 


sima fosforescencia generalizada, 
siquiera ésta no aparezca simuitá- 
neamente en todo el cuerpo del 
animal, sino más bien como ráfa- 
gas que recorren su cuerpo con una 
notable inconstancia. 

Una disposición distinta es la 
que muestran aquellos seres que 
tienen órganos fotógenos perfecta- 
mente diferenciados, la cual dis- 
posición es caracteristica en las 
distintas especies, presentando con 
frecuencia una complejidad que no 
se habia sospechado hasta las in- 
vestigaciones del profesor Jubin 
sobre los cefalópodos y los crus- 
táceos abisales recogidos en las 
numerosas campañas realizadas por 
el principe de Mónaco. 

Unas veces, estos aparatos lu- 
minosos se hallan esparcidos por 
la piel sin orden ni regularidad 
alguna, al paso que en otras oca- 
siones se reúnen para constituir 
órganos más importantes, distri- 
buidos con mayor orden o situados 
en lugares que pudiéramos consi- 
derar como estratégicos. Una dis- 
posición muy general consiste en 
que estos órganos están formando 
series sencillas o dobles a lo la-go 
del cuerpo, como ocurre en muchos 
peces; otro caso, también muy fre- 
cuente, es el de que dichos apara- 
tos luminosos estén situados en la 
proximidad de los ojos, como suce- 
de en algunos cefalópodos y pe- 
ces, y en muchos crustáceos. 


REGALOS 


ENRIQUE RIOJA 


“VOLCAN?”? 


PRECIOSAS COCINAS A GAS DE NAFTA, LLAMA AZUL 
IGUAL QUE EL GAS, A PRECIOS DE PROPAGANDA. 


CERRITO 


VIGOR VARONIL 


POR POCOS DIAS 


MODELO N? 556, — DOS QUEMA- 
DORES, SEGUN FIGURA 37." 


No 557. — DE UN QUEMADOR, $ 18,-—— 
PRACTICAS - SEGURAS - ECONOMICAS 


Solicite Prospecto N 44-B. Gratis con el intere. 
sante surtido de cocinas a gas de nafta y herosene, 


CUARETA y Cía. 


217 —_ 


BUENOS AIRES, 


La causa de su pérdida y el 
modo de recuperarla. 


UN TEMA QUE INTERESA A TODO 
HOMBRE SEA JOVEN O ANCIANÓ 
UN ASUNTO DE VITAL 
IMPORIANCIA QUE DEBE 
INTERESAR A USTED 


PRECIOS REBAJADOS 


Mande su nombre y dirección 
y recibirá la obra mencionada, 
gratis y libre de porte 


FAJA SANDEN 


Av. de MAYO, 1156 - ler, elso - Buenos Ares 
CONSULTA MEDICA 
GRATUITA de 17 a 18 horas 
(días hábiles). 


Espléndido 
9 RELOJ- 
PULSERA 


deoro18ks. 


sellado. Máquina An- 
cora Suiza, de marcha 
exacta. caja sólida, 
CON GARANTIA DE 
5 AÑOS FIRMADA Y 
modelos. SELLADA. 


JOYERIA Y RELOJERIA M. SANTARELLI 


SANTARELL!I FLORIDA 360-Bs. As, 


y otros 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


vv 


r Fleming 
1ción de 
m Sin- 
lo un film 
ter didác- 


IRIGIDA por Vict 
en forma de al 


novela de 1 


( 
] 
Ja 


estren 


xk Tr ( 

tico y por la ideza de al 
guno pasajes: Alcohol mal- 
dito. , desde luego, un vigoros 


alcohol... si se 
un punto de vista 

la llamada 
de otro. De 


) la 
ley como el que subrepticiamente y, 
por lo que se ve, en forma más abun 


a espaldas de e 
El pavoroso pr existe, pero 
en nuestro país, Resulta, así, este 
fuera de ambiente y, como por otra par- 
te, inmejorable calidad de sus intér- 

4 manera alguna; 
es una obra fuera de 
gran Como docu- 
5 pare y como espec- 


te, se expen 


no se des 


sol0O € 
artístico o de 
ple esparcimiento 
no creemos que pue- 
da serlo un film en 
el que aparece un sui- 
cida 2, tras 
Ya una na 
de afeitar, muere 
ma porqueriza... 


F raxx Buck ha 
obtenido, no val 
ninguna duda, el fi 
documenta: más bello 
que hasta ahora se 


Atrapándolos 
titulo y 


conoce. 
vivos es su 
en él se 
cómo el 


no es esti 
presta a 


Hay 


uno no 


y pe 
correr el 


que 
fotógrafo ob 

1 y extraer de 
elias toda la drama- 
ticidad. La 

t 


ablada er 
“uv S 


sin 

bajes, se puede decir que es única, 
lez como por su amplitud y movilidad de enfoque 
¿lla sola constituye un motivo suficiente para la reco- 
mendación de este film que mucho compensa los seu- 


tanto por su 


do documentales que viéramos en temporadas pasadas. 
bd ya que se menciona este género de espectáculos ! 
nsignar otro, de menos duración, pero ¡2 

Se trata de un film breve, exh'b 
en que aparecen algunos ejercicios 
de natación y acrobacia que con rara perfección han 
sido fotografiados desde el fondo mismo de una pi-<i 
Pe'icula de relleno, como las del siempre bien aco 

lo gato Félix y la simpática Betty de los dibujos 


! 
g 


"Cinco Ininutos 


MOE! 


Melvyn 

Douglas y Ta- 

la Birell en una escena de 

Nagada, film que será dado a 

conocer en la temporada que 
se inicia 


v 


Juliette Compton, que ha sido 
designada la compañera ofí- 
cial de Warren Williams en 
tres de sus futuros trabajos. 


Ll 


S 


los programas en la 


aprovechada por ls 
lo más deplorabie 


arios norteameri- 
un film de procedencia euro 
tos oludados, obra 
desaciertos ha dirigido 
ha asignado un 
sal, Parece que 
tido el propósito de rebaj en sus 
caso de Lia de 
cinematografía europea, 


os empre 


lores arti repetir con ela el 


.. (Sustraerla a la 


ticos y 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


e imtermalo  * 


PA 


EIA 


hi 


Marlene 

Dietrich será 

presentada por última vez 

este año en la desde ya elo- 

giada Venus rubia, que diri- 
gió Sternberg. 


v 


Gloría Stuart aparecía en 
esta escena de El caserón de 
las sombros al lado de Boris 


Karloff. Hacemos gracia al 
lector evitándo e su tétrico 08. 
pectáculo, 


v 


asignarle un buen contrato y, luego, llevarla al fraca- 
$0). De este film lo único que merece un elogio es la 
¡abor de Irving Pichel en el papel del profesor Mari- 
noff. Desde luego, en lo que a labor personal se refie- 
re, que el papel en sí es un digno complemento de tan 
arbitrario film, 


Co la obra anterior y en forma de injerto extem- 

poráneo se han presentado algnas antiguas escenas 
de Los diez mandamientos, de Cecil B. de Mille, Mu- 
cho ha cambiado la cinematografía desde entonces; 
pero, se nos ocurre preguntar: ¿Será mejor, habrá 
progresado y evolucionado con la época, la técnica 
y la habilidad de la futura película el Signo de la ernus? 


A 


E N un escenario local se ha estrena- 
do una “adaptación” teatra! del ad- 
mirable film Internado de señoritas. 
Ha quedado demostrado que, en lo 
que se refiere a espectáculo y a emo- 
ción, nada puede hacer ya el teatro 
comparado con la pantalla. Ni recur- 
sos espectuculares ni emoción artis. 
tica. Lo que de un buen actor se ye 
y se siente en la contemplación de 
un primer plano, no se logra en ei 
ás prestigioso de los escenarivs 

, además, eso que ahora se ha 
dado en llamar “el clima” de je 
obra, y que es el ambiente del cus! 
jamás el espectador teatral llega «a 
saturarse, Y, están, finalmente, los 

actores y, en este caso, las actrices, 
Hay espectáculos artísticos que son in1- 
mitables. El caso de Internado de seño- 
ritas, aparte la buena voluntad puesta 
en la interpretación local, es uno de ellos. 


il 


E sclavos de la tierra es uno de los filma 

- que se puede recomendar. Se presenta 
en él la dramática si- 
tuación de los planta- 
dores de algodón. con 
relación a sus jorna- 
leros. Una obra con 
cierto fondo y en la 
que se trasluce una 
marcada intención co- 
operativista, Tras lar- 
ga ausencia reapare- 
ce en ella Henry B. 
Walthall en un breve 
pero intenso rol, 


D ororur Sebas 
tián apartada de 
los estudios que sa 
iniciaron en la cine- 
matografía, comienza 
a desempeñarse en 
forma encomiable. No 
le ocurre asi a su an- 
tigua compañera, Ani- 
ta Page, que ha que- 
dado en calidad de 
simple exhibidora de 
modas de los estudios 
donde triunfa y va 
en camino de ser rei- 
na y señora la com- 
pañera de ambas dus: 
Joan Crawford. ¿No 
le convendrá a Anita 
Page rescindir sus 
contratos e intentar 
mejor suerte bajo otra 
dirección ? 


E N las postrimerías de la pasada temporada se habló 
bastante del cine educativo. Fueron sacados a relu- 
cir varios proyectos interesantes y hasta se habló de 
una intervención de las autoridades municipales, las 
que, desde luego, eliminada toda posibilidad de cen- 
sura o restricción, animarian a quienes dieran tales 
espectáculos eximiéndoles de determinadas contribu- 
ciones o patentes. La temporada se inicia y ha lle- 
gado el momento de hacer algo. Material no faita. 
Abunda en todas las empresas exhibidoras. El éxito 
será de aquel cine que destine a los films de di- 
vulgación cientifica una o dos sesiones de su pro- 
grama diario, 
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¿La luna a un metro de distancia? 


Decididamente — nos dice el 
abate Moreaux, el gran astrónomo 
francés — decididamente las gen- 
tes de América no tienen reparos. 
Se nos anuncia que varios sabios 
de ultramar acaban de descubrir 
la manera de hacer sensibles a los 
sayos infra-rojos las placas foto- 
gráficas. Y se agrega que, después 
de tan espléndido resultado, no se- 
rá dificil ni dudoso poder fotogra- 
fiar a la luna con gran lujo de 
detalles. Con tanto lujo, que la 
luna parecerá ografiada a un 
metro de dista 

“Antes de pronunciarnos — agre- 
ga el abate — sobre el alcance de 
un descubrimiento tan sensaciona!, 


veamos un poco lo que la fisica 


— Es exacto. Nací en 1835... 
Pero lo que me interesa cono- 
cer es mi porvenir... 

(De Le Journal Amusant, París). 


nos enseña. Todos sabemos que 
nuestros ojos registran las vibra- 
ciones luminosas comprendidas en 
los colores del arco iris, entre el 
rojo y el violeta. Pero no es lo 
mismo para las placas fotográfi- 
cas. No solamente el violeta las 
impresiona menos que el rojo sino 
que se puede fotografiar imágenes 
oscuras para nuestra vista y que 
son claras (si se puede decir) pa- 
ra los rayos ultravioletas. 

"¿Puede Jlegar:ze a fotografiar 
los objetos envueltos en el in- 
fra-rojo, es decir, iluminados por 
una luz invisible a nuestros ojos, 
pero cuyas vibraciones se parecen 
y se aproximan a los rayos calo- 
riferos ? 

"Ningún principio de química ni 
de física se opone a tal resultado, 
y si los sabios del célebre labor 
torio de liford han podido log: 
tal maravilla, no podremos sino 
felicitarlos. 

"Pero la aplicación que no se 
dejará de hacer a la astronomia 
tendrá sin duda más consecuencias 
que la de poner la luna a un me- 
tro de distancia de nuestros ojos 
asombrados”, 

El señor abate, amigo de los a18- 
tros y frecuentador de sus m:s- 
terios, tiene razón. Tiene razón 
una vez más en sus afirmaciones 
que, tomando la forma periodisti- 
ca, van destinadas al grueso púb!i- 
co mundial, que sigue con mayor 


atención de la que se creyera los 


estudios e investigaciones relativos 
a los cielos poblados de enigmas 
brillantes y de problemas deslum- 
bradores. 

Sea lo que fuere, los esfuerzos 
que parecen coronados por el éxito, 
hechos por los sabios norteameri- 
canos del laboratorio de Illford, me- 
recen toda consideración respe- 
tuosa. 

Y poder ver pronto la Luna a 
sólo un metro de distancia, cons- 
tituirá una verdadera revolución, 
no en lo tocante a la mera astro- 
nomía y a la fotografía mágica, 
sino en lo referente a la filosofia 
(barata o no )que todos hacemos 
en esta vida al contemplar la lu- 
na “tan lejana e inaccesible”... 


— Deseo entrevistarme con el 
ministro de Agricultura... 
(De The Saturday Evening Post, 
Filadelfia). 


timos eficaz, 


Sarmiento y Florida 


blancos y relucientes. 


Lo vendemos en bolsitas de papel, sin lujo, a $ 1.40 el Yg kilo y 
con cada paquete obsequiamos una cajita para usarlo, 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
31 Retiro 5251 


Inculque a sus niños 
la costumbre de 
limpiarse los dientes 


Desde muy pequeños es conve- 
niente que sus niños se limpien 
los dientes todos los días; cui- 
dándolos desde temprano se 
evitan las caries prematuras. 
| Para la limpieza de los dien- 

tes recomendamos nuestro 


Polvo dentifrico rosado 


que lo vitamizamos para que no raye ni quite el esmalte. Lo garan- 


hace la limpieza a fondo, dejando los 


dientes 


Buenos Aires, 
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La libra esterlina está sufrien- 
do, desde hace algún tiempo, una 
suba y baja que llama la atención 
mundial y que les hace, natural- 
mente, muy poca gracia a los 
Ingleses. 

El curso o cambio de las mo- 
nedas es para los pucbios una es- 
pecio de barómetro en que se re- 
gistran las inquietudes de la finan- 
ga y las inestabilidades de la po- 
lítica. 

Pero, ¿saben ustedes, a tal pro- 
pósito, de dónde viene el nombre 
de la famosa moneda inglesa ? 


_—¡Mientes! Lo leo en tus 
Ojos. 

— No puede ser: 
los lentes. 
(De Le Journal Amusant, París) 


te faltan 


de 


CARAS Y CARELAJ 


la libra 


Viene de la vieja palabra sajo- 
na: esterling, cuyo origen es bas- 
tante dudoso, En el siglo XV se 
designaban con esa palaora a los 
flamencos que eran esteriings, es 
decir: hombres del este con respec- 
to a Francia y a Inglaterra. 

En aquella época, en Flandes, 
pais rico y'el mejor organizado de 
Europa, no se acuñaba sino mo- 
neda sana. Los falsificadores de 
moneda eran castigados con la más 
ruda severidad. En Inglaterra, por 
el contrario, la fabricación de mo 
neda falsa era muy frecuente. Los 
señores compraban el derecho de 
acuñar y los fraudes abundaron. 

Se concibe en tales condiciones, 
que las piezas esterlings, es decis, 
las monedas que iban de Flandes, 
tuvieran una prima. 

En los contratos, las gentes pru- 
dentes se cuidaban en especificar 
que los pagos deberían efectuars: 
en moneda esterlings, a la excii- 
sión de las monedas nacionales, 
que no solían inspirar gran con- 
fianza... 

Con el uso la expresión modifi- 
cóse. Se suprimió la primera letra 
de la palabra, y “esterling” se 
convirtió en “sterling”, y la ex- 
presión continuó en el lenguaje 
no solamente para designar la mo- 
neda de oro, sino aun cor el sen- 
tuo de verdad, de legitimidad, Je 
honradez. 

Desde hace tres siglos, en efecto, 
hasta en las horas de crisis, la mo- 


esterlina 


neda inglesa ha permanecido hon- 
rada, como lo indica su nombre, 

En cuanto al Banco de Ingla- 
terra, cuya fundación data del año 
1694, no se vió obligado sino una 
sola vez en el transcurso de su lar- 
ga existencia a suspender sus Da- 
gos en oro. Fué en 1797, La gue- 
rra con Norteamérica habia sido 
cara. Pero el banco fué salvado 
por un grupo de patriotas; y el 
sentido que dió origen al nombre 
de la libra inglesa sigue inmcólume- 
mente sostenido por la honradez 
de la gran nación amiga. 


— Te presento al señor Pere- 
jil, gran viajero... 
— ¿Explorador? 


—No... Durante veinte años 
ha viajado diariamente entre 
Flores y Belgrano... 


UN TONICO MUNDIAL 
Kola Cardinette — 


Los más bellos propósitos del mun- 
do se estrellan cuando se carece de 
una buena salud. 


THE PAJ ISADE Mír. Co., N. Y.,. Londres, París y Buenos Aires 


Kola Cardinette se la dará a usted. 
Estimulará la reproducción de gló- 
bulos rojos de su sangre — fortifi- 
cará sus músculos — tranquilizará 
sus nervios y le concederá gratísi- 
ma sensación de bienestar. Tómeio. 
Su sabor es sumamente agradable 


Tonifica y Sustenta 


De venta en todas las 
Farmacias, en frascos de 
14 litro, a precio módico. 


al paladar. 
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DOLVOS 


2 CIEL D'OR 
| FLORAMVE 


; Los productos de Toca- 
sf dor que se destacan por 


mm 


AROSA 


rra su exquisito y suave 


e 
AN 


7 a 
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perfume. 


LOCIONES POLVOS 
$ 3.— $9 


EL FRASCO. LA CAJA. 


SS 
e NA 


Elaborados en los tonos: Blan- 
co, Rachel claro y obscuro, 
Ocre, Ocre Rosado, Natural 
y Rosado. 
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JOSE S. ALVAREZ 
FUNDADOR 


RETRATO + DE +» MADAMA +» RIVIERE 
J. A. DOMINICO INGRES 
MU je cn : oc 


Olinda 
Bozán, 
Pierina 
Dealessi 
y Pepita 
Muñoz, 


celebradas 
actrices 
cómicas 
de nuestra 
escena. 


OLINDA PIERINA 
BOZAN. | DEALESSI. 
( 
PEPITA 


MUÑOZ. 
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¿Qué extraño que esté tan tranquilo el nene en el auto! 
— ¿Por qué es extrano? 
— Porque el auto es la cosa más “chocante”. 


— Cuando las economias 
del presupuesto lleguen a la 
banda, ¿qué tocaremos? 

— Tocaremos... las con- 


secuencias. 


hismes 
callejeros 


— ¡Dichoso de usted — ¿Sabés a qué va Pa- 
que tene un negocio com- lacios a Europa? o 
puesto de pura mercadería — A estudiar la política 
dulce! del Viejo Mundo. 

— No. 


— No crea que todo es 
dulce. El impuesto, por 
ejemplo, es bastante salado. 


— Entonces, ¿a qué va? 

A darle lecciones a 

Marinettí sobre modelos de 
sombreros. 


— ¿Qué opinión financiera tenés de 
los profesionales? 


Según, Si el profesional es un abo- 
gado. suele morirse de hambre; si es ju- 
gador de fútbol, suele ser personaje cott 
zado. y si es mafioso, suele ser un gran 
señor 


v 


— ¡Mire doña Brigida, qué pollo más 
lindo trae aquel pollero! 
Lo habrá sacado de algún garito. 
— ¿Por qué? 
— Porque está todo “desplumado”. 
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Pocos metros antes 
de llegar a tierra, 
autogiro es “picado” 


ligeramente para 


ad 


quirir una pequeña ve- 
locidad de avance 
en esa forma hacer la 


toma de contacto 
suave, 


más 


Vista del auto- 
giro tres cuar- 
tos de frente. 


L AUTEGIRO 
LA CIERVA 


POR L. LOPEZ NAGUIL 


El texto, en las primeras páginas. 


Vista de cola. 


Vista de frente. 


” 
4 2 J ” 
4 
José 1 Cigorraga, primer piloto ar- Puesto de pilotaje: 1, frenos; Con las aspas a 30 revolucio. 
gentino de autogiro, que gentilmente 2, palanca para acoplar; 3, fre- v nes y el viento por la izquier. 
se ha prestado a realizar la demostra- no del rotor; 4, frenos para da entre el través y la cola, 
ción que ilustra esta nota, ruedas; 5, cuentarrevoluciones, el autogiro inicia el carreteo. 


. MR 


«e 
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SALÓN 


VIS 


el fantasma de 


Se nota ya, en las diversas 


actividades, un halagador re- 
punte, índice de cercana 
prosperidad. El país, como 
un joven y vigoroso atleta, 
lucha y vence ampliamente. 


En el “hall” de un cine cen- 
tral, a dos pesos la platea, 


' 2 ' 2 
paz. MUA 
E, 


. yA e ias dG % ] U € 


El movimiento portuario ad- 
quiere vastas proporciones. 
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t Y | | El hall de un tea- 
. tro nacional es 


un excelente ¡in- 
ice del repunte 


ds el 1 : Ñ E ein ue 6, - 
E Q 
desvanece 
la crisis 
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(O) Biblioteca Nacional de España 


O Biblioteca Nacional de España 


: O O A m Y 
CARAS Y MN (9)? N ; 1 | CARETAS 
ISHV NL JAS 


Demostración ofrecida al gerente Comercial de la Grupo de concurrentes a la fiesta anual del Switt 
Unión Telefónica, señor William Ferrary, con mo- Golf Club, barrio Sáenz Peña, sorprendido en plena 
tivo de su traslado a la Capital Federal. jarana en una pausa del baile. 


Niños que participaron en la fiesta infantil reali- Personas que concurrieron a cumplimentar a la 
zada en casa de los esposos Angclini-Soldatti, en señorita E. Cáceres, con motivo de su cumpleaños 
honor de su hijita Adela. y que participaron en la fiesta que ésta ofreció. 


Concurrentes al baile que en obsequio de sus aso- Señoritas y jóvenes que tomaron parte en el baile 
riados realizó el Club Saladillo en sus salones, don- ofrecido por el Centro Entrerriano en celebración 
de reinó sano entusiasmo, del 81% aniversario de la batalla de Caseros. 


Fiesta ofrecida por la señorita María Luisa Castro, Comisión de damas de la Sociedad Dante Aligb:0r) 
en cuya residencia reunió a sus amistades en 0cá- que agasajó a la señora de Gemelli, esposa del .on- 
sión de su cumpleaños. sul de italia, con motivo de su partida para Bolivia, 
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ESTRELLAS +DEL* CINE 


JOAN BLONDELL 
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POSTALES FEMENINAS 


Maruja María Teresa 
Fernández Vidal. Solano de Sold. 


Amelia Minetti. Delia Berrondo. 
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SOY 
2 


TER 


MANO el BASADO 


Y RECO 
Año 1910 


L as señoritas Sofía Leanes, Marta Obejero y Adela Gramajo, inter: 


3 "Las 


pretando figuras de damas de la corte de Luis XVI en una evoca: 
ción de Versalles, realizada por un distinguido grupo de niñas argentinas > e 
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El transporte nacional 


rección a la bahía 


“Pampa” 
Uruguay, de 


avanza en di- 
la isla Laurie 


(Orcadas del Polo Sur), por entre los témpanos, 


detrás de los 


Félix A. Monti, 
que ha pasado 
dos años en las 
Orcadas, recibe 
el primer abrazo 


de un turista. 


Léase 


cuales 


está el 


La 


observatorio. 


damas y 
fueron 


niñas del 
las primeras 


v pa' 
jeres que llegaron a las Orca 


"Pam- 


mu- 


señora 


das. Aquií aparece la 
de Soiza Reilly desembarcan- 
do en la isla, 


v 


en las prime 


seguida de su 


hija Emma 


s páginas el 


malde ESA 


El Observatorio Meteorológico de las Orcadas, 
embanderado para recibir a los viajeros. Aquí 


MIS 3 EDIO Y DE vive durante un año de soledad, la comisión 
v O PR C 4 D 4 S científica que tan útiles servicios presta al pars, 


de Soiza Reilly > Y | 
a 


.. | ' 


Juav Carlos Lynch (que ls Una casilla de 
vuelto a quederse un año más Y aparatos meteo- 
-n las Orcadas), con Soiza rológicos al pie 
Reilly, en la pobre casilla don- del monte Ram- 
de comen y duermen los miem- say, 

bros de la comisión, Hasta en 

pleno verano tienen nieve... v 


texto de esta nota excepcional. 


O Biblioteca Nacional de España 


Los vigías del “Pampa” observan, desde la proa de la nave, el paso de los El observador Armando 
témpanos que navegan majestuosamente, a una milla por hora. Pico, al iniciar sus funcio= 
nes el día del arribo. 


Jan Collin Grant, radiotelegrafista, que ha ido a sa- Lucio Correa Morales en su mesa de trabajo de las 
crificarse a las Orcadas, a fin de ahorrar para ca- Orcadas. Contempla melancólicamente el retrato de 
sarse A su regreso, su hijita lejana... 


Panorama de la Bahía Uruguay nm los témpanos flotantes. En el fondo aparece el transporte “Pampa”, primer 
buque de esa índole que se atrevió a llegar con turistas a las Orcadas, destruyendo una trágica leyenda de misterio. 


La bandera argentina es Esta fotografía, en la que aparece Armando Pico, revela la pobreza del obser- 
la única que flamea en las vatorio. En cada pieza duermen dos personas, en cuchetas fabricadas con madera 
Orcadas desde 1904. de cajones viejos. 


La señora Emma Martínez Lobato de Soiza Reilly El señor Ernesto Brubns, jefe de la comisión del año 
la cocinita, donde preparó un plato de huevos y carne pasado, con el señor Bruno Collasius, jefe de la co- 
de pinglino. Fué la primera mujer que allí cocinó. misión que fué a reemplazar a la anterior. 


El cementerio: seis tumbas. En las cuatro primeras yacen Ramsay, Drebel, Eliessen y Wistrom.Las otras dos hállanse 
vacías: la de Escobar, cuyo cadáver fué llevado a Santa Fe, y la de Back Wig, cuyo cuerpo se perdió en la nieve. 


Regresó el 
“Pampa” de las 
islas Orcadas, 
después de un 
viaje triunfal por 
el mar Antártico. 


Juan 
José 
de 
Soiza 
Reilly, 
con 


su señora, 


su bija 
y 
Una de las figuras más simpá- nuestro 
ticas de la comisión científica enviado 
que reg o de las Orcadas, el especial 
señor Félix A, Monti, con Soiza po 
Reilly, recib'endo ambos los sa- gráfico, 
ludos del público, 
' señor 
Emilio 
Abras. 


El héroe de la 
expedición del 
“Pampa”, tenien- 
ts de navío An- 
gel Rodríguez, 
que realizó la 
hazaña de este 
viaje extraordi 
nario a través de 
los témpanos. 


v 


El patriarca de 
las O catas, 
ñor Félix A 
Monti, se abraza, 
después de dos 
años d>: ausencia, 
con su señora 
madre, la distin- 
guida escritora 


Amelia Monti. 


se- 


El gran radiotelegrafista de las 

Orcadas, señor Joa Bermú- 

dez, desembarca en la dársena 
lleno de entus.nsmo, 
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UARAS Y 


Enlaces y 


Señorita Mercedes Ra 
mirez González, que 
contrajo enlace con el 
señor Alejandro Oram 
po Paz, en Montevideo 


4 


La señorita Maité 
Grandmontagne, hija de 
nuestro colaborador don 
Francisco Grandinon 


La señorita Marita De Mare, después de bendecido La senora Laura Rexgueiro 


su enlace con el señor Alfonso D. Amato 
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y 


CARETAS 


compi ONUSOS 


La señorita Elena Gi 

nocchio Massa, cuyo 

enlace con el doctor 

Lams Tiro se realiza 

ra dentro de breves 
días. 


hd 


tagne, que contrajo en- 

lace con el doctor José 

Bugo Lacosais, en San 
Sebastián. 


el capitán Angel 
Mann, en Nuestra Señora de las Victorias. 


La señora Rudlofí Kuritz, profesora de esgrima, Con su discipula la actriz Alejandra Molino von Kluck. 


LA MUJER Y LA ESGRIMA 


La práctica de la esgrima está adquiriendo en Aleman: renovado favor público, particularmente de parte de 
las mujeres, para las cuales parece, sin duda, un depor!e apropiado, tanto por la elegancia de los movimientos 
como porque los esfuerzos que exige no son intensos y se concilian con la grácil musculatura femenina, 


La mirada avizora de la elegante esgrimista Una delicada belleza rubia que no parece 
tras la careta de alambre. menos femenina con la hoia de acero 


América - era - conocida - por - algunos 
españoles - anteriores - a - Colón 


Por Eduardo Suárez 


Periódicamente los historiadores descubren nuevas pruebas de los viajes efectuados a tierras 

de América por mercaderes y navegantes anteriores a Colón. El profesor Jaime Cortesao, de 

Lisboa, es uno más; y la cátedra autorizada que ha ocupado para la exposición de sus teorías 
incita a darles a ellas toda la importancia que les corresponde, 


v v 


o es nueva la tesis. Son muchos los historiadores que se han dedicado con enco- 
miable empeño a investigar las posibilidades de un descubrimiento de América ante- 
rior a Colón. Las pruebas efectivas, empero, hasta ahora han faltado. Todas han 
sido presunciones acentudas por la casi seguridad de que, descubierto el nuevo 
continente por algunos comerciantes, éstos fueron los primeros en mantener el hecho 
en secreto a fin de evitar el arribo de sus competidores a las comarcas donde, con 
escaso esfuerzo, les era posible recoger grandes tesoros naturales, 
Pero ahora, en España, en Sevilla, ha aparecido un historiador que asegura 
AAA rotundamente que antes de que Colón se ocupara en el descubrimiento de las tierras 
- occidentales hubo un marino del puerto de Palos de Moguer que ya conocía y 
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afirmaba Su existencia. Este historiador es el pro- 
fesor Jaime Cortesao, hasta no ha mucho director 
de la Biblioteca Nacional de Lisboa. 

En una conferencia que dicho profesor dió en 
el Centro de Estudios de Historia de América, en 
Sevilla, a mediados del mes de diciembre último, 
adelantó algunos detalles sobre este descubrimien- 
to importante que, sí llega a documentarse debida- 
mente, servirá para aclarar ciertos puntos hoy 
dudosos y muchos de los pretendidos misterios de 
la cultura de algunas razas indígenas. 

Según el profesor Cortesao, el marino de Palos 
que conoció la existencia de las tierras de Amé- 
rica fué don Pero Vázquez de la Frontera, ex- 
perto piloto que se menciona en muchos de los 
documentos referentes a los pleitos sostenidos en- 
tre los descendientes de Cristóbal Colón y los 
herederos de los hermanos Pinzón. En esos pa- 
peles se le nombra repetidamente y aparecen laS 
declaraciones de algunos vecinos de Palos que ase- 
guran que un tal Pero dió a Colón informes sobre 
las tierras occidentales poco tiempo antes de que 
el almirante emprendiera su histórico viaje. 

Hernando Colón, en la historia de la vida de 
su ilustre padre, transcribe algunas notas de éste, 
y en una de ellas también se encuentra una refe- 
rencia a un tal Pero Velazco, “que llegó en com- 
pañía de un portugués llamado Diego de Telve, a 

las tierras del bacalao en el año de 1452”. 

El historiador portugués asegura que obran 
en su poder otros documentos con los 
cuales le fué posible identificar al tal 
Pero Velazco con el Pero Velázquez de 

la Frontera, mencionado en los pro- 


cesos de los descendientes de Colón y los Pinzón. 
Los documentos que .ha encontrado de Diego de 
Telve sobre su viaje a Terranova, le han dado 
medios para realizar un análisis crítico que le 
ha llevado a la convicción de que el viaje de Pero 
fué una realidad y que no son fantasías las afír- 
maciones de los vecinos de Palos. 

Esta documentación la ha descubierto el profe: 
sor Cortesao en el archivo de la torre del Tombo, 
en Portugal. La conexión entre Pero Velázquez 
de la Frontera y el navegante portugués Diego de 
Telve existió porque éste casó en Sevilla con una 
Guzmán. Diego de Telve poseía una carabela de 
la que era piloto el marino español, y así éste, 
después de su viaje a Terranova, pudo afirmar 
que tenía la convicción de que había tierra al occi- 
dente, por cuanto yendo de Terranova a las Azo- 
res, notaron un fuerte viento del oeste que movía 
el velamen de la embarcación, mas no las aguas, 
lo que era señal inequívoca de la existencia de tie- 
rra a escasa distancia. Ahí los motivos por los 
cuales Pero había informado sobre su existencia a 
Colón, posiblemente con el propósito de reafir- 
marle en la teoría que desde tiempo atrás, ante la 
indiferencia de las gentes, venía sustentando. 

Agrega, así, el profesor Cortesao, un argumen- 
to más en fayor de aquellos que vienen asegurando 
que fueron muchos los mercaderes y navegan- 
tes europeos que arribaron a América antes 
de que Colón lo hiciera. Y, esta vez, por 
lo visto, a la simple suposición, se le 
agregan algunos documentos feha- 
cientes. 
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lu o cs lar Luar Dre 


pb E Chispea y se agita la lumbre reidora, E 
, PES la lluvia suspira rozando los muros 9 

, y yo, en la tristeza del día y la hora, ) 4 

no escucho en la senda tus pasos seguros. 2d 

La lluvia hace tiempo que cae como una A 

caricia doliente, sin fuerza y sin vida, 3 

y junto a la lumbre yo pienso en alguna de 

- dicha fugitiva que pasó dormida... 4 


¡Te espero y suspiro! Las llamas brillantes Me 
titilan y tiemblan, rojizas y azules. 4 
“Parece que fueran almitas errantes 

vestidas con suaves pedazos de tules. 


¿Vendrás? Ya es de noche, La senda está obscura, 
los muros adquieren suavidad de sombra, 

y, junto a la lumbre, la dicha segura 

te llama impaciente, ¡te espera!, ¡te nombra! 
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Suplemento 
femenino. de 
“Caras y Llaretas” 


Por BIJOU 


El tríunfo de los detalles 


Los botones y los adornos de piel 
imperan en las colecciones. 


dictámenes de la moda. En primer lugar, 
admiramos un bonito trajecito confec- 
cionado en lana azul. Una echarpe 
de “astrakan” gris le presta un 
indudable realce y la termina- 
ción con botones niquelados 
completa admirablemente 
el conjunto. En segundo 
término, un vestido 
interpretado en franela 
amarilla, ostenta botones 
marrones y una echarpe de 
nutria anudada graciosamen- 
te a un costado. Los puños es- 
Cons- 
tituye 
desde ya to- 
da una revela- 
ción la sorpren- 
dente acogida que las 
elegantes han dispensa- 
do a los botones nique- 
lados de forma “bombee” 
como a las corbatas de piel, 
que adornando a los trajes sastre 
triunfan en las colecciones de una ma- 
nera indiscutible. Una prueba de todo 
cuanto acabamos de exponer son los mo- 
delos que ilustran 
esta página, 
realizados 
de ¡acuer- 
do con 
los úl- 
timos 


tán con- 
feccionados en 
el mismo material, El 
tercero y último, de lana jaspea- 
da, va, también, decorado por una 
echarpe y puños de “aggneau” 
marrón, Como podrán apreciar 
nuestras lectoras, por estos mode- 
los, en la acertada combinación de 
tonos y en la línea reside el máximo 
y anhelado secreto de la elegancia. 


Sintonice todos los días la audición Bijou 
en L. R, 2, Radio Prieto, a las 20.15 horas. 
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Interesantes 
trajecitos 
infantiles 


Ofrecemos a las 
amantes madreci- 
tas tres bonitos 
modelos en los que, 
sin duda alguna, se 
inspirarán cuando 
piensen en los trajecitos 
destinados a las peque- 

ñas coquetas. 
En primer término, pre- 
sentamos un sencillo a la 
vez que elegante tapadito 
realizado en lana color verde 
cuyo principal adorno consiste 
en la originalidad de su cuello. 
En segundo lugar, un sentador 
trajecito, que puede seryir como 
admirable complemento del primer 
modelo. La falda es de la misma tela 
del tapado, mientras que la blusita es 
de crep “georgette” de lana a pequeños 

lunares en el tono del vestido, 
Por último, un interesante tapadito de lana 
decorado en la bocamanga y en el cuello 
con pespuntes. En la parte de atrás, ostenta 
un bonito corte y una presilla de la que 
salen tablas encontradas que dan la necesaria 

amplitud. 
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CONFECCIÓNESE SU 
y VESTIDO y 


Los bieses vuelven a la moda 


[s ONSTITUYE, indiscutiblemente, para toda 
mujercita celosa de su elegancia y de su 
economía una sincera satisfacción el con- 

feccionar por su propia mano todas las prendas 
que representan el secreto de su personal elegan- 
cia. De ahí que brindemos hoy a nuestras lecto- 
ras una idea que aprovecharán debidamente, ya 
que la moda ha impuesto los bieses para adornar 
las blusas, vestidos, cuellos y muy especialmente 
la lencería, 
Es por eso que presentamos una bonita a la vez 
que práctica combinación, acampanada mediante 
unas pinzas que forman la cintura y el busto, 
tal cual puede advertirse en el grabado. 
El adorno, cuyo detalle va al pie de la pá- 
gina, se realiza con bieses amgostos con los 
que se forma un encaje sujeto por medio 
de barritas de cordoné. Creemos que no 
es necesario insistir nuevamente en la 
manera como se realiza este encaje, 
pues ya en crónicas anteriores he- 
mos descripto cómo puede llevarse 
esta labor a feliz término. 

Representa un trabajo delica- 

dísimo y de fácil confec- 

ción. 


ADES 
ANA 
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La elegancía en la 
mujer 
Modalidades que 
nos trae 1933 


<< 4 4 a 


omo una constante y eficaz cola- 
boradora de la belleza femenina, la 
moda se nos presenta en esta tem- 
porada más seductora que nunca, engala- 
nando con sus “toilettes” a las mujercitas 
elegantes que siguen ansiosas sus dictá- 
menes. 

De ahí que este año sea pródigo en gra- 
tas novedades, asistiendo al resurgimiento 
de favoritos olvidados y tendencias nuevas 
que serán su máximo complemento, En 
este caso se encuentran las telas de 
algodón, que a juzgar por los pri- 

meros modelos expuestos, se ve- 

rán este año en encantadora 
profusión. Realizadas en 
tonos neutros y con tra- 
ma ondulada, a fin de 
imitar a la lana, se in- 
terpretan trajes de calle, 
mientras que para las blu- 
sas existe un “algodón crep” 
muy delicado. Las “toilettes” de 
gran vestir, también irán total o 
parcialmente hechas con tejidos de 
algodón, resultando de esta manera una 
innovación gratísima y de una economía 
a todas luces evidente, con lo que la moda 
se: reconcilia con la actual situación. 
Por otra parte, la línea no ha sufrido mayo- 
res variantes y la silueta se conserva fina y alar- 
gada mediante faldas que llegan hasta treinta cen- 
tímetros del suelo, que conjuntamente con los 
hombros, levantados por efecto de unas hom- 
breras de trencilla en los trajes de sport, y en 
los de tarde, de pieles, representan una nueva 
tendencia, que indudablemente contará con 
muchas partidarias. 
En cuanto a los cuellos, para los vestidos, 
son altos, de forma cuadrada, y van por 
lo general, forrados de piel, 
Para los trajes de tarde, la moda brin- 
da chalecos sueltos susceptibles de co- 
locarse y quitarse a voluntad y echar- 
pes de una cinta graciosamente frun- 
cida, 
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Para losratos de ocío 


Un motivo interesante 


*pN muchas las mujercitas habilidosas 

que encuentran gran satisfacción en 
“adornar su hogar con el producto de 
su ingenio y de su trabajo, lográndolo a la 
perfección, con sólo dedicar un rato de los 
que puedan disponer durante el día. Es ésta 
una labor acumulativa, cuyo final es la 
inmensa satisfacción de ver adornado su 
hogar por la propia mano y con una con- 
siderable economía. 

De ahí, que recibamos a menudo pedidos 
de numerosas lectoras, que ansiosas por lo- 
grar cuanto dejamos establecido lineas más 
arriba, no trepidan en hacernos confiden- 
tes de sus deseos e inquietudes. 

En este caso, en encuentra la labor que 
hoy proponemos a nuestras lectoras a pe- 
dido de varias de ellas. Se trata de aprove- 
char distintas telas de varios tonos que ar- 
monicen entre sí, las que sujetas por medio 
de pespuntes o cadenetas, como puede ob- 
servarse, en la parte superior del grabado o 
por Richelieu como se demuestra en los 
diseños correspondientes a la parte infe- 
rior, se logra un trabajo de gran presenta- 
ción y que puede utilizarse para manteles, 
servilletas, almohadones, stores, centros de 
mesa, etc. 

Creemos innecesario agregar que nos 
sentimos satisfechos de poder ayudar a 
nuestras lectoras en todo cuanto nos con- 
sulten o nos sugieran, como sucede en el 
presente caso, 


a 
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A EL A RIE DEL 


RINDAMOS a nuestras lecto- 
ras algunas ideas originales 
sobre monogramas, los que 
pueden aprovechar ventajo- 
samente para el adorno de su ropa 
y la de sus familiares. Para este fin 
hemos creado esta sección, desde 
donde les ofrecemos ilustrar, a su 
pedido, el monograma que deseen, 
según sus indicaciones. La corres- 
pondencia puede ser enviada a 
BIJOU, “Caras y Caretas”, Cha- 
cabuco 151, Buenos Aires. 


y 


os monogramas que apare- 

cen son los siguientes: L. L,. 

B.; Lito; Ema; G. R. O.; 

Pedro; F. O.; Alberto; Víc- 
tor; Ana María; Angustias; Elvira; 
Honorio; G. S. A.; León; Magda, 
y Camilo, y corresponden a los pe- 
didos hechos por: Víctor C. Haelali; Morocha María Emma Ferrante; Mimí; Ana María Ma- 
Diamantina; Celia Vida; Angustias; Magda-  resio; León; G. R. O.; Pedro; F. O., y Alberto 
lena Curlettiz Elena; Eudolia Terez; Elvira;  Franciulli, respectivamente, 


NA 


Agradaceríamos a nuestras gentiles lectoras no solicitaran 
Y más de un monograma por vez, Advertimos a las mismas que Y 
no podemos atender pedidos por corresbondencia particular. 
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POP 
CchEr 


a 


PARA EL LUNES 


COCTEL 


> Y vaso coñac. 
1 cucharada de azúcar. 
6 gotas de bítter. 
Canela en polvo. 


ALMUERZO 


Ensalada de sardinas. 

Sopa: ojos de perdiz 
(pastas). 

Puchero irlandés. 

Tortilla francesa. 


RECETAS 


ENSALADA DE SARDINAS 


A las sardinas que contiene una lata se les quitan 
las espinas y la cola; se cortan en dados papas y re- 
molachas, cocidas y frías. Se mezcla esto con las sar- 
dinas y se pone en el medio de una ensaladera, ro- 
ciando todo con un buen aliño. Alrededor de la ensala- 
dera se pone lechuga cortada en pedazos pequeños. 


SOPA DE ORO 


Se rebozan en leche primero y en huevo después 
unas tostadas finas, si es posible de pan inglés. Se 
fríen con cuidado en manteca de cerdo procurando de- 
jarlas tomar un color dorado e igual. Se colocan en 
una sopera y momentos antes de servirla se le agrega 
el caldo necesario bien caliente. 


PUCHERO IRLANDES 


Para seis personas. Córtense pedazos de pecho de 
cordero. Se ponen a hervir, espumándolo bien; escú- 
rrase el agua, vuélvase a hervir con agua y sal y un 
ramito con mucho apio, perejil, tomillo y laurel. En 


> y y 
CHEF | 


Herminia, Capital, — Pue- 
de prepararlos asados de la 
y Í misma manera que cualquier 
CONTESTA | ave y lo servirá con lechuga 
|. y escarolas, sazonándolo y 
| A SUS | adornándolo con rodajas de 
| Jimón. Puede hacerlo guisado 
1 ” . A . 
así: limpio y desplumado el 


| faisán lo sala y coloca en una 
' cacerola sobre una capa de 

lonjas de tocino. Ponga al 
fuego y cuando el tocino empieza a deshacerse incorpo- 
re un picado de media libra de jamón y media de lomo 
de cerdo, Cuando el faisán está dorado se saca de la 


LECTORES 


Nuez moscada. 


1 hueyo. 


Batir 20 minutos. 


CE N A 


Sopa de oro. 

Bacalao con arroz. 

Chuletas de cerdo a la 
parrilla, 


un recipiente aparte se ponen a hervir durante tres 
minutos, tres pies de apio y diez papas cortadas. Reti- 
rese la carne. Se pasa por cedazo las verduras y el 
caldo, menos el ramito. Aparte se agregan tres docenas 
de cebollitas chicas cocidas, 14 kilo de tocino ahumado 
en trocitos sancochados. Se agrega a la carne, cubrién- 
dola con el caido; añádanse 6 papas crudas. Hiérvase 
todo durante 15 minutos. Antes de servir se diluye 
una cucharada de mostaza inglesa, dos de salsa inglesa 
disueltas en agua. Hiérvase 5 minutos más. 


v y y y 


RLEPOSTERIA 


SAMBAYON ARGENTINO 


Se toman 8 cucharadas de azúcar molida, 8 yemas 
de huevo y una copa de vino oporto o marsala, Se 
echa en una cacerola esmaltada y se pone a baño de 
María. Se revuelve sin cesar hasta que se espese, sin 
dejarlo hervir. Se sirve caliente en copas de champaña, 


y v v há 


cacerola, poniendo en ésta una taza de caldo, un va:o 
de vino de jerez, dos cebollas, dos zanahorias, pimien- 
ta y dos o tres clavos de dior. Cuando esté bien cocido 
se machaca en el mortero y se cuelan al líquido, A 
esta salsa se añaden rebanadas de trufas y hongos 
cortados por la mitad. Haga cocer nuevamente el faisán 
hasta que esté «blando, sírvalo baña- 
do con la salsa. Puede prepararlo 
relleno o hacer pechugas al foie- 
gras. Espero me indique la receta 
que desee. 

Comilón, Capital. — Va la receta 
que solicita en el menú para el al- 
muerzo de hoy. 
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¿AL FIN FELIZ? 


(CUENTO) 


£ ion la muerte de su padre, Nachar, recibió una 
¿0 gran fortuna. Era joven y desde entonces se de- 

2 dicó a hacer bien a sus semejantes; sin embar- 
go, aquel hombre no recibió en pago de su ayuda más 
que ingratitudes y así desengañado terminó por odiar 
a los hombres. 

Aislándose de todo el mundo, decidió ir a un espeso 
bosque, para vivir lejos de ellos. Salió una mañana; 
no llevaba más viveres que los necesarios para ese 
día, pues pensaba bastarse a sí mismo y conseguirlos 
por sus propios medios, 

Mas llegó la noche y en pleno bosque le sorprendió 
una gran tormenta, Como no encontraba dónde refu- 
piarse, Nachar siguió andando hasta llegar a la pu.-r- 
ta de una choza donde llamó. Apareció su dueño, 
quien al ver a Nachar completamente mojado, le dijo: 

— Pase hombre, aquí no hay gran comodidad... 
pero... 

Aquella choza no tenía más que dos habitaciones, 
Nachar solo vió aquella donde fué recibido. 

El leñador repartió con él un pedazo de galleta y 
otro de queso Nachar no aceptó; aun tenía provisio- 
nes, pero en cambio aceptó el catre que había en un 
rincón; se encontraba fatigado. 

Nachar durmió cómodamente; cuando despertó a 
la mañana siguiente se asomó a la otra pieza para 
ver si aun dormía el leñador; en efecto estaba dor- 
mido, pero no en una cama sino sobre un montón de 
pajas sobre el suelo. Despertó al tiempo que Nachar 
exclamaba : 

— ¿En el sueio?; debe usted estar deshecho. 

— No — repuso el leñador, — la satisfacción de 
haber hecho bien, aleja todo dolor, 

— Había resuelto aislarme en medio del bosque, cre- 
yendo que todos los hombres eran malos, me demos- 
tráis lo contrario. Voy a Bagdad y vendré mañana. 

Al día siguiente regresó Nachar, le acompañaban 
varios criados que llevaban muchas riquezas. 

En aquel lugar donde Nachar encontró un hombre 
de bien, fundó una colonia, siendo el centro de ella el 
leñador y su esposa. Todos fueron felices, pues el 
rico y el pobre habian puesto a prueba sus tesoros: 
el uno, riqueza; el otro, humildad. 
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PASA MEMDPOS 


¡[¿COMO 
| HACER 
| UN | 
| MICROS- 


| COPIO?| 
L_ p 


A falta de un microscopio científicamente fabricado, 
podéis obtener uno, tomando una lámina fina de plo- 
mo y haciéndole un agujero en el centro con una agu- 
ja gruesa, dejaréis caer del extremo de una varilla 
limpia una gota de agua cristalina; ella hará el papel 
de lente del microscopio y éste quedará así fabricado, 

Colocad en seguida debajo de éste el objeto gue 
observaréis y mirando a través de la gota de agua i» 
veréis aumentado y aparecerán detalles que a simple 
vista no se observan. 


UN JUEGO 


Dividense los jugadores en dos 
| | bandos: Luz y Sombra. Se tra- 

Y zan dos refugios, uno en cada 
extremo del campo. Uno para el 
bando Luz y el otro para el ban- 
do Sombra. En la mitad del 
campo se coloca el jefe. A unos 
| | 5 pasos de Él se instalarán en fila 


y dándose la espalda ambos. Pan! 


dos en sus respectivos cam: 

pos. Ya listos el jefe lanza un 
disco que será de un lado negro y del otro blanco, 
El negro corresponderá al bando Sombra y el blanco 
al bando Luz. Lo lanza al aire y una vez en el suelo 
si muestra la cara blanca, gritará “Luz”, y si muestra 
la cara negra dirá “Sombra”, 

Al oír el grito Luz, los de este bando corren a su re- 
fugio tratando de no ser alcanzados por los de Sombra, 
pues serán prisioneros. Á su vez los del bando Sombra 
se vuelven y tratan de apresar a sus adversarios. 
Se hace lo mismo si cae el disco dejando ver el lado 
Sombra, Cuando han sido tomados todos los jugadores 
de un bando, el contrario aplicará la pena conveniente. 


7” FABULA + 


LA VENGANZA DE UNA ABEJA 


Una abeja con tesón 

Vengar ansiaba una injuria, 
Vengóse; pero, en su furia, 
Murió al clavar su aguijón. 


DUBOIS LAMOLINIERE 
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ISTA la mano mo- 
2 — vida por el más 

“hermoso arranque 
de solidaridad, pronta la 
inteligencia, tenaz en el 
esfuerzo, perseverante 
en la acción, dispuesta 
siempre a seguir los 
dictados de su corazón 
en el que atesora sim- 
patías humanas que se 
renuevan sin cesar, tal 
es la joven presi- 
denta del Ateneo 
Femenino de Bue- 
mos Aires, docto- 
ra Dora E. Mi- 
randa, cuyos pres- 
tigios intelectuales 
y morales se van 
afirmando cada día 
más en nuestros 
circulos culturales 


Doctora Dora E. 


Mujeres de actuación destacada 


Doctora Dora E. Miranda 


Presidenta del Ateneo Femenino de 


dica también a la poe 
sia, aun cuando no se 
decide todavia a publi- 
car las composiciones 
escritas, 

Figura la doctora Mi- 
randa entre las orado- 
ras femeninas destaca- 
das. Voz, ademán, pa- 
labra bellamente dicha, 
justeza, sentimiento 
hondo que se comunica 
como una ola en- 
volvente a su au- 
ditorio que vibra 
a influjo de ella, 
tales son sus exce- 
lentes condiciones 
que al aumentar 
su valer intelec- 
tual, despiertan 
simpatia perdu- 
rable, 


Miranda. 


Buenos Aires 


femeninos. pad s Femenina siem- 

Hace más dé Abogada, catedrática, conferenciante. pre, cuidadosa de 
cinco años que la su exterior tanto 
novel publicista, Po y ADELA DI CARLO: como lo es de su 


maestra destacada, 

que no omitió sa- 2 y 
crificios para alcanzar el título de doctora en juris- 
prudencia, comienza a llamar la atención de los edica- 
dores más prestigiosos del país por sus articulos 
sobre temas educacionales que desarrollaba con un eri- 
terio tan acertado y justiciero suscitando comentarios 
elogiosos, de los que sin méritos para ello, tuvimos la 
satisfacción de participar. Su artículo sobre escuela 
activa publicado en el diario “La Nación” de esta capi- 
tal, provocó un juicio unánime de aprobación entre los 
maestros estudiosos ancianos y jóvenes que tienen ya 
una labor fecunda y sólida o inicial auspiciosa, y que 
en lugar de pregonar ideas extraviadas que están 
llamadas a quebrantar los cimientos sociales, se que- 
man las pestañas en la investigación minuciosa, en 
escudriñar el pensamiento de los grandes hombres 
que se ocuparon de educación, desde Platón hasta 
Comenio, Pestalozzi, Froebel y otros como Russeau 
y Guyau, ricos en sugestiones y marcadores de rumbos. 

Poco después, se celebró en Buenos Aires el tercer 
congreso femenino internacional, y la actuación de la 
joven doctora Miranda como presidenta de la sección 
legislación, se señala brillantemente por su erudición 
poco común, su palabra fácil y convincente, clara en 
el concepto y sólida en la argumentación, rica en 
matices sentimentales y galana en muchos casos. 
Argentinas y extranjeras no le escatimaron su elogio 
exteriorizado en diversas formas, Comenzaba así a per- 
filarse con rasgos definidos la personalidad de la joven 
maestra y abogada, con íntima satisfacción de Jos que 
llevamos ya muchos pasos en la senda andada y con- 
templamos felices cómo van surgiendo los nuevos 
valores femeninos de méritos que no se discuten. 

Las letras atraen poderosamente a nuestra gentil 
compatriota. No lo demuestra sólo en sus artículos, 
en sus conferencias y discursos, sino también en algu- 
nas de sus obras publicadas unas, y otras, en prepa- 
ración. Entre las primeras, se cuenta un libro sobre 
la vida y la obra sin igual de la eminente gallega que 
se llamó Concepción Arenal, comentadas magistral- 


interior que lo 

constituye —eomo 
ya hemos expresado — su talento e ilustración poco 
comunes y su corazón puesto continuamente al servicio 
de las buenas causas; sencilla, correcta en sus gestos, 
modesta hasta el punto (¡cosa rara!) que no se con- 
sigue haceria hablar de si misma, ni admite en su 
presencia el elogio; trabajadora, consciente siempre 
de las responsabilidades que asume, tolerante, enérgi- 
ca, patriota sincera, entusiasta, con entusiasmos que no 
saben de fuegos de artificio sino que perduran y se 
comunican a sus colaboradores en ideales y en proyec- 
tos de cultura y de bien público, voluntad firme y fran- 
camente opositora a cuanto implique rutina. Cuando 
la doctora Miranda estima o admira a un talento fe- 
menino, la o0imos expresarse públicamente con frases 
que la honran por su generosidad, si tal puede llamar- 
se cuando se trata de hacer justicia al mérito ajeno. 

Pacifista convencida, la hemos escuchado en más 
de una ocasión, vibrante y entusiasta, propagando el 
más alto y grande ideal de los pueblos, procurando 
llevar su propia convicción a los espiritus de sus 
oyentes y dejando siempre una semillita en cada cora- 
zón, que ha de desarrollarse bienhechora en la hora 
propicia y ofrecer su fruto lozano en un futuro que 
anhelamos próximo y luminoso para el mundo, 

La doctora Miranda alterna su labor de docente en 
la enseñanza primaria y secundaria con las de abo- 
. Su estudio coguetuelo, que habla de las exquisi- 
teces de un espiritu femenino, se familiariza con el 
papel sellado y con la consulta a los códigos en algún 
caso, porque su memoria privilegiada le permite recor- 
dar sus articulos de manera sorprendente; de ello pue- 
den dar fe las concurrentes al congreso ya citado, 

Preside desde el año 1931 el Atenco Femenino de 
Buenos Aires, institución prestigiosa que reúne en 
su circulo altas mentalidades femeninas. La más her- 
mosa de las obras realizadas por la doctora Miranda 
como presidenta de dicha entidad, ha sido la de pro- 
curar acercar e todas las mujeres sin distinción de 
ideales dentro de los fines de cultura que persiguen. 

Y las que anhelamos que la fraternidad no sea 


mente por la doctora Mi. una mera palabra que se 
randa, usa sin convicción y sin 

Próximamente dará a la . > reparos, según los casos, 
publicidad un nuevo “¡bro z 2? (6 , O mucho se lo agradecemos a 
sobre la situación juridi- A a NTRA la talentosa educadora y 
co-social de la mujer, Se de- abogada. 


O Biblioteca Nacional de España 


O se oyen hoy 

en día nada más 

que lamentacio- 
nes sobre la falta de 
educación y de corte- 
sía, tanto de las per- 
sonas mayores como 
de los niños. 

Es un mal gene- 
ral, y es lástima gran- 
de ver cómo las bellas 
y antiguas costumbres 
van desapareciendo 
paulatinamente. 

En Europa se tra- 
ta de combatir seme- 
jante mal haciendo 
que vuelva el imperio 
de la buena educación. Debemos dar la 
enhorabuena y tomando el ejemplo com- 
batir entre nosotros tal anormalidad. 

En el hogar es donde se debe empezar. A 
la madre le corresponde inculcar en los ni- 
ños las nociones de cortesía para con todos, 
de respeto a los mayores y de amor a los 
semejantes. 

Los padres deben dar el ejemplo a sus 
hijos y cuidarse mucho en su lenguaje, pues 
es sabido que los ní- 
ños aprenden más 
pronto el mal que el 
bien. Acostumbraréis 
al niño a dar las 
gracias, a quitarse el 
sombrero cuando ha- 
ble o esté en presen- 
cia de personas mayo- 
res, a ceder la derecha 
a las damas y a los 
ancianos, a levantar 
un objeto que se le 
haya caído a cualquier 
persona de más edad, 
no importa cual sea 
su posición social. Ha- 
ced que sean atentos 
y correctos cuando 
hablen con un infe- 
rior, o con urrsirvien- 
te y que nunca, nunca, 
hagan sentir su su- 
perioridad, es decir, 
que no hagan os- 

tentación de la 
posición social 
y adinerada 
de sus 
padres. 
Acos- 


HA 


! AGINA 
| CADRE E Haced deny aaa 


tumbradlos a ser bon- 
dadosos y caritativos 
con los desheredados 
de la fortuna y que ja- 
más sus boquitasde ro- 
sa pronuncien burdas 
palabras, que hieran 
u ofendan los oídos 


citas! que vuestros hi- 
jitos no sean interesa- 
dos, que hagan el bien 
sin esperar nunca re- 
compensa alguna, que 
sigan los impulsos de 
sus corazoncitos y se 
compadezcan de los 
que sufren, luchan y 
penan en esta vida. 

Recuerdo que en mi lontana juventud 
formé parte de una liga curiosísima en la 
cual todos los socios juraban por su honor 
que nunca tirarían a la vía pública cásca- 
ras de naranjas o de bananas y se compro- 
metían a recoger todas las que encontraban, 
para evitar así todo accidente siempre pe- 
ligroso. Os parecerá pueril, pero era así. 

Los tiempos han cambiado mucho, pues 

no veo ningún niño 
levantar, ni empujar 


a; iS Z tan siquiera con el 
My AUCIENIL— pie, las cáscaras que 
ES 


encuentran sobre las 
veredas. 

Contad a vuestros 
niños el episodio de 
la liga de las naran- 
jas y quizás sacaréis 
algún provecho de él. 
Es un ejercicio so- 
cial que tiene su va- 
lor, creedme. 

Indigna ver la fa- 
cilidad con que se 
tira a la vía pública 
todo lo que nos es- 
torba, y es desde la 
más tierna edad que 
hay que reprimir este 
sans-fapon, pues más 
tarde será muy difí- 
cil hacerlo y se nece- 
sitará una voluntad 
de hierro para 
poder corregir- 
lo, lo que no 
siem- 
pre se 
logra. 
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CAR Y TAS 
PA Las aventuras 


Por PERCY 


A . A — Mañana te veo aquí, Lunarejo. 
—Lindo día de fiaca, ¿eh, Chingolo?... » A 
1 Muy de la. budinera, Lunaréjo. 2 PO Chingolo, ya es tarde para seguír ato 


—Sonó la voz de la conciencia, por suerte, a 6 — Ya decía yo que no podía terminar el “giorno' 
5 tiempo... sin una disparada por el wing... 


- Ahora me siento más hombrecito... Estoy más 10 — "Flaca, fané, descangallada. Yo te he visto 
9 liviano, también... pasar por la acera... ¡Varón, varón para 
s quererte mucho”... 
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CROSB Y 


— “Flaca, fané, descangallada.., la vi esta ms- 4 La voz de mamá Chingolo. — ¡Chingolo! 
drugada”... — ¡Araca! 


7 — La tengo desde las ocho de la mañana aden- 8 — ¡Cuántos trenes se habrá perdido la carta! Le 
tro de la gorra. ¡Claro, como no saludé a nadie! echaremos la culpa al cartero,.. 


¡Chingolooo! 
— ¡Aquí está tu hijo mayor y único, viejal 


11 La voz de mamá Chingolo, — ¡Chingolooo! 12 — ¿Echaste la carta que te di esta mañana? 
do 


— Seguro, mamá, Fué lo primero aue hice cuan. 
... me acordé... 
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vestidos 
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ABER escoger un vestido es cosa delicada. 

e Pero lo es mucho más todavía el saber 

/ elegir los accesorios que han de acom- 

ñarlo. A un gusto definido debe agre- 

garse un poco de fantasía atemperada por cierto 

sentido práctico, Porque es preciso que un cin- 

turón, a la vez que agradable y novedoso, 

pueda llevarse con varios vestidos. La forma, 

en tales casos, tiene tanta importancia como 
el color. 


He aquí tres accesorios. El primero que pre- 
sentamos es un fichú destinado a alegrar los 
vestidos para la mañana y los trajes de tarde 
demasiado obscuros. Su corte es extremada- 
mente interesante. Muy estrecho en el dorso, 
se ensancha sobre el cuerpo para formar dos 
grandes solapas que se vuelven y anudan er. el 
cinturón. Este fichú es completamente indepen- 
diente y puede utilizarse con uno u otro vestido. 
Está confeccionado en crep georgette nido de 
abeja blanco, pesado y mate, y su revés es de 
georgette verde. Va montado sobre un capricho 
muy liviano a fin de impedir que sus extremi- 
dades se arruguen. Este fichú se podrá llevar 
sobre trajes color marrón, azul marino, negro, 
gris y verde obscuro. 


Luego viene un ancho cinturón de cuero fle- 
xible, drapeado sobre una hebilla recubierta por 
el mismo cuero. Si se escoge el color rojo se 
podrá llevar en cualquier estación, sobre los 
trajes blancos para el tenis, sobre los lainages 
obscuros o con las faldas azul marino de los 
trajes para el yate. 


Y, finalmente, está la echarpe a lunares, 
siempre clásica y agradable, confeccionada en 
lainage y no en seda, como las que se han 
llevado en las estaciones pasadas. Esta echar- 

pe, o mejor, este triángulo de color verde 

obscuro con lunares blancos, será el 

complemento perfecto de todos los 

tapados para el deporte, de todos 
los trajes para el campo, ya sean 
castaños, verdes, beiges o grises. 


El ftichú siempre resultará más práctico que un 
cuello, puesto que no va adherido al vestido, y mu- 
cho más elegante que una echarpe enteramente sepa- 
rada, porque parece, pese a todo, formar parte del 
traje. En realidad, no está retenido más que por las 
dos extremidades que van enrolladas en el cinturón, 


Un cinturón de tonos vivos siempre resulta elegan- 

te. Alegra el aspecto, tanto de los trajes obscuros 

como de los claros y lavables del verano. Se usa 

ahora en cueros flexibles como paño y con hebillas 

recubiertas por el mismo cuero. En invierno se le 

podrá llevar igualmente con vestidos negros, azules 
o verde botella, 


He aquí la echarpe perfecta que acompañará los tra- 

jes para el deporte. Está confeccionada en lainage 

inglesa, tan flexible como un crep de China. Es 

agradable, liviana y tan elegante para ser usada por 

la mañana como por las tardes. Es, desde luego, 

una prenda indispensable para las excursiones auto. 
movilísticas. 
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EL CICLON 


AA SA 
IMPETUOSO 


9, 4 


opos los años, desde mediados 
| de septiembre hasta los prime- 
ros días de noviembre, surge 
ante los habaneros la pavorosa in- 
cógnita del ciclón, el turista que se 
anticipa a la temporada y toma por 
hospedamiento todo el radio de la 
ciudad. 

El ciclón, el terrible ciclón de Cu- 
ba, humorístico y cruel, burlador de 
los sabios encastillados en la tauma- 
turgia de los observatorios, se coloca 
en el primer sitio de la actualidad. 

Se hace temer, que es hacerse de- 
seár en cierta forma, y sus primeros 
radiogramas no confirman jamás la 
seguridad de venir o no venir. 

En este mes de octubre, la urbe 
habanera siente en su espirita las 
emociones nerviosas, y, al mismo 
tiempo, la sensación de lo descono- 
cido que rompe las monotonías vul- 
gares. La visita de Eolo encoleriza- 
zado, es siempre funesta. 

Se mantiene en el recuerdo la úl- 
tima, hace seis años. Las ferreterías 
agotan sus reservas de clavos y los 
carpinteros tienen abundancia de tra-., 
bajo en la confección de trancas y 
de pestillos de seguridad. Los telé- 
fonos de los observatorios y de los 
periódicos, no cesan de funcionar, 
llamados por voces indagantes y el 
barómetro doméstico, recluido en un 
rincón de la casa, oculto y desapercibido todo el año, 
se convierte de pronto en el dios, en la esfinge de 
la cual depende el destino de los ciudadanos. 

En los parques y paseos se trabaja activamente pa- 
ra recibir la visita. Las cuadrillas de obras públicas 
se apresuran en su labor de proteger los árboles, cir- 
eundándoles de jaulas de madera, Y las limpidas vitri- 
nas de los establecimientos son vestidas con toscas 
tablas que sirven de firmes adargas a las calave- 
radas de Eolo. 

Hay intervalos de furiosas rachas y de calma se- 
rena, 

El tiempo se manifiesta tornadizo y caprichoso, 
como una bella y coqueta mujer rubia. 

Una orquesta misteriosa, imponente, bailable si se 
quiere, se une a los preparativos y parece regocijarse 
de la llegada del monstruo; es el mar, el furioso 
mar del golfo que se halla despechado por el robo de 
sus dominios de que ha sido objeto, Se siente la intui- 
ción de su cólera y algo 'así_como si aguardara el 
instante decisivo, Porque éste puede llegar pronto, el 
momento de su venganza, de su desquite contra la 
audacia del hombre que le coloca diques para coerci- 
tar sus derechos de expansión. 

Olas ciclópeas se lanzan contra el muro del Male- 
cón, lo cruzan con facilidad y castigan de vez en 
cuando el atrevimiento de los autos que se deslizan 
traviesos a la vera del muro. A veces, hasta los mas- 
todónicos ómnibus pueden ser volcados por una ola, 
Son leves avisos del mar; “Conmigo no se juega”, 
Y durante esas marejadas, el tráfico de autos y tran- 
vías se suspende en muchas ocasiones, a lo largo de 
la avenida del Golfo. 

El habanero es excesivamente curioso. Tan pronto 
se lanza en tropel a la calle, sobre todo, al litoral, a 
gozarse con el espectáculo majestuoso de las olas ba- 
tiendo la dureza monolítica del curvo y kilométrico 
dique. Mientras el ciclón no viene, se divierte Y aun 
en pleno ciclón, aunque la casa se le caiga, no deja 


GABERO AF ROD O 
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DISESE 


Una vez más Cuba ha sufrido la horrorosa devastación de un terrible 

huracán que ha causado estragos materiales y pérdidas de vidas en varias 

poblaciones de la provincia de Camagiiey, arrasando por completo con 

la pintoresca ciudad marítima de Santa Cruz del Sur, en la costa sur, 
y ocasionando cerca de dos mil víctimas. 


de sus bromas y de sus carcajadas alegres. No faltan 
muchos que deseen el advenimiento de Eolo como el 
arribo de un circo pletórico de buenos números de 
fieras enjauladas. 

Los periódicos conocen bien a su ciudad y, en pri- 
mera plana, están los detalles más insignificantes de 
la trayectoria del turista, las posibilidades que tiene 
o no de arribar y los efectos ya realizados en los lu- 
gares por donde sus carros veloces, a la caza de re- 
cords, hubieron de cruzar. 

Las visitas del ciclón no son en todos los años se- 
guidos. Pero todos los años nos avisa y manda sus 
aerogramas de viento borrascoso. Mantiene ese jue- 
go: “Voy”. “Puede ser que vaya”, “De todas mane- 
ras, espérenme”, 

Las cagas fuertes y seguras, bien resguardadas, y 
las “que se mantienen en pie porque no saben para 
qué lado caerse”, por igual, sienten las vibraciones 
de ese peligro y de esa diversión pavorosa. 

Verdad que después de su visita quedan a su zaga 
la miseria, la ruina, los problemas de los sin vivienda, 
la destrucción de las cosechas y el maltrato de las 
bellezas urbanas, Pero — y tuvimos el ejemplo de 1926 
— inte la desgracia colectiva, hubo como un resur- 
gimiento de piedad, de confraternidad de los que te- 
nían para los que no tenian y fueron víctimas de las 
caricias rudas de Eolo. Todos sabemos que aquel 
violento ciclón conmovió al mundo. Puso en movi- 
miento la piedad de casi todos los países, quienes con 
la mirada tierna para esta isla maravillosa, enviaron, 
junto con el auxilio metálico, un mensaje de simpa- 
tía y: de amor. ' - 

¿Llegará este año el ciclón? Aparentemente hay 
una gran calma, Sólo lluvias torrenciales, Pero ya 
el ciclón ha hecho su visita a otras islas hermanas. 
¿Es que junto con los turistas americanos, también 
el inquieto y temible visitante huye de Cuba, pobre, 
maltrecha por tantos ciclones como a diario la 


azotan? 
MISA Lido de 
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Concurrentes ai baile de disfraz y fantasía organizado por la Institución Terrabusi y realizado con 
todo éxito en el campo de deportes de la S. A. Establecimientos Modelo Terrabusi. 


IN WEN TOS Y Experimentos realizados en la dida de las grandes profundidades 
CURIOSIDADES estación experimental de Illinois del agua 0 para ayudarlos en la 
Oficiales de la policia de varias han demostrado que la miel de niebla, son tan sensitivos que puc- 
ciudades europeas han formado una abejas puede usarse con éxito en den registrar el ruido que hacen 
oficina internacional para la de- sustitución del azúcar para endul- las ostras al abrir y cerrar sus 
tención y captura de log crimina- zar toda clase de helados ex o ( 
les, haciendo uso de los mensajes el que ti abor a va 1 ntado un harpón elés- 
de radio que trasmite una centrel Los mic ófonos que se trico para matar a las ballenas ins- 


de Berlin. para ayudar a los barcos en tantá neamente, 


PARA INSTRUMENTOS MUSICALES | ¿Conoce == on a 


de las mejores marcas y precios reducidos, consulte 
nuestro catálogo 


que proce sariind absoluta y gran 


que remito gratis A > economía? 

al interior, A z > Es e: Pida catálogo a 
Casa Soprano | a mk Casa Primus 
BRASIL, 1190. A Lic 7 Y Y gsatiapo del Estero, 143 


Buenos Aires. E Buenos Aires. 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


A A] 


¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS 


que tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


Las cremas y polvos Costafort preservan la belleza del cutis contra los 
efectos tan perniciosos del sol, del aire libre, del campo y del mar. 


> A UNICO LOCAL DE VENTA: 
Carlos Pellegrini, 156 -- Buenos Aires. 
Unió:. Telefónica 37, Rivadavia 0364. 


G R A T ] = Se Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS "COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez, 


— DEBILE S Y FALTOS DE VIGOR — 
Es el tonico moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 


edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías. 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres, Escriba hoy mismo. 
GRAT I Ss Se envía en sobre cerrado sin membrete, 
Laboratorio Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires, 
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Lo que ha vencido a otros mu- 
chos virtuosos varones, creo que 
también a mí me vencerá; no hay 
miedo de que en mí se detenga. Tal 
vez diga alguno: “¿Y no te aver- 
gúenzas, Sócrates, de tomar con 
tal empeño una obra por la que 
te expones ahora a peligro de mo- 
tir?” Yo opondría a éste tal una 
justa reflexión: “No razonas bien, 
poh, varón! — le diria, — si pien- 
sas que el hombre, por pequeño 
que sea el bien que pueda hacer, 
debe tomar en cuenta el peligro de 
vivir o morir, y no debe más bien 
atender tan solamente cuando obra, 
a si es justo o injusto lo que hace, 
y a si la acción es digna de un 
hombre honrado o de un malvado. 
Dignos de poco aprecio serían, se- 
gún esta observación tuya, cuan- 
tos semidioses sucumbieron en 
Troya, pero principalmente el hijo 
de Tetis, que despreció el peligro 
antes de tolerar la infamia, hasta 
el punto que, cuando lleno de ar- 
dor anhelaba matar a Héctor, le 
dijo: “También tú morirás, porque 
tan luego como muera Héctor, lle- 
gará para ti el fatal destino.” El, 
cuando esto oyó, despreció el peli- 
gro y la muerte, y temiendo mu- 
cho más el vivir envilecido y no 
vengar a sus amigos, respondió : 
“Muera yo al punto después de 
haber castigado al culpable, antes 
que permanecer aquí en las cón- 
cavas naves, escarnecido y siendo 
un peso inútil para la tierra.” 


CARAS Y CARETAS 


de 


DON BLAS _D. MOLINA 


A los ochenta años de edad, ha fa- 
Mecido uno de los más prestigiosos 
vecinos de la Boca. Nos referimos 
a don Blas D, Molina que se hallaba 
radicado en nuestro país desde el 
año 1873 en que había llegado de su 
país de origen, Italia. Nacido en la 
provincia de Alejandría, Piamonte, 
el caballero extinto fundó aquí, en. 
tre otras sociedades, la de los 
Bomberos Voluntarios de la Boca, 
la sociedad Verdi, la logia masónica 
Libertad y Pensamiento, etc., etc. 
Era padre del señor Molina, presi- 
dente actual de la “república” de la 
Boca, hasta el cual han llegado nu- 
merosos testimonios de condolencia. 


Sócrates 


¿Piensas, acaso, que tuvo él en 
cuenta el peligro o la muerte?” Y 
así debe ser verdaderamente, ¡0h, 
atenienses! pues en dondequiera 
que uno haya tomado su puesto o 
fiando en que es valiente, y por- 
que haya sido colocado por su je- 
fe, allí debe, en mi opinión, per- 
manecer firme, afrontando los pe- 
ligros, sin tener en consideración 
para nada, ni la muerte. 

Cosa indigna haría yo, atenien- 
ses, si cuando me colocaron en las 
filas los jefes que elegiste para 
mandarme en Potídea, en Amfi- 
polis y en Delio, permanecí en mi 
puesto como cualquiera otro, co- 
rriendo el peligro de morir, aho- 
ra, cuando Dios me ordena, según 
pienso y creo, que es mi deber vi- 
vir filosofando y examinando a mí 
mismo y a otros, claudicase por 
temor a un peligro cualquiera, In 
digna cosa sería, y entonces sí que 
verdaderamente podría cualquiera 
traerme con justicia al tribunal, 
porque no creia en los dioses, pues- 
to que desobedecia al oráculo, te- 
mía la muerte y me tenía por sa- 
bio sin serlo. A la verdad, el te- 
mer la muerte ¡oh, varones! no 
es otra cosa que tenerse por salio 
no siéndolo, porque es creer que se 
sabe lo que no se sabe. Ninguno 
conoce la muerte, ni sabe si es pa- 
ra el hombre el mayor de todos 
los bienes; y sin embargo, los 
hombres la temen como supiesen 
que es el mayor de los males. 


al terrible intento de cruzar ante una locomotora en veloz carrera, por- 
que la muerte sería inminente; sin embargo, usted tiene disposición a 
somcter su vida en peligrosos ensayos cuando confía sus dolencias a 
productos deficientes. ¡NO CORRA ESE RIESGO, ACUDA A LO 
SEGURO! Los 


caAchtTS COLLAZO 


no fallan; prueban su éxito con certificados conceptuosos extendidos 
por afamados especialistas y enfermos de ambos sexos, mejorados 
rápidamente, tanto de sencillas afecciones comunes en las mujeres, 
como de complicadas enfermedades secretas y generales de las vías 


URINARIAS 


Se venden en las buenas farmacias. 


PREPARADOS POR EL DOCTOR COLLAZO 


FARMACIA DEL CONDOR- ROSARIO 
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A 10.000 metros de altura 


Los preparativos para la 
partida del globo “Icaro”. 


A en el año 1878 un globo esférico libre, 

el “Zenit”, tripulado por Gastón Tissan- 

dier, Sivel y Spinelli, consiguió alcanzar 

8.600 metros de altura, costando este 
récord la vida de dos de los aeronautas, Sivel 
y Spinelli. Desde entonces varios fueron los 
que intentaron sobrepasar esta altura sin con- 
seguirlo, hasta que en mayo de 1913 tres esfor- 
zados aeronautas franceses, Bienaimé, Jacques 
Schneider y Albert Senouque partiendo de La- 
motte-Breuil (Oise), realizaron una ascensión 
a bordo del globo “Icaro” en cuyo transcurso 
alcanzaron 10.000 metros sin experimentar el 
menor daño. 

Para la ascensión que tenía carácter no sólo 
de récord sino científico, disponían de un aerós- 
tato de 3.500 metros cúbicos de capacidad, in- 
flado con hidrógeno puro y fué equipado con 
dos barógrafos re- 
gistradores de al- 
tura Richard, ter- 
mómetros y baró: 
metros, un dinamó- 
metro para medir 
la fuerza muscular, 
una cámara foto- 
gráfica, ropas de 
abrigo, oxígeno y 
sus correspondien- 
tes máscaras. 

Para que un ae- 
róstato esté en con- 
diciones de alcan- 
zar las altas capas 
de la atmósfera es 
necesario que dis- 
ponga de la casi 
totalidad de su po- 
der ascensional, es 
decir, es necesario 
arrojar todo el las- 
tre. Pero alcanza- 
da una altura con- 
siderable, no es po- 
sible quedar sin pe- 


Primera fotografía obtenida a 10.000 metros de altura, 
En la barquilla del globo, Bienaimé y Schneider, fota- 
grafiados por Senouque, 


El récord mundial de altura del esférico 
lastre. — El descenso. — Enseñanzas 


POR 


so adicional que arrojar, pues el globo tiende a 
acelerar su descenso una vez equilibrado, puesto 
que está sometido a las leyes de aceleración de la 
gravedad y, por otra parte, el gas contenido en 
la vuelta se contrae bajo la presión atmosférica. 
Por consiguiente, es necesario una reserva, que 
se puede calcular en 250 kilos, para frenar un des- 
censo desde 10.000 metros. 

Para solucionar este inconveniente, los acronau- 
tas idearon un paracaídas consistente en una banda 
de tela de 1.25 metros, colocada alrededor del 
ecuador del globo y con una serie de cuerdas que 
se reunían en la barquilla. Contaban con que la 
tela permanecería adosada al esférico cuando el 
globo subiera, pero al producirse el descenso, en 
virtud del viento embolsado, se abriría como un 
paraguas, tomando una posición próxima a la ho- 
rizontal, Este dispositivo permitiría alcanzar una 
mayor altura, por no exigir lastre para frenar el 
descenso, con lo que aquél podría ser arrojado 
casi totalmente, obteniendo consecuentemente un 
considerable poder ascensional. 

En esta clase de ascensiones, una de las causas 
que exige ejecutar algún esfuerzo es el arrojar 
los sacos de lastre por encima de la borda. Para 
solucionar este inconveniente, puesto que a grandes 
alturas debe evitarse el hacer esfuerzo alguno, 
los sacos fueron suspendidos por una cuerda, la 
que cortada mediante una navaja afilada caía 
al exterior. 

Para realizar la tentativa se aguardó un día de 
condiciones atmosféricas favorables: viento suave 
y cielo despejado. Hechos los preparativos preli- 
minares, el globo soltó amarras el 28 de mayo de 
1913 del parque aerostático Clement-Bayard, en 
Lamotte-Breuil. 

El lastre, a la partida, era de 112 sacos de are- 
na de 20 kilos 
cada uno. A fin 
de obtener un as- 
censo regular y 
continuo, fueron 
arrojando una bol- 
sa cada dos minu- 
tos. Es indispensa- 
ble la subida muy 
lenta, a objeto de 
evitar la disminu- 
ción brusca de la 
presión. 

Una hora des- 
pués de la partida 
se hallaban a 3.400 
metros, comenzan- 
do a utilizar los 
inhaladores de oxí- 
geno. En la segun- 
da hora estaban por 
encima de los 7000; 
media hora más 
tarde, 8000. La su- 
bida continúa nor- 
malmente, y pasan 
los 9.000 metros... 
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en globo libre en 1913 


“Icaro”. — Á 10.000 metros de altura sin 
científicas de la arriesgada ascensión. 


POZA TK. 9 


En este momento arrojan el 109% saco de lastre; 
minutos después lanzan su última bolsa prevista y a 
poco el globo se equilibra; han alcanzado 10.081 
metros. En la barquilla quedan sólo tres bolsas 
para ayudar al paracaídas en el descenso. 

Después de una estada breve a esta altura, com- 
prueban que la provisión de oxígeno disminuye rá- 
pidamente y, en consecuencia, los aeronautas se 
aprestan al descenso. 

La maniobra debe hacerse abriendo gradualmen- 
te la válvula de gas y provocando un lento des- 
equilibrio que origine un descenso suave; de otra 
manera se produciría una caída a gran velocidad, 
imposible de frenar con el poco lastre disponible y 
la eficacia relativa del paracaídas agregado. 

Comienzan a valvulear, y momentos después 
comprueban un lento descenso, que se mantiene 
hasta los 7.000 metros. En este momento se acele- 
ra el descenso y el paracaídas sobre el ecuador 
comienza a tomar movimientos ondulatorios alar- 
mantes. Uno de los tres sacos de lastre es arro- 
jado. Se encuentran ya a 5.000 metros y el globo, 
en virtud de la contracción del gas, ha tomado una 
forma alargada. Llegados a 5.000 metros, se qui- 
tan las máscaras para inhalación de oxígeno. El 
aeróstato se acerca rápidamente a tierra y se pre- 
paran para el aterrizaje, que se presenta poco pro- 
misor : el globo se dirige sobre un camino bordeado 
de hilos telegráficos y árboles. Arrojan todo cuanto 
pueden para frenar la caída y saltar los hilos; el 
último saco de lastre, las caretas y tubos de oxí- 
geno, pero inútilmente. El aterrizaje puede efec- 
tuarse, sin embargo, felizmente, aunque confun- 
dido el globo con los alambres y las ramas de 
los árboles. 

Los aeronautas tocaron tierra cerca de Chati- 
llon-sur-Seine, habiendo recorrido poco más de 200 
kilómetros y empleando en la ascensión cinco 


horas. 


sTA ascensión, realizada hace veinte años, 
y llegados los acronautas a una altura por 
pocos sobrepasada desde entonces, permi- 
tió obtener conclusiones interesantes, tanto 
bajo el aspecto aeronáutico como científico. 
Aeronáuticamente, probó la practicabilidad de 
alcanzar altas cotas aprovechando el máximo de 
poder ascensional de un globo, es decir, llegar a 
considerable altura prácticamente sin lastre, me- 
diante la adición del mecanismo por primera vez 
aplicado en esta ascensión, consistente en el para- 
caídas a que hemos hecho referencia. 
Fisiológicamente, permitió asegurar que el orga- 
nismo humano, mediante el empleo adecuado de 
oxígeno, podía resistir durante un tiempo bastante 
prolongado una depresión de 545 milímetros, que 
es la que corresponde a una altura aproximada- 
mente de 10.000 metros. 
No obstante, hay que agregar que, aunque el 
organismo no se resienta de una manera inme- 


2 
2 


El globo en el momento de soltar amarras. Nótese el 
paracaídas rodeando el ecuador del esférico, 


diata, puede, sin embargo, tener consecuencias se- 
rias más tarde. En efecto, el corazón, latiendo 
a la cadencia de 110 pulsaciones por minuto, pro- 
duce en las venas y arterias una presión igual a 
una columna de mercurio de aproximadamente 250 
milímetros. Cuando la presión exterior es redu- 
cida en 210 milímetros, como en el caso que co- 
mentamos, en tanto que la presión interna es de 
250 milímetros, se produce en el sistema circula- 
torio una tensión considerable y es de temer 
una ruptura arterial o una extravasación ve- 
nosa. 

Los audaces aeronautas fueron objeto de proli- 
jos reconocimientos médicos y ellos permitieron 
constatar lo siguiente; 

Senouque experimentó sólo una intensa depre- 
sión física. 

Schneider despertó al día siguiente con las ve- 
nas del pie izquierdo fuertemente hinchadas, cons- 
tatando a los dos días de la ascensión una ligera 
hemorragia intestinal, * 

Bienaimé de inmediato no experimentó nada 
más que una fuerte caída en la tensión arterial, 
pero cuarenta y ocho después fué atacado por una 
opresión cardíaca acentuada. 

Los dolores de oído no fueron experimentados 
gracias, probablemente, a los frecuentes movimien- 
tos de deglución hechos durante el transcurso 
del viaje con objeto de asegurar la permeabili- 
dad de la trompa de Eustaquio y de mantener 
el tímpano entre dos presiones sensiblemente 
iguales. 

Resumiendo, esta arriesgada experiencia permi- 
tió constatar que los accidentes en el transcurso 
de ascensiones a grandes alturas parecen ser de- 
bidos más a causa de la falta de oxigenación de 
los elementos esenciales de la sangre, que a falta 
de equilibrio entre las presiones interna y externa, 
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Débil y delgada aumenta 
varios kilos en un mes 


Después de largos sufrimientos obtiene inme- 
diata mejoría con las Pastillas McCOY de Aceite 
de Hígado de Bacalao. Eficaces y agradables 
al paladar. 
agradecida”, dice la señorita 
calle Ovidio Lagos 564, Rosa- 
“por haber conocido las Pastillas McCOY de 
Aceite de Higado de Baca- 
lao. Siempre sufrí de deb 
dad. Cuando me veía en el 
espejo mi delgadez me horro- 
rizaba y me venían ideas de 
tuberculosis y otros espec- 
tros. Tomé infinidad de tóni- 
cos y medicinas inútilmente 
porque cada día me sentía 
ás desmejorada y con me- 
apetito. Un dia tuve la 
icidad de encontrame con 
una amiga que como yo era 
bil y me sorprendió verla tan sana y robusta. 
quien me recomendó tomase las Pastillas 


1 


la persona más 
1 Las Heras, 


muy 
Fué e 


McCOY y figúrense mi alegria cuando a los pocos 
dias 


comencé a sentirme con más fuerza y mejor 
mes habia aumentado 3 kilos, y hoy 
e al mundo de los sanos y robustos. El 
en mi salud me parece un milagro”. 
Lo mismo que en el caso de la señori 
y en beneficio de todos aquellos hombres, 
niños — flacos, débiles, enfermizos y nerviosos; reci- 
bimos para publicar, miles y miles de cartas que vie- 
nen de todas partes, de personas que obtienen los mis- 
mos sorprendentes resultados con las Pastillas McCOY 
de Aceite de Higado de Bacalao. Es asombroso que 
estas pastillitas rosadas tan pequeñas contengan todas 
las vitami as del aceite más puro de higado de bacalo, 
sin olor ni sabor; y pueden tomarse en cualquier época 
del año, sin que produzcan náuseas. Cómprelas en las 
farmacias; su precio es módico y pronto será Vd. tam- 
bién uno de sus beneficiados, 


mujeres y 


RINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
y de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
MAS DE DOS DECADAS y npreciada por mi- 
lHares de personas que la emplearon, 


Una autoridad médica, el doctor Georges Luys, de 
París, refiriéndose an Jos balsámicos, como ser: 
Píldoras, Sellos, Cachets, etc., dice entre otros: 

... los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a los gonococos”, TARDE O TEM- 
PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 
HEIDISAN, el gran remedio alemán, Cuanto 
antes usted se decida a emplearla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy mismo? 
Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE- 
TE el interesante folleto ilustrativo “Lo que 
cada enfermo debe saber”, a quien lo solicite 
mediante al cupón al pie, 


y 2 
Droguería Suizo-Argentina, Ltda., S. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos Aires. | 

1] Sírvanse remitirme GRATIS el folleto “Lo | 
| que cada enfermo debe saber”. | 
| Nombre... ..... . . .. | 
Ki ADIFRSCIOR e reas Ba NOS | 
1 

Í Ciudad o Pueblo... ooo... F.C... | 


a Las Heras— | 


Bodas 


Lats E 


ARRECIFES. — Los esposos Verdera-Carbajal, ro- 


deados de sus familiares al festejar sus Lodas de plata, 


SAN JUSTO (Santa Fe). — Los esposos Ibarra, ro- 
deados de sus bijos en el feliz acontecimiento de sus 
bodas de plata. 


VILLA ANGELA (Chaco). — Fiesta íntima realizada 
en casa de los esposos Levy Chocrón y Ledicia Israel 
al cumplir el 25% aniversario de sus bodas, 


PADRINAZGO PRESIDENCIAL 


SAN JUAN. — Los esposos EacudoroWilavicaneiós a en 
compañía de sus siete hijos varones y los padrinos, 


señorita Ida Santamarina y señor Elio Cantoni, que 
representaron al Presidente de la República. 
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Una nueva brújula 


El problema más importante para la nave- 
gación fué siempre el mantenimiento del rum-: 
bo exacto, Las brújulas que para dicho fin se 
empleaban antiguamente aprovechaban la fuer- 
za directriz de la aguja imantada y se hallaban 
expuestas a la desviación por las piezas de 
hierro circundantes. Como quiera que la direc- 
ción de la quilla puede tomar las más diferen- 
tes posiciones en el sentido de la fuerza magsg- 
nética terrestre y, por lo tanto, modifica la 
dirección y la fuerza del magnetismo del va- 
por com respecto al meridiano magnético, re- 
sulta que no tiene el mismo valor la desviación 
sobre los distintos rumbos. De ahí que fuera 
necesario determinaria de nueyo en todas las 
travesías, habiendo que tener además en cuen- 
ta las variaciones resultantes de la inclinación 
o también del casco del buque. Esta compen- 
sación de la desviación se efectuaba por me- 
dio de barras imantadas dispuestas en las cer- 
canías de la brújula. Además, se aumentaba 
la debilidad de la fuerza directriz de la aguja 
imantada en virtud de las relaciones magné- 
ticas del contorno. Todas dificultades, 
que no podían evitarse jamás del todo, de la 
brújula magnética, se evitan por completo en 
la brújula giratoria inventada por el doctor 
Anschútz-Kemple. Este instrumento, en ahb- 
soluto independiente de toda suerte de per- 
turbaciones magtiéticas, registra exactamente 
todos los movimientos del buque en décimas 


estas 


de grados y posee una fuerza directriz diez 
veces mayor que la de las mejores brújulas 
magnéticas. Sólo con ayuda de este instru- 


mento pudo resolverse el problema del mando 
independiente de los barcos. En realidad, el 
mando automático Anschútz, como ayuda in- 
cansable de la brújula giratoria, substituye por 
completo al timonel más práctico y ejercitado, 
imitando su modo premeditado de operar en 
el accionamiento del timón. Este “marinero de 
hierro” patronea intrépidamente, en tempestad 
como en mar gruesa, el buque confiado a su 
mando, siguiendo el rumbo una vez marcado, 
volviendo a él, en caso de una desviación cual- 
quiera, con rapidez y seguridad, permitiendo 
en todo momento el paso al mando a mano. 
Además, con la brújula giratoria se halla aco- 
plado un indicador gráfico de rumbo, el cual 
apunta con lápiz tinta el curso seguido, Con 
ayuda de dicho indicador gráfico puede la com- 
pañía naviera, una vez terminada la travesía, 
comprobar el curso de la navegación. Este 
invento juega un papel importantísimo en los 
trámites que se llevan a cabo en las oficinas 


marítimas respecto a averías y accidentes. 


— Perdone, amigo, pero nos hemos equivocado... 

Hace dos días que usted debía estar en la calle... 

| — No importa... Me los descontarán la próxima 
vez. 


Y CARETAS 


El progreso nos ofrece una infinj- 
dad de comodidades pero a la vez nos 
conduce a una vida artificiosa. Lo 
sedentario de nuestras ocupaciones y 
hasta de nuestros placeres, el limi- 
tado esfuerzo físico que requieren, 
hace que el organismo se resienta y 
el consiguiente entorpecimiento intes- 
tinal nos trae frecuente malestar, 
fatiga, desgano... 
e 
Pero tome usted con regularidad 
su buen vaso matutino de “Sal de 
Fruta ENO, y notará qué diferen- 
cia. ENO es un salino efervescente 
y agradable que ayuda la eliminación 
por medios perfectamente naturales; 
y al limpiar el organismo regula sus 
funciones. 
a 
Cuanto antes aporte a su organis- 
mo los beneficios de la “Sal de 
Fruta” ENO... pero insista que sea 
la legítima. 


ENO ES ANTIACIDO 
ADEMAS DE LAXATIVO. 


e 
Su uso no crea hábito. 


Unicos Agentes de Ventas: 


HAROLD F, RITCHIE € Co.. 


Belmont Building - Nueva York. 


Inc. 
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Homenaje popular al fundador de Villa Calzada 


El presidente del Consejo Deliberante de Adrogué, 
señor Anido, agradeciendo, en nombre de la Muni- 
cipalidad, la entrega oficial de la plaza y busto del 


doctor Rafael Calzada. 


Busto del doctor Rafael Cal- 
zada erigido en la localidad. 


Palco oficial ocupado pur la señora viuda de Calzada y por las damas que rindieron su homenaje al 
fundador de la Villa, 


Aspecto del numeroso público que concurrió al acto, asociándose al homenaje, después de haber 
contribuído, por subscripción popular, a la erección del busto. 
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UNA 
POCO CONCUIDA 


| | ABÍA muerto el 20 de enero el rey Cristián VIII, de Dinamarca, y 
Á p ocupado su lugar Federico VII. En esta ocasión habían pedido los Esta- 
Ml dos Unidos de Schleswig-Holstein, el 18 de marzo, una constitución 
común para ambos ducados, y la inclusión del primero en la federación germá- 
nica, a fin de igualar mejor los dos ducados, cosa que el rey rehusó para no 
contrariar la opinión general dominante en Dinamarca, a cuyo fin había también 
admitido en el ministerio dos jefes del partido que pedía la incorporación de los 
dos ducados pura y simple en la monarquía danesa. Á esto contestaron los 
jefes de Holstein, o los que los dirigían, estableciendo dos días después, el 24 
de marzo, un gobierno provisional en Kiel, presidido por el príncipe de Augus- 
tenburgo-Noer, el cual solicitó de la dicta alemana de Francfort la admisión 
de los dos ducados en la confederación germánica, y del rey de Prusia auxilio 
contra el gobierno de Dinamarca, que quería absorberlos. El resultado fué 
que, con asentimiento de la dieta de Francfort, Prusia y Hannóver declara- 
ron la guerra a la potencia opresora de los ducados como ejecutores nombrados 
por la confederación alemana, de la cual jamás habrían hecho caso si no ambi- 
cionaran engrandecer con esta ocasión sus respectivos territorios a costa de 
Dinamarca. Vencieron a ésta por tierra, pero como no tenían marina de guerra, 
bloqueó Dinamarca los puertos de sus enemigos, causándoles grandísimos 
daños, mientras, gracias a su diplomacia, se pusieron hoscos Rusia, Inglaterra, 
Suecia y aun Francia, obligando a las potencias alemanas, por medio de un 
amistoso aviso, a desocupar el territorio enemigo. El 26 de agosto se firmó 
en Malmoe un armisticio y se estipuló que los ducados se someterían a 
un gobierno nombrado por mitad por Dinamarca y la confedera- 
ción alemana, pero que la fuerza armada de Holstein no se 
confundiría con la de Schleswig, a fin de que esta 
última no se germanizara demasiado. En reali- 
dad había vencido la pequeña Dinamarca. 


O Biblioteca Nacional de España 


ra, no t 
ley como 


hutores en 


y gallar- 
el manejo de 
se cur tía en el ejerci- 


caza de fieras, más 
es mes ningún otro; 

) de la me 

ambién el 

dot o 


de muy capaz 1 ( 
caba él mismo a aprender a cons- 
truir su propia casa o barco, a con- 
l arado firme y derecho por 
como también a segar las 


se ar 


apenas empezaba a 
hacía armas por su 
tomaba parte en 
erno de ellas, aprendia, me 
instrucción directa y de 
la p cómo se gobierna e la 
bumanidad por medio del poder ra- 
zonador y persuasivo en las asam- 
«udaba y tomaba parte en 
los sac s ofrecidos a los dio- 
ses. Ader durante todo este 
tiempo, había estado en cariñosas 
y francas relaciones, no sólo con 
sus padres, con su familia, y sus 
iguales de la misma edad, sino 
también con aquellos eriados, que, 
aunque esclavos, le habian tratado 
desde su infancia bajo la patria 
potestad, 

Era, ciertamente, mal educado 
en lo referente al uso de la fuerza 


ser hombre, 
patria o su tribu, 


el gol 
liante 


«dl 


bieas 


¡aro E 


La vida humana vale poco; 
has dulce y 
tte puede ser trai- 
ivo de una inespe- 
bre algún 


bruta, 


ta un 


privar] 
» el curso de su y 
la ocasión en que se exci- 
las pas siones en lo hondo de 
endo 2 


un mon 
na, hasta 
cupere 


la razón re- 


su dom 


vinculada 
a conocidas y prestigiosas familias 


Señorita Rosa Fortuny, 


porteñas, cuyo fallecimiento, ocu- 
rrido en esta capital, provocó un 
sentimiento de general pesar. 


griega 


de tan violentas crisis, 
por nada del mundo hu- 
biese robado a su amigo o su ve- 
desagradaba triunfar 
ellos por medio de algún ejer- 
de notable destreza; micn- 
5 de una tribu hostil o de una 
ta extranjera, o*de un indivi 
con quien se hubiese _enemis- 
tado, hubiese adquirido a mano ar- 
mada cuanto le hubiese sido posi- 
] ni hi ibiese tenido escrúpulo de 
j e, valiéndose de una estra- 
hasta una lesión mortal. 
sin embargo, liberalmente a 
se hallaban necesitados; al 
te, al mendigo, al desvali- 
mpetraba su antparo y pro- 


cino, no le 


n agotado, la 


se hub 
ertad y generosa cooperación de 


vecinos los habria repuesto. 
primera juventud no era in- 
clinada al vicio, porque no estaban 
en boga jos excesos sensuales, ni 
ws para ello brillaban 
resonaban en sus 
. La gula apenas le era cono- 
la embriaguez érale señalada 
solamente por su carácter degra- 
dante y por las malignas conse- 
cuencias que de ella se despren- 
den de una manera tan directa, ha- 
ciéndola aborrecible. Pero gustaba 
del uso discreto de los manjares y 
disfrutaba en los momentos en que 
los huéspedes, reunidos en el salón 
de su padre, gozaban de una li- 
beral hos; dad, y el vino rebo- 
saba en las copas. 


u 


las oc 
ante 


vid 


sus ojos, ni 


APRENDA 


UNA 


PROFESION 
LUCRATIVA 


ENSEÑAMOS POR CORREO; 


Dibujante 
Procurador 
Constructor 
Perito Agrícola 
Químico 


- Farmacia 
Corte y Confecc. masc. y fem. 
Contador -- Tenedor de Libros 
Mecánico Electricista de Autos 
Periodismo - Vendedor - Publicidad 
Electricidad-Radio-T elevisión-Fonofilm 


El moderno sistema de enseñanza 


LO PRINCIPAL 


para mantener una salud per- 


manente es eliminar la seguedad 


de vientre, punto inicial de gran 
parte de las enfermedades; pero 
para ello hay que recurrir al 


AZUCAR COLLAZO 


el purgo-laxativo, moderno por 
excelencia, que se suministra 


técnica y práctica por correo, per-. 


mite aprender estas profesiones 
- Escriba claro. | 
———— ESCUELAS SUDAMEKICANAS ——— | 
| 
| 


Mande el cupón. 


1059-Lavalle-1059—Buenos Aires 


NOMBRE 


DIRECCIÓN 


Se vende 


como azúcar común, mezclán- 
dolo con el café, el te, la leche, 
etc., sin desvirtuar el gusto. No 
exige dieta y es lo más eficaz 
e inofensivo para combatir el 


ESTRENIMICNTO 


en niños y adultos. Indicado para 
los enfermos de la piel, corazón, 
riñones, hígado e intestinos. 


las buenas farmacias, 


| PREPARADO POR EL DOCTOR COLLAZO 
| Farmacia del Cóndor - Rosario 
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De la clepsidra a la hora científica 


Pronto bastará con preguntar la 
hora al observatorio para obtener- 
la, por teléfono, naturalmente. ¡ Y 
qué hora! La hora cientifica, la 
justa, la verdadera. ¿Vuestros re- 


lojes os la dan? ¿Estáis seguros 
de ello? Ya la telegrafía sin hilos 
nos hacía el regalo, pero cuando 
le daba la gana. 

Ahora, con la hora dada por el 
observatorio (haliamos de lo que 
va a acontecer en la capital fran- 
cesa) se acabarán las excusas de 
llegar tarde o demasiado temprano 
“porque el reloj marcaba tal o cual 
hora”. El observatorio imperará 


quinientos mil francos de dote 


a su hija? ¿Puedo verla? 


La madre. — ¿A mi hija? 
El sentimental. — No, a la 
dote... 
(De Le Miroir du Monde, Paris) 


| 
El sentimental. — ¿Da usted 
| 
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en esta lata 
no es FLIT 


¡No se deje engañar! 


“El F.C.,C. A. sólo usa Flit en sus Coches y Restaurants”, 


inexorablemente. ¡Todo 
se paga! 

“Dejadme lamentar, dice un cro- 
nista parisiense, dejadme lamentar 
un poco la época ya tan lejana 
en que la hora se nos daba, en la 
ausencia de la relojería mecánica, 
mediante amables juguetes cuya 
exactitud debía tan amallemente 
plegarse a nuestra fantasia, Cua- 
drante solar, arenero, clepsidra, 
¿dónde estás? Y tú también, 
bolita que corrias por un tubo es- 
piral en un tiempo dado, ¡qué 
tiempo dado! Y no sólo esas sino 
otras maneras antiguas de dar la 
hora. ¿Dónde están?...” 

Esas horas fueron eficaces has- 
ta que, en el siglo X, el monje 
Gerbert, que llegó a ser Papa, in- 
ventó en el silencio del claustro el 
reloj de pesas y su inapreciable 
auxiliar el “escape”. Su invención 
es de las que uno se pregunta ¿có- 
mo nadie pensó antes?... Una cuer- 
da se enrollaba en una polea y 
llevaba en su extremidad un peso 
que trataba de desenrollarla. Al 
desenrollarse la cuerda hacía girar 
la polea que a su vez accionaba las 
agujas en un cuadrante. Ya se ve 
cómo es sencillo, en principio. Sí, 
pero... la fisica nos enseña que 
un peso que cae, cae demás en más 
ligero... De modo que ustedes ven, 
ese peso que gastaba sesenta mi- 
nutos en caer la primera hora, gas- 
taba cincuenta en la segunda y 
menos en la tercera, Pero Gerbert 


progreso 


remedió el inconveniente instalan- 
do varias ruedas que, engranándo- 
se las unas en las otras, 
yeron notablemente el + 


diferencia de Ja velocidad 


ventó el escape. 

El escape es una admirable in 
vención. La última de las ruedas 
dentadas, encuentra entre cada 
diente un pequeño obstáculo que 
puede salvar fácilmente, pero no 
sin un esfuerzo que anula el poco 
de velocidad adquirida dejado por 
las otras ruedas. A cada diente e. 
obstáculo detiene un instante la 
rueda; Juego la deja ir. Asi 
fué creado el reloj 


LOS GRANDES VUELOS 
— ¿Atravesar el Atlántico? 
¿No le da a usted miedo, tan 
larzo como es?... 

—i¡Phs! No me da miedo lo 


largo, sino lo profundo. 


XAMINE esta lata con cui- 


dado. Es el único envase en 
que se expende el Flit. 


Si cualquier comerciante ofrece 
a Ud. un envase diferente cuan- 
do Ud. le pide una lata de Flit, 
esto es buena prueba de su falta 
de honradez. Está tratando de 
engañar a Ud. con una imita- 
ción inútil y no deberá Ud. con- 
fiar en él más nunca. 


El FLIT nunca se vende suelto. 
Busque al Soldadito Flit en la 
“lata amarilla con la faja ne- 


gra”. Va sellada para protec- 


“La lata amarilla 
con el soldado 
y la jaja negra” 


ción de Ud. 


eneta Maira y 


“Caras y Caretas” en el interior de la República 
SAN FRANCISCO (Córdoba) 


Nuevos maestros egresados del último curso de la Escuela Normal Nacional de la ciudad, posando 
para nuestro corresponsal gráfico. 


a e 8 . e 
Miembros del directorio del frigorifico Sam Juan, acompañando al señor Carlos Watermann, repre- 
sentante de empresas norteamericanas importadoras de frutas, en su visita al ministro de Agricultura 
de la provincia. 


VILLA ALLENDE (Córdoba) CANALS (F.C. C. A.) 


Vista de la nusva iglesia parroquial, re- El inspector de la Defensa Agrícola — sección Villa María — 
cientemente inaugurada en la localidad. señor Filemón Barrera, ante la montaña de langostas destruídas 
en esa jurisdicción, que invadió la saltona. 


O Biblioteca Nacional de España 


| 


CARAS Y 


v 


N auto pinta- 
do de negro 
y de ocho ci- 
lindros de 
pompas fúnebres, y un 
tipo que “clava” su ve- 
hículo en la calle Blan- 
dengues entre las de 
Blanco Encalada y 
Olazábal, correcta fre- 
nada “zapateril”, 

— ¡Senior, senior! 
Sirfase dedencrse mn 
momendido, que tesco 
fifamente haflar con 
usdé, cafaliero. Nata 
más que tos miínudos. 

El tipo, que resulta 
paisano de Hitler, apu- 
ra el paso con el pro- 
pósito de dar caza al 
puntero, ciudadano de ps 
menguada alzada, cu= “o 
yo tórax envaina un 
Sachetti de seda cru- 
da con alamares blan- 
cos cocidos, y a fe 
que sale con la suya. 

—Koppel, senior, 
Koppel, un atmirador 
te usdé y te su telicio- 
so perro. 

El hombre del Sa- 
chetti crudo y de- los 
alamares cocidos re- 
sígnase a la interviú 
callejera, y alarga su v 
diestra en señal de 
agradecimiento por el 
elogio canino. 

— ¿Cómo se liama? 

— ¿Yo, señor? 

—No; su telicioso e inconfundible perro. 

— Grey Fox. 

— ¡Caramfa! 

— ¿Acaso no le resulta el nombre que le puse? 

—Yo, que usdé, lo hufiera baudizado con «mn 
nomfre argentiniches, bero nunca con un nomfre 
inglés. 

— ¡Qué rico tipo, qué! 

— ¿Cómo tice, senior, cómo? 

— ¡Que cómo se conoce que usted no tiene al- 
ma de turíman, cuore burrero, sentimiento de ca- 
tedrático! 

— Algo endiendo te dangos, dongos und dun: 
gos. Hafle no más, cafalicro. 

—Grey Fox, ¿sabe?, fué el único flete que le 
bajó el copete a Botafogo; éste con la monta de 
Jesús Bastías, y aquél con la del divino maestro 
Mingo Torterolo, hoy en París. A raíz de la de- 
rrota de Botafogo, don 
Diego, su propietario, ? 
resolvió crucificar al 
negro Bastias, y que 
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CUADRITOS DE MI CIUDAD 


Por 
FELTX BIMA 


CARETAS 


v 


el ídolo caído fucra 
corrido, en lo sucesi- 
vo, por el jockey “Pan- 
cho Galera”, finado el 
pobrecito, 

— Yo, senior, tam- 
fién soy furrero, y 
recién, perdone usdé, 
caigo en cuenda que 
el nomfre te su teli- 
cioso berro importa 
un merccido homenaje 
recordatorio tel fen- 
cedor te Botafogo. 
Endonces, senior, na- 
ta te lo dicho, ni en 
froma, senior. ¡Fo, jo, 
jo! 

El hombre del auto 
pintado de negro y de 
ocho cilindros de pom- 
pas fúnebres, ríe con 
acústica de bocina de 
camión del ejército 
japonés. 

— ¡Oh, los burros! 


y 4 


9y Las paredes y vidrie- 
“GREY FOX” re mi ostuaera 
EL PERRO AYUDANTE DE UN | 
PELUQUERO BELGRANENSE A, historia antigua, 


te y destacado de la 
iconografía burrera, 
empezando por Bue- 


—¿Usdé amaestró 
a su Grey Fox? 

v — No, señor; mi 
perro es un autodi- 
dacto. 

— ¡Koolosal! 

— Yo, antes, acostumbraba empuñar la valijita 
con las herramientas de fígaro cada vez que tenía 
que responder al llamado de un cliente de la ve- 
cindad; pero una buena mañana, Grey Fox se me 
adelantó en el saque a aquélla, y apretando la 
manija con sus dientes, salió a la calle lo más 
campante y en punta. 

— Repido, senior; ¡Koolosal! 

— Y desde entonces, va para un lustro, Grey 
Fox es ayudante de peluquero, pues él no me aban- 
dona hasta que yo termino el servicio, para acom- 
pañarme de regreso con el valijin entre los dientes, 

— ¿Qué pedigrí almacena su telicioso perro? 

— Ninguno registrado, que yo sepa, señor; pe- 
ro, para mí, tiene cierto aire de familia, por lo 
largo, con esos canes alemanes tipo salchicha de 
Frankfort. 

— Cicrtamende, cafalicro. ¡Jo, jo, jo! 

Y el hombre del auto pintado de negro y de 
ocho cilindros de pompas fúnebres, volvió a reír 

con acústica de bocina 

E de camión del ejército 
japonés en los campos 
de Manchuria. 
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NO SE ASUSTE 


al advertir en sus pies algunos CALLOS, 
SABAÑONES o VERRUGAS, porque con sólo 


aplicarles el insuperable 


BALSAMO ORIENTAL 


como por encanto librándolo a 
usted de esas molestias. 


40 AÑOS DE EXITO 


Si otro callicida no le ha dado resultado pruebe 
el Bálsamo Oriental, que lo curará sin dolor ni 
putrefacción; por lo tanto, sin peligro de una in- 
fección que pueda acarrearle serias consecuencias, 


desaparecen 


Venta en todas las Farmacias y Droguerlas. 


Concesionario: J U A N PI E N Oo VI 


CASA. IL amara: 


SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”. El “Re- 
cord” del año, máquina potente 
y de gran duración, diafragma 
último modelo de grandes y 
potentes voces. 

Con 12 PIEZAS, 200 púns 
y un regio álbum guarda 
discos. 


s 27,50 


Para flete postal, $ 2.55. 


Máquinas semi- nuevas, 
para coser y bordar, desde 
$ 35.- a a E 3 


“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundlos”, 
y otras. Todas ga- 
rantidas., Catálo- 
go gratis. Agujas, 
Repuestos, Compos- 
turas. Para el inte- 
rior, embalaje gratis. 


para comerciantes, viajan- 
tes, empleados y colegiales, 


Con estuche valija 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 - Bs, Aires. 


CARETAS 


Uva vinífera 


El mayor centro del cultivo de la vid se en- 
cuentra en el Estado de California, que produce 
cerca del 90 por ciento de la cosecha comercial 
de uvas de los Estados Unidos. En esta región 
se cultiva casi exclusivamente el tipo de uva 
vinifera. Las variedades allí cultivadas han sido 
importadas de Europa y de otras regiones en 
donde se cultiva este fruto, no encontrándose 
variedad alguna de importancia comercial que 
haya sido producida directamente en los Esta- 
dos Unidos. 

Estas uvas se distribuyen en tres canales prin- 
cipales de comercio, a saber: primero, la fabri- 
cación de pasas; segundo, el consumo de mesa; 
y, tercero, la preparación de bebidas. Estas tres 
industrias no se hallan del todo independientes 
la una de la otra. Si bien es cierto que cada una 
de ellas depende más o menos de ciertas varic- 
dades que les son especialmente adaptables, exis- 
ten algunos tipos que pueden utilizarse para los 
tres fines mencionados. En la actualidad la pro- 
ducción total de uvas en California asciende 
aproximadamente a 2.000.000 de toneladas de 
fruta fresca por año (1932). De esta produc- 
ción total cerca de 1.250.000 toneladas están 
compuestas de variedades destinadas especial- 
mente a la preparación de pasas. La producción 
de uvas para la elaboración de bebidas ha ascen- 
dido en los últimos cuatro años a un promedio 
de 400.000 toneladas más o menos, con una 
producción ligeramente menor de las varieda- 
des destinadas al consumo de mesa. 

Las principales variedades cultivadas para la 
producción de pasas son la Alejandría (sinóni- 
mo Muscat de Alejandría), la Sultanina sin pe- 
pita (conocida. extensamente en los Estados 
Unidos bajo el nombre de “Thompson Seed- 
less”), y la Sultana. La uva de Alejandría tiene 
pepitas. En las pasas de la mayor parte de esta 
variedad las pepitas se remueven por métodos 
mecánicos antes de lanzarlas al mercado. La 
extensión de los viñedos de Sultanina, que es 
una variedad sin pepita, es casi el doble de la 
de la variedad de Alejandría. La Sultana, con- 
siderada como una variedad casi exenta de pe- 
pitas, se cultiva en escala mucho menor. La 
Panariti, variedad sin pepita introducida de Gre- 
cia, se cultiva en una extensión limitada. Ade- 


El niño. — Yo quisiera ser cocinero como tú, 

El visitante. — Pero si yo soy autor teatral... 
El niño. — Entonces, ¿cómo dice papá que no 

haces más que refritos? 

(De Le Miroir du Monde, París) 
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norteamericana 


más de estas variedades principales, la Málaga 
y la Feher Szagos se cultivan a veces para pre- 
parar pasas. 

La lista de variedades cultivadas principal 
mente para la elaboración de bebidas es mucho 
más extensa. Entre las más importantes varic- 
dades de uva negra figuran la Alicante, Bous- 
chet, Zinfandel, Carignane, Mataro, Mission, 
Petit Syrah y Grenache. Las principales varic- 
dades de uva blanca incluyen la Palomina, Bu- 
ger, Pedro Ximenes, Semillón y Feher Szagos. 
Además se cultivan en escala limitada un gran nú- 
mero de otras variedades de uvas blancas y negras. 

Las principales variedades de vinifera culti- 
vadas para consumirlas frescas incluyen la Má- 
laga, Sultanina, Flame Tokay, Cornichon y Em- 
peror. No obstante que la Sultanina se consi- 
deraba anteriormente como una variedad desti- 
nada principalmente a la preparación de pasas, 
su popularidad ha ido creciendo rápidamente 
como uva para el consumo de mesa, Otras va- 
riedades cultivadas en grandes cantidades para 
comerlas frescas incluyen la Ubanez (sinóni- 
mo de Almería), la Castiza (conocida como Má- 
laga Roja), la Ferrara, la Alphonse Lavallec 
(conocida como Ribier), la Olivette Blanche, y 
una larga lista de variedades cultivadas en me- 
nor escala. 

Los distritos del estado de California donde 
se cultiva la vid están generalmente caracteri- 
zados por sus periodos secos y relativamente 
libres de heladas. Los distritos más frescos si- 
tuados cerca de la costa tienen una caída de llu- 
via anual de 30 a 50 milimetros y son por lo ge- 
neral regiones donde no se emplea el regadio. 
Las variedades de uvas para la fabricación de 
bebidas se producen por lo regular en estas re- 
giones frescas, junto con una cantidad limitada 
de variedades para mesa. La producción de 
uvas para pasas está limitada enteramente a los 
valles calientes y secos del interior del Estado. 
Las uyas se secan exclusivamente al sol, En 
estos mismos valles del interior es donde se 
cultiva la mayor parte de las uvas de mesa. 
En los viñedos situados en las regiones más ca- 
lientes y más secas se utiliza por lo común el 
regadío, y la producción por hectárea es mayor 
que en los distritos fríos de la costa. 


El turista (refiriéndose al molino). — ¡Ajá! ¿Ese 
ventilador es para darle fresco a las vacas?... 


-O Bibli 


¿Por qué no le agrado yo 
a los hombres? 


« « Ahora 
Las manchas feas y amarillas 
pueden quitarse fácilmente 


OMO millones de personas, 
ella ha sido engañada. En- 
gañada a suponer que dientes 
descoloridos y desagradables a la 
vista, es una aflicción que tiene 
que soportar, porque las cepilla- 
das corrientes han fallado en res- 
taurar a sus dientes la blancura 
natural. No cometa Ud. este error. 
Sólo use un centímetro de Koly- 
nos en un cepillo seco, dos veces al 
día, y vea la diferencia en 3 días. 


El Kolynos borra las manchas 
amarillentas y destruye millones 
de microbios bucales dañinos que. 
causan la caries y el mal aliento. 
Ud. puede tener dientes que serán 
admirados si usa el Kolynos. 


Es lo más Económico— 
Un centímetro es Suficiente 


LA CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


Carnavales en San Isidro, Tigre y Quilmes 


EN EL BAILE DE DISFRAZ, EFECTUADO EN EL CLUB NAUTICO DE SAN ISIDRO 


Señoritas Arminda de Veyga, Mar- Señoritas Blanca A. Garrasino, María Celia y Señoritas Denise y Matil- 
tha Roldán y Finita Kiernan. María Isabel Morello y Elisa Porcel de Peralta. de de Mollein. 


EN LAS FIESTAS CARNAVALESCAS REALIZADAS EN EL PARQUE CAZON DEL TIGRE, A BENEFICIO 
DEL HOSPITAL DE LA LOCALIDAD 


x ¡ 
E Ez 


iu Z Xx 


Señoritas Mabel Agarriza, Carola y Beba Castilla y Señoritas Sylvia Argerich, Chita y Titi Baldrich y un 
Angélica Robbio Campos. grupo de damas de la sociedad del Tigre. 


ALGUNOS ASPECTOS DEL CARNAVAL EN QUILMES 


pS 
z LA E á 
Máscaras que visitaron la residencia de la familia de Niños que participaron en el concurso de disfraz de la 
Cassian en Quilmes. misma localidad. 


<> 
v 


Señoritas de Gira- 
do, Dorea, Ampé, 
Castil'ejos y San- 
glinibeni, en el 


Señoritas de Gil, 
Rard, Sánchez y 
Botalini, en un 
palco del corso 


corso. oficial. 
Y O 
$> $» 
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MARZO 4 


WASHINGTON. — Asumió el cargo, con una sen- 
cilla ceremonia realizada en el Cap:tolio, el nuevo 
presidente de los Estados Unidos, mister Franklin 
D. Roosevelt. 

LONDRES. — Parece estar próxima la firma de 
un pacto anglo-argentino para abrir en Londres 
un crédito de 10.000.000 de libras a favor de la 
Argentina. 

BUENOS AIRES. — La Suprema Corte dictó un 
fallo interpretando el articulo 23 de la Constitu- 
ción, conforme con el cual se acuerda al doctor 
Alvear opción para salir del. país. 
CHIN-CHOW. — Las fuerzas japonesas ocupa- 
ron la ciudad de Jehol, huyendo las tropas chinas 
sin oponer resistencia, 


MARZO 5 


WASHINGTON. — Se extendió a todo el país 
el feriado bancario. En ésta y en Nueva York 
registráronse escenas de pánico, Cerraron algunas 
bolsas. El nuevo presidente se propone afrontar 
resue'tamente el problema de la grave crisis fi- 
nanciera de Estados Unidos. 

BERLIN, — Se realizaron hoy las elecciones ge- 
nerales para miembros del Reichstag. Los nacional. 
socialistas obtuvieron 288 bancas; Jos socia!istas, 
120; los comunistas, 79; los centristas, 71; los 
nacionalistas, 52; el partido Popular Bávaro, 20, 
y el partido del Estado, 6. 

MADRID, — En un manifiesto, Lerroux declara 
que “si el gobierno no cambia su política, es in- 
minente en España la guerra social”. 

BUENOS AIRES. — Falleció la señora Delfina 
Mitre de Drago. — El gran premio Arrecifes de 
automovilismo fué ganado por Ernesto Bianco. El 
corredor Domingo Bucci sufrió un accidente re 
sultando gravemente herido y muerto su acompa- 
ñante el mecánico Arturo Porassippi. 


MARZO 6 


JEHOL. — Los japoneses intentan apoderarse de 
la gran muralla china. Las fuerzas chinas resisten 
ahora desesperadamente. 

WASHINGTON. — El nuevo presidente dispuso 
el embargo de la exportación de oro y piata del 
pais y decretó una moratoria bancaria nacional 
hasta el 9 del corriente. Se suprimió virtualmente 
el patrón de oro, pues se emitirán certificados de 
“clearing-house” para reemplazar a la moneda, 
HAMBURGO. — Los fascistas ocuparon la Mu- 
nicipalidad de esta ciudad. 

GINEBRA, — Perú acepta la fórmula de la So- 
ciedad delas Naciones con la sola reserva de que 
debe ser común el retiro de las fuerzas de Leticia. 
MONTEVIDEO. — Continúa la campaña en fa- 
vor de la reforma constitucional. 

MADRID. — A raíz de las censuras de que fué 
objeto en el Congreso, renunció el director gene- 
ral de seguridad. 


MARZO 7 


BUENOS AIRES. — El doctor Alvear podrá 
salir del país siempre que no se dirija a países 
limítrofes. — En el “Pampa” regresó la misión 
científica a las Orcadas. 

NUEVA YORK. —- El gobernador Lehman ob- 
tuvo poderes dictatoriales. Proyecta emitir mo- 
neda en forma de certificados en Nueva York. 


sábado 


JEHOL. — Las tropas japonesas capturaron Ku- 
Pei-Kow, la puerta de la gran muralla china, 
ATENAS, — Terminó la dictadura del general 
Plastiras, que fué substituido por el general 
Athoneos. 

VIENA. — El presidente Miklas otorgó poderes 
absolutos al canciller Do¡lfuss. . 
MADRID. — Azaña declaró que serán castiga- 
dos los responsables de los sucesos de Casas Viejas. 
PARIS. — Para salvar los déficit del Presu- 
puesto, Francia emitirá 10.000 millones de fran- 
cos en bonos. 


MARZO 8 


BUENOS AIRES. — Embarcóse para Montevideo 
ei intendente municipal, doctor de Vedia y Mitre. 
JEHOL. — Los japoneses veuparon la gran mu- 
ralla en una extensión de 400 kilómetros. 
VIENA. — Amenaza a Austria la guerra civil. 
ATENAS. — Panayoti Saldaris ha sido encar- 
gado de formar el gabinete griego. 

MADRID. — Azaña destituyó al general Quei- 
po de Llano, a raíz de una declaración de éste 
sobre los sucesos de Casas Viejas. — El Congre- 
so aprobó la libertad de cultos. 


MARZO 9 


SAN JUAN. — 10.000 personas congregó el mitin 
realizado en ésta para protestar contra los altos 
impuestos, Varios periodistas fueron detenidos y la 
po:icia cometió algunos atropellos, 

JUJUY. — Circulan en esta provincia títulos inter- 
nos como papel moneda, 

BERLIN. — El gobierno federal intervino cinco 
estados, incluso Baviera. 

WASHINGTON. — Fué prolongado, por plazo 
indefinido, el feriado bancario. — La legislatura 
otorgó amplios poderes al presidente. — Inicióse 
una campaña contra los acaparadores de oro. 
VIENA. — Esta ciudad fué ocupada militarmente. 
MONTEVIDEO. — Las autoridades y el pueblo 
tributaron un caluroso recibimiento al intendente 
de Buenos Aires, doctor De Vedia y Mitre. 
ASUNCION, — Los paraguayos rechazaron ata- 
ques bolivianos en Nanawa, 

QUITO, — Don Augusto Aguirre Aparicio ha sido 
designado ministro del Ecuador en Buenos Aires, 


MARZO 10 


CHIN-CHOW. — El Japón ha iniciado una ofen= 
siva contra las fuerzas chinas que actúan en Jeho!. 
GINEBRA. — Macdonald y Da'adier conversaron 
respecto a la Conferencia del Desarme. 
ROSARIO. — Los doctores Antelo y Mattos inicia- 
q ¡Sus conferencias sobre el sistema del “Home 
rule”, 

BERLIN, — Polonia ha clausurado la frontera 
de Danzig. 


MARZO 11 


MUNICH, — Para hoy ha sido convocada la dicta 
bávara. 

MONTEVIDEO. — Continúan los agasajos al 
doctor De Vedia y Mitre, que se embarcará ma- 
fiana en viaje de regreso. 

MADRID — Provoca disturbios estudiantiles la 
clausura de la Universidad de Madrid. 


CARAS Y CARETAS 


Reflexión de las ondas en la atmósfera terrestre 


cuestiones que se 
ucidar e; padre J. 
S. J.. director de 
radio del Vat: 
gar pre terente el es 
la reflexión de las on 
en las capas reflectoras de la 


3 capas ionizadas Ge la al- 
se establece un tren 
as € ionarias. E! imterva- 
tiempo para dicha tefiex.Ón 
orden de milésimas de s3e- 
lo que indica que la za4pa 
que situaría a una 


antena re- sora y ] 


eatmósfer Esto es, obtener prue gunos centenares de 
bas experimentales de que una se lómetros, pero no más; por 10 
fa! medio «de ondas 1 fica en el seno de 
eléct alta atmósfera pue n medio del en lo cual se dife- 
de nuevo ser recibida en la aparato 1 slinógrafo, se ia del “eco” estudiado por el 
>ríicie de la tierra, y de quí emite un dibujo lineal, profesor Stormer, el cual, como r- 
anera se verifica esto, unas veces anco sobre fom lo cordará el lector, llevaba un re.ra- 
Para facilitar este esti ha negro y as en negro sobre fon- so de pción a veces hasta de 


do blanco. Un aparato del m 


tipo actúa de receptor fotozráfico, 


segunda por corsi- 


proc urado el padre ( 
] superficie retiectora 


recepción de 


el mism»> Si te la ión de l: a hallarse más allá de la órvi- 
é emitida ond ctricas, <a ta lunar. 
más <del dibujo emit su repel 
j ción (debida al fen que se 
| estudia) y se podrá te 
| dir el tiempo empie er 


mismo 


tantas ido algo 
observados 


de la señal 
(o sea lo que podrí 
“eco pl y dista de 


unas décimas de 1 
ces, C - 
El trasnochador (al agente cuatro 0 e, — Léeme el crimen del día. 
que lo ayudó a pasar por la de 1 irre el — ¿Cuál? 
ventana). — Espere un momen- PS “mDO : — ¿Cómo, cuál? | 
to, agente. Creo que me equi- . ER ' . —Sií, puedes elegir: hay 
voqué de casa.. de estos :1e- varios... 
(De London Opinión, Londres) ch« parece autor la | (De L'lllustration, París) | 
/ 


ción de que, entre la estación erti- 


ICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas y Ensaladas 


¡URINARIAS 


Para detalles sobre un notable tratarmento curativo mo 


derno de las entermedades venéreas, solicite este hbrnb 
GRATIS a Concenonario de las Pildoras "“BELIZ", 
Casilla de Correo 2493 (Sección C,C , Buenos Aires, 
adjuntando estampilla de 10 centavos para el franqueo, 


Enseñanza por medio del correo. Solicite sin de- 
mora el libro COMO SE TRIUNFA, que remite 
gratis el INSTITUTO DE CIENCIAS PROFESIO- 
NALES, Lavalle, 1334 - Buenos Aires. 


CURSOS QUE ENSEÑA 


Comerciales, Dibujo, Química, Farmacia, Propa- 
ganda, Periodismo, Taquigrafía Mecánica, Elec- 
tricidad, Idiomas, Mandolín, Guitarra, etc., etc. 


CUPON 


ee 
PA 


A A O O ÁO ÁLORA, 


Landa neo 


— e a o e a a o a md 


Nombre 


A DETECTIVES PRIVADOS 


INVESTIGACIONES - VIGILANCIAS . BUSQUEDAS. 
Informaciones privadas, familiares, comerciales, CO- 
RRESPONSALES EN TODO EL MUNDO. Autorizados 
por la Jefatura de Policía. Seriedad y Reserva. Prospectos 
Gratis. VIAMONTE 851 - U, T, 44-0404 - Buenos Alres, 


— po a 


Ciudad .,, Y MER FP. C, 


le 


Curso que interesa 


Polvo VASENOL ANTISUDORAL 


T— PARA LOS PIES - MANOS - AXILAS =— 


— 
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GARAGE N' 68 


De metros 3X65, construído con chapa 
canaleta galv. y armazón de pino TEA, 
Colocado, al contado NETO, 3 285.— 


“ Precios NETOS ya efrc- 
tuaos los lJescuen 08. 
Otras m didas y tipos. 

¡Consúltenos! 
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E, 
CA 


CELOSIAS DE HIERRO 


En 2 hojas 
para abertura de: 


0.60x0. 
0.70x0.0 
0.80x0.f 
.DOXxO0. 
.00x0. 
70x0. 
.80x0. 
.DOxO. 
.00x0. 
.10x0. 
.B0x0. 
.DOx0, 
.DOx0. 
.10x0, 
.20x0. 
.00x0.6 
.10x0. 
.20x0, 
.30x0. 
.40x0.6 


En 3 hojas 
para abertura 


.00x0.60 $ 
.10x0.60 ,, 
.20x0.60 ,, 
.30x0.60 
.40x0.60 
.20x0.70 , 
.30x0,70 
.40x0.70 
.60x0.70 
.80x0.70 
.20x0.75 
.30x0 75 
.40x0.75 
.60x0.75 
.80x0,75 
.40x0.80 
.60x0.80 
.80x0.80 
.00x0.80 
.20x0.80 


N* 21.053 


Puerta de 114 pulg., con 
marco y herrajes colo- 
cados, de 2.80 Xx 1.10, 


Cedro , 


AAA SS 
DD DD do judo ho uo o jo pol jua jul jul od hol fl pl pd judo Jl 


N” 71.051 


Ventana de 1% pulg., 
con marco y herrajes c0. 
locados, de 2.00 X 0.90 


En 4 hojas 
para abertura de: 
.60x1.10 
.S0x1.10 
.00x1,10 
.20x1.10 
20x1,20 
.40x1.20 
.60x1.20 
.80x1.20 
.00x1.20 
.20x1.20 


.40x1. 
.60x1. 
.80x1. 
.00x1. 
.20x1. 
.20x1, 
.60x1. 
00x1 


N” 71.051 2.20x1. 
2 40x1. 


Cedro. . » » 38.57 


1 
1 
1 
2 
2 
2 
2 
2 


c000NNNNcotonN 


Ventana de 12%% pulg., 
con marco y herrajes co- 
locados, de 1.40X0.75. 


Y MIL MED.DAS MAS 


Preios NETOS ya efectuados los 
descuentos. 


N* 11.043 
Puerta de 11% pulg., con 
merco y herrajes colo- 
cados, de 2.20 X<0.70, 


Le invitamos a visitar nuestra 
Exposición permanente de: Puer- 
tas, Ventanas, Casillas, Garages, 
Gallineros y Galpones, en nues- 
tro amplio local Charcas 2050. 
A los interesados del interior 
que nos soliciten catálogos ilus- 
trados, les rogamos indicar el 
artículo que necesiten. 


TORTOSA Hnos. 


ESTABLECIMIENTOS MADERERO METALURGICOS 


Exposición y Ventas: Administración y Talleres: 
CHARCAS, 2950. Av. CHICLANA, 3341. 


BUENOS AIRES 


N*" 61.041 


Ventana de 1 4 pulg., 
con marco y herrajes co. 
locados, de 1.20 X 0,65, 
$ 15.87 
17.20 


94... .b o. 


FACILI- 
DADES 
DE 
PAGO. 
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Carnaval en Wilde, Avellaneda, Sarandí y Remedios de Escalada 


WILDE. — Automóvil ocupado por la familia de WILDE. — Señoritas de Fernández, Errecart, Crave y 
Figari, desfilando por el corso efectuado en la localidad, Mazzella, durante el corso. 


AVELLANEDA. — Baile de fantasía efectuado en el SARANDI. —Familias posando durante un intervalo 
Club Atlético Racing, en honor de las familias de sus del baile efectuado por el Club Sarandí, en celebra- 
asociados. ción del Carnaval. 


REMEDIOS DE ESCALADA. — Baile de disfraz realizado en los salones del Club General San 
Martín, que alcanzó mucho éxito. 
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Semilla de alfalfa: cualidades que ha de tener 


Por HUGO 


está siempre a la orden del día, cuando se trata 

de una organización téenico-industrial en forma 
y aunque la crisis que azobia las industrias madres 
enerva y aniquila toda iniciativa de mejora o de pro- 
greso por falta de medios y de estimulos, aun asi hay 
que pensar en alimentar los ganados, ya sea para cría, 
para engorde, para leche o para trabajo y la produc- 
ción forrajera, por consiguiente, debe preocupar por 
igual al ganadero, como al agricultor, 

Estamos ahora en la época de la mejor siembra de 
la alfalfa, en el mes clásico para esta operación ya 
que esta legumino:a es siempre la reina de las forra- 
jeras que, como tal, 
conserva este privile- ¿4 
gio, esta denomina- 
ción: por su capaci- 
dad productora, pur su 
poder alimenticio, por 
su extensa y variada 
adaptación a las di- 
versas zonas del pais 
y, en fin, por su Su- 
perioridad  indisputa- a 
bie, por la enual ocupa 
en el territorio argen- 
tino cerca de 6 milio- 
nes de hectáreas, esto 
es, el 21 por ciento 
del área total cnlti- 


E: problema forrajero, en estancias y chacras, 


PEDIA 


vez que se 
presenta la éppca de 
su siembra numerosos 
y diversos prob'emas 
se presentan al culti- 
vador, estanciero O 
chacarero que sea, so- 
bre qué clase de se- 
milla debe sembrar; 
dónde puede comprar- 
la, dánde la encontra. 
rá buena y limpia de 
Maezas y Piúlsa u tos kilos deberá sembrar por hec- 
tárea, cómo conviene más sembraria y otros detalles de 
cultivo que, aunque no son nuevos, ni de dif s0- 
lución, representan, con frecuencia, otras tantas dudas 
que debe resolver ej sembrador, de una u otra manera, 

El mes de marzo, hemos dicho, es el mes clásico 
para la siembra de alfalfa, y es verdad, porque si 
bien es cierto que puede sembrarse en primavera y 
también, cuando siembra con trigo, cebada y avena, 
puede sembrarse en pleno invierno, sobre todo en zo- 
na templada como Santa Fe y Córdoba, no es menos 
cierto que sembrándola ahora en otoño, al llegar el 
principio de invierno, las plantas han arraigado bas- 
tante, pasan e:ta estación desarrollándose lentamente 
y en cuanto viene la primavera entran en producción 
y se les puede utilizar ya para pastoreo o para corte, 

La producción de semilía de alfaifa en el pais, no 
es suficiente, según parece, para satisfacer las nece- 
sidades de la extensión del cultivo y de la extensión 
que en cada año se le destina, ya para habilitar zonas 
nuevas o para conservar las antiguas, porque si reco- 
rremos los anales de la estadistica nacional vemos ¡os 
saltos más originales, y las cifras más sorprendentes. 
A«i, por ejemplo, mientras en 1922 se importaron 
apenas 25000 kilos de semilla de alfalfa, principal- 
mente de Italia y Francia, tres años después, en 1925, 
se introdujeron en el país 1,117 689 kilos de esta semi- 
Ja; dos año: más tarde, en 1927 desciende la impor- 
tación a 31.897 kilos para elevarse otra vez, y casi 
de golpe, en 1930, al máximo de 1.810.170 kilos de la 
misma semilla, por valor de casi un millón y medio 
de pesos oro. Ahora, sin desconocer que la semilla 


MIATELLO 


de alfalfa importada es buena y Óptima clase, no po- 
demos menos que afirmar que la nuestra es superior 
en todos los casos porque se ha criado en nuestra tie- 
rra. bajo nuestro cielo y por tanto no necesita acli- 
matación previa, 

Pero cualquiera que sea su procedencia, lo principa! 
es que la semilla sea de buena clase, esto es, que 
presente granos de buen aspecto, bien desarro!lados, 
de alto poder germinativo y bien limpios de semillas 
extrañas y sobre todo de cuscuta. En cuanto a lo pri- 
mero, la semilla de alfalía ha de tener su color ama- 
rillo natural que le es propio, Si es más claro, denota 
madurez incompleta y si es más oscuro, es porque es 


Una sábana de al'alfa, en su zona 
clásica: la provincia de Córdoba. 


vieja o ardida en parva y, en fin, ha de ser de grano 
reluciente, bien desarrollado, lleno y pesado. 

En lo referente a su poder germinativo una buena 
semilla de alíalía debería tenerlo no inferior a un 
90 por ciento, pero generalmente es dificil alcanzarlo, 
en la práctica, pues la cantidad de granos duros, que 
na germinan o lo hacen demasiado tarde, es a veces 
excesiva, proporción que varía su procedencia, Res 
pecto a la limpieza de la semilla, muchos cuitivadores 
creen que la alfalfa, una vez nacida, mata a las ma 
lezas, o si no, dicen, con el primer corte se van y se 
destruyen, Esto será para las malezas como la quiu 
ra, la manzanilla, el nabo, ete. que son anuales, pero 
no sucede lo mismo con la altamisa, Jos cardos, la 
mata-alfalía y otras que siendo vivaces se reproducen 
por sus raices aunque sean cortadas o pisoteadas 
Pero la más peligrosa y perjudicial de las malezas 
es sin duda la cuscuta, y ésta no hay que sembraria 
simplemente. Tratándose, pues, de hacer un buen cu 
tivo, no se debería emplear semilla de alfalfa que n> 
tenga al menos 98 por ciento de pureza o Jimpieza, 
90 por ciento de poder germinativo y libre en absoluto 
de cuscuta, y para saberlo, hay que recurrir a los 
agrónomos regionales y por su intermedio al minis- 
terio de Agricultura de la Nación remitiéndoles una 
muestra para su análisis, con lo.cual se sabrá lo que 
se compra y lo que se va a sembrar. 


1d 
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rtivos, poseen 
el relieve y la personali- 
dad que había sabido con- 
quistar Dorningo Bucci, el 
gran volante que acaba de 
hallar la muerte en el 
campo de sus luchas pre- 
dileetas. Todos conocen 
lo» detalles relativos a la 
tragedia que empañó el 
tornev automovilístico de 
Arrecifes, acción que re- 
servaba a Bucci los hono- 
res de un nuevo triunfo; 
de ahí que omitamos los 
pormenores de la misma 
y nos dediquemos a perfi- 
lar en breves líneas la 
semblanza del hombre 
cuya vida fué un ejem- 
plo de tenacidad, de per- 
severancia y de valentia. 
Mecanico, en un escondi- 
do rincón cordobés, apa- 
sionóse por el deporte que 
fué vehículo de sus triun- 
fos y de su muerte, y en 
los instantes que le deja- 
ban libres sus tareas pre- 
paróse para las batallas 
en donde había de demos- 
trar su pericia. Pero sus 
primeros intentos fueron 
infructuosos. En 1922, 
1923 y 1924, disputando 
la copa Kade, no saboreó 
los halagos del triunfo. 


, «Sortean los días 24 y . de Marzo, 
“MULETE ENTERO $ 21.50 DECIMO $ 2.15 
y Casa J. MAYORAL 


¿Farmiento 893 - Sarmiento 1091 - Callao 378. 


A cada pedi do agréguese $ 1.— para gastos de 
«grio y remisión de extracto oficial. A revendedores 
precios muy convenientes. 


Bucci ha 


Gane usted la grande 


en la Casa Vaccaro, única vendedora de 254 grandes, incluso 4 de Navidad. Cuando 
adquiera billetes, procúrelos de esta casa, ya que está consagrada como la más acreditada 
afortunada expendedora de la Lotería Nacional — la más equitativa del mundo. 


CASA VACCARO — Avenida de Mavo, 633 — Buenos Aires 


SEÑORAS Y 
¡TODAS! AS! SEÑORITAS 


pueden consultar personalmente o por 
GRATIS carta, padeciendo de dolores, hemo- 
rragías o falta de período, a la señora 


Julia Kemery, partera diplomada, Talcahuano 144, 
Bs. As. Recibe pensionistas. U. T. 38, Mayo 6873. 


PROXIMOS SORTEOS: $ 1 0 O. 0 14) 
Marzo 24 y 31. 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


Dirija sus vedidos KATMAN LASER - Av. de Mayo 838 Liz: 


muerto 


el año de su 

ión y en él dió 

a la serie de 
aureolaron a 

su Or r e populari- 
d lad Ganador en el circui- 
e Santa Fe, poseedor 
definitivo de la citada 
copa Kade, ganador del 
Gran Premio Nacional en 
1928, segundo en el de 
1932, etc., conjuntamente 
con los trofeos y los pre- 
mios en metálico percibi- 
dos, recibió las demostra- 
ciones de la admiración 
suscitada en sus competi- 
es y en el público, y su 
apodo, “Mingo”, fué tan 
conocido como los nom- 
bres de Paris Giannini, 
de Bosso!a, de Riganti, de 
Blanco, de Roatta y de 
otros automovilistas que 
son idolos de los afi- 
cionados al peligroso de- 
porte, Hoy, caido trágica- 
mente, aumenta la lista de 
los que jalonaron con el 
sacrificio de sus vidas el 
desenvolvimiento progre- 
sivo del automovilismo en 
nuestro país y se trans- 
forma en un recuerdo im- 
borrable para quienes sa- 
ben de la fatalidad que se 
cierne sobre los hombres 
que, como Buccií, sienten 
la atracción del vértigo y 
un anhelo de distancias, 


dor 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 
$ 50.000 302729 >El 20 Dz marzo 


ENTERO $ 20.—. m/n. arg. 
ORO URUGUAYO DECIMO , 2.20 m/n. arg. 


Agréguese $ 1.—argentino para gastos de envío y 
extracto, Aceptamos cheques y giros bancarios y 
postales sobre Buenos Aires. Giros y órdenes a: 


ANDRES VIVES ¿ytto, 1067. 


MONTEVIDEO (R. O. del Uruguay). 


$ 190.000 


A sortearse los días 24 y 31 de Marzo. 
BILLETE ENTERO $ 22,— DELIMO $ 2.20 


A cada pedido añádase para gastos de envio y 
extracto $ 1.— m/n. Giros y órdenes at 


GENARO BELLIZZI e Hijo. 


CHACABUCO, 131 Buenos Aires. 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 


ENTERO . . 
DECIMO. ....» 2.20 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


» 
Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 

postal. Deberán tener el titulo de lo que representan, y al respaldo, el nombre y direccion 
del autor. Cada mes se preimiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: * Concurso Infantil Caras y Caretas, Chacabuco 151” 


282. — El lobo y la cigúrña. 293. — La catistrofe. 284. — En el establo, 
Chelita Alesso, Jorge H, Cánepa. Raúl A. Pedeuboy, 


10 


285. — En pose. 286. — Un paisaje. 287. — Vito Dumas y su “Lehg”. 


Neldo Omar Rocca. Alberto Mujica. 


Clarita Mujica. 


El corsé de corte aratómico 


une la elegancia a la comodidad 


Abandone Ud. el torturante corsé que actualmente usa 
y aprecie las ventajas en comodidad y elegancia de 
los corsés de corte anatómico que confecciona la 
Casa Porta. 


Los corsés de corte anatómico, creación exclusiva de 
CASA PORTA, son prendas que además de su gusto 
moderno y delicada confección, se adaptan con exacti 
tud a cualquier forma de cuerpo y lo ajustan con extra- 
ordinaria comodidad. 


Favorezca su silueta y realce el encanto de su cuerpo 
con un corsé de corte anatómico que la CASA PORTA 
confecciona exclusivamente sobre medida 

desde... as 


Si Ud. reside fuera de la Capital, la Casa Porta tendrá sumo placer 
en enviarle a su solicitud el catálogo “C” de modelos de corsés 


Antigua CASA PORTA 


VICTORIA 755 - Buenos Aires. 
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CARAS Y 


en las 
lejanas de 


Un viaje emocionante a través dela 
+ Orcadas y mares del sur, realizado 
mente, por el gran escritor 


JUAN JOSE DE 


CARAS Y CARETAS comienza en este número la publi- 

cación de las crónicas de Soiza Reilly, crónicas vibrantes, 

novedosas, sensacionales, ilustradas artísticamente por nuestro en- 

viado especial el repórter gráfico Emilio Abras, primeros 
periodistas que llegaron a las Orcadas. 


Sumario de las crónicas de Soiza Reilly : 


Y En las islas Orcadas. — Las aventuras del viaje del transporte nacional “Pampa”. — En el 
mar Antártico. — Viaje entre los témpanos. — Las islas Orcadas, de propiedad británica, donde sólo 
flamea la bandera argentina. — La vida dolorosa de la comisión cientifica. — Sus angustias. — Ham- 
bre y miseria. — El cementerio de Orcadas. — Cómo viven los que quedaron en el observatorio. 


Y En la Tierra del Fuego. — Los buscadores de oro. — Los aventureros. — El presidio, — Repor- 
taje al gobernador, señor Siches. — Ushuaia. — Su importancia internacional. — La primera mujer 
argentina que hace medio siglo llegó al pueblo. — Los indios fueguinos. — Historia de un libro del 
escritor Fray Mocho. — El camino a Río Grande. — Desaparición de los peces en los mares del 
sur. — Lobos y ballenas. 


[| Reportaje sensacional a Mateo Banks. — Su vida en el presidio de Ushuaia. — Sus “Memorias”, 
— Afirma que es inocente y explica por qué lo condenaron a cadena perpetua. — Su proceso. — Nece- 
sidad de una revisión. — Cómo se cometió el crimen. — El verdadero culpable. 


Reportaje al “Petiso Orejudo”, o sea Santos Godino. — Una página triste de humanidad: 
s gatitos muertos, — Godino acaba de cumplir 36 años de edad. 


Y El monte trágico. — Penados condenados a cadena perpetua que viven libres en el monte Susana, 
—Una visita a este bosque maravilloso y fantástico, donde los pevados trabajan como hormigas, — 
Es la primera vez que un periodista y un fotógrafo llegan hasta allí, 


Estas crónicas, profusamente 
la atención en todas par 
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CARETAS 


tierras 
a patria 


Patagonia, Tierra del Fuego, Islas 
para “Caras y Caretas”, exclusiva- 
argentino de prestigio mundial: 


SQIZA REILLY 


([ Reportaje a Saccomano, el famoso matador de la telefonista. — Afirma que es inocente. — La 
verdad sobre Saccomano. — Su historia de canillita. — Su vida en la celda. 


Y] Reportaje al descuartizador Ernst (a) “Serruchito”, que con un serrucho cortó el cadáver de Schnei- 
der, arrojándolo al lago de Palermo.—Una extraña solicitud.—Sus confesiones íntimas. —12 automóviles. 


(| Cómo se escapó Radowisky, — El patrón de la goleta, el célebre Pascualín, relata a nuestro cro- 
nista la forma exacta en que Radowisky huyó del presidio. — Es un pirata de los canales fueguinos, 
a quien consultan los mejores marinos, 


f[ Reportaje al boxeador Sturla. — Su condena a reclusión perpetua. — Los golpes de box que recibió 
peleando con Campolo y con Monte Munn, provocaron su crimen. — Una historia de psicolgía extraña : 
el amor por dos mujeres físicamente parccidas. — Sus relaciones inesperadas. — Un asunto que 
conmovió a los lectores. — Su viaje a Buenos Aires. 

f[ El petróleo en Comodoro Rivadavia, — Una novedad: riqueza petrolífera que se está sacando del 
mar. — Obra grandiosa de patriotismo. — El oro líquido. — Progresos de Comodoro Rivadavia. — 
Sus calles. — El cementerio de los obreros. 


S[ En Magallanes. — Fiesta en honor de Caras Y CAreTas, ofrecida por el multimillonario señor Al- 
fonso Menéndez Bchety.—Un palacio artístico. —Una fortuna de 400 millones de pesós argentinos. — “1 
progreso patogónico se debe al esfuerzo inteligente de la familia Menéndez Behety, — Sus obras benéficas, 


([ Lavaderos de oro en Magallanes (Punta Arenas). — En la búsqueda de oro, Chile da trabajo 
a cincuenta mil desocupados. — La cultura y la afectuosidad de los chilenos. — La colonia españo!a. 
([ Santa Cruz, — Reportaje al gobernador, señor Gregores. — El progreso de Santa Cruz, de Río 
Gallegos y de San Julián. Problemas y necesidades. — Iniciativas plausibles. — La obra magnífica que 
realiza en el sur la marina argentina. — Los buques de la armada. — Cosas que conviene decir a 
los legisladores y gobernantes. 

$] Puerto Madryn. — Un puerto militar capaz de defender el petróleo argentino. — Balneario que 
hace la competencia a Mar del Plata. 

f[ Puerto Deseado. — Emporio de riqueza olvidado en el sur. — Los hombres de acción. — Escuelas. 
— Bibliotecas. — Frigoríficos. — Industrias. — Una oveja vale 80 centavos. — Necesidad del comercio 


libre en todos los pueblos patagónicos. 


ilustradas, llamarán 
tes del mundo 


k 
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Preparación del niño para 


Hay 


chacho aprovecha 
Hará carrera. 


. que confesarlo, El niño no 
tiene, gino muy raramente, el gus- 
to innato al estudio. El bello im- 
pulso que Jleva a veces a! apren- 
diz escolar a crearse lecciones ima- 
ginarias, se detiene rápidamente y 
€s preciso ( los padres, cada 
día, vigile ruehucho para man- 
tenerlo en € estado de curiosi- 
dád tan propicio al estudio y tan 
eficaz para e mbatir la pasividad 
No es el niño mejor dotado el 
que da siempre el mejor fruto. 
Sucede muy frecuentemente, por 
el contrario, que un chico de po- 
cos vuelos, pero de naturaleza jui- 
ciosa, preocupado por el bien, pase 
al primer rango. 
Tocamos aquí un punto esencial 
la educación del niño. 
Para que pueda beneficiarse con 
sus estudios hay que enseñarle el 
arte de no dejarse abstraer. Y ello 
no es cosa fácil. Lo que pierde al 
escolar la vagabundería del 
pensamiento. Disciplinar su aten- 
ción es la primera medida que de- 
hen tomar los buenos educadores. 


ra la instrucción 


se nos 
ra 


tiene 


de 


es 


rá sus estudios, 
Los métodos empleados hoy pa- 


ños son muy diferentes de los que 
aplicaron a nosotros 
se trata de ganar la atencion 
del muchacho, casi a su pesar. 


le toma por sorpresa y se le re- 
interesado. 


el estudio 


Enseñar distrayendo, He aquí el 
gran secreto docente del dia 

Mientras más rebelde sea un 
chico a la idea del estudio, más se 
le debe distraer y, por consiguien- 
te, habrá que variar los procedi- 
mientos capaces de interesarle la 
atención. Los padres deben y pue- 
den colaborar con los profesores 
aportándo¡es observaciones úriles. 
Ciertos niños son e lalmente 
auditivos; otros principalmente 
A los primeros debe ap'i- 


de nuestros ni- 
Aho- 


Se 


visuales. 


carse el método aud:tivo, a los 
otros el visual. 
O:ros muchachos nreesitan to- 


car para comprender, de acuerdo 
con lo que han manifestada inte- 
ligentes educadoras modernas, 
Es preciso, en sintesis, obser- 
var cuidadosamente a los niños, a 


fin de irlos encarrilando por los 
estudios que a cada wno conven- 
gan, y de acuerdo con su manera 
de ión. 


ante todo: hay que des- 
r y estimular de continuo la 
3 iño. la atención, el 


Si logra fijarse en la cuestión tra- — Dime, papá... cuando sea | l estudio, Es imperativo 

tada por el maestro y sabe seguir iden po también, tu conservarle ardiente el entusias- 
de 2 : mal genio 1 : 1 

ci aesar 4€ e a ( » " cos ” : 5 ama s “al 2rma- 
ERAN del asunto, sin per — Si, hijito, si te portas bien... | mo, esa llama sin la c:al perma 

mitir a su imaginación los revo- (De Le Journal Amusant, Paris) necen crudos los cerebros, como 


loteos de la _ abstracción, el 1 mu- 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO: 


LEANDRO REDAELLI- SALTA 1071 -Bs. As. | 


ollas sin fuego. 


PECHERAS 
NUEVAS OFERTAS A PRECIOS REBAJADOS 


N? 300. — La mejor pechera, de 
suela y cerda, hecha a 10. so 


mano, a. , 
o 380. — Si, tuere 6. 90 
N: 450. e $ Mi 
mún, para arado, 3. 50 
Catálogos de Talabartería 
Gratis, a: 
Av. MONTES DE OCA 1672. 
Buenos Aires, 


hecha a máno, 
Visiten la cara o O 
MANUEL M., ARIAS 


300; 


EL APARATO MAS MODERNO Y SENCILLO 


que hace cigarrillos intantáncamente y en una 
sola operación, con las extremidides completa- 
monte lisas, evitando todo desperdicio de tabaco, 


CUESTA 
soLo 


Y 
L 


$ 5.—m/n. 


NO PIERDA LA OPORTUNIDAD DE HACER- . 
SE USTED MISMO PERFECTOS CIGARRILLOS CON EL VERDA- 
DERO TABACO QUE SU PALADAR REQUIERE. 


Solicítelo a sus únicos concesionarios: 


P. CHAMPAGNE dz Cía. 


Se envía de inmediato, libre de flete. 


Av. R. SAENZ PEÑA, 530 
Buenos Aires, 


Se precizan agentes. 


DIVORCIO 


Absoluto tramito en Mé- 
xico, domicilio voluntario, 


Info mes: 
Corrientes 435, e-cr. 10-Bs. 


As. 


Estribos de pura 
suela con sus inicia- 
les, estriberas fuer- 
tes y clavos de 
bronce inoxidables, 
hechos a mano, 
El para 

e ME A 


2 a la 
Talabartería 
de los Estancieros: 


MANUEL M. ARIAS 
Av. MONTES DE OCA, 1672 - Bs, As. 


DURA TODA 
A VIDA. 
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Un caso en que “el hábito hizo al monje 


A mediados del siglo XII, 
Luis VII, rodeado por sus corte- 
sanos, iba a Fontainebleau, lugar 
que le gustaba mucho, cuando fué 
sorprendido por el encuentro de 
otro cortejo que venia en sentido 
inverso. 

El rey de Francia detúvose: 
en medio de una tropa de soldados 
ingleses iba un hombre en gran 
vestidura de arzobispo. Era de 
gran bellemm varonil; pero una 
expresión de profunda melancolia 
alteraba sus facciones. ¿Quién era 
ese prelado extranjero que circu- 
laba por territorio francés y se 
encontraba, asi, en presencia del 
soberano? Vamos a decirlo. 

Era un sajón de origen oscuro, 
llamado a de:empeñar un papel en 
este mundo. Nacido en 1117, se 
llamaba Tomás Becket, y llegó a 
ser canciller y favorito del rey de 
Inglaterra, Enrique II. El perso- 
naje estaba dotado de cualidades 
variadas y raras. A la vez rudo 
cazador, alegre invitado a las me- 
sas, era el más fino diplomático 
del consejo, y el hombre más ga- 
lante para con las damas, 

Enrique Jl pensó en que un 
hombre tan bien dotado sabría me- 
jor que nadie poner en jaque la 
independencia clerical, Le hizo 
dejar todo para hacerlo arzobispo 
metropolitano, luego nombrándolo 
para Cantonbery, es decir: prima- 
do de Inglaterra. 


a 
Ú 


ADAMO 


Pero cuando el monarca habia 
acordado al hombre tantos privi- 
legios, quedóse estupefacto de la 
actitud de su favorito. 

Cuando lo hizo bendecir ante 
si, revestido de la suntuosidad sa- 
cerdotal, no reconoció ya al com- 
pañero de placeres. 

Cuanto, la vispera, el canciller 
pareciera despreocupado y jovial, 
el sacerdote se mostraba austero 
y serio. El brillante caballero que 
cantaba alegremente canciones bá- 
quicas, la copa en la mano, que 
lanzaba su corcel a través de los 
campos, persiguiendo al ciervo, 


La solterona. — Yo siempre 
Mevo un anillo de boda para ha- 
cerme respetar, 

(De New York American) 


y cuyas vestiduras brillaban de 
joyantes... el ex brillante caba- 
llero, ya no era el mismo. El pre- 
lado que avanzaba hacia el sobe- 
rano era una figura disciplinada 
cuyas facciones mostraban los rizo- 
res de la penitencia. El cortesano 
se había convertido en un verda- 
dero religioso. He aqui un caso 
indiscutible en que “el hábito ha- 
bia hecho al monje”. 

Empero, Enrique 11 entregó al 
nuevo arzobispo el decreto desti- 
nado a combatir al cuerpo sacer- 
dotal El prelado leyó lentamente 
el documento y luego, también len- 
tamente, fué rompiéndolo ante el 
rey. 

— ¿Qué significa esta actitud? 
— preguntóle el monarca encole- 
rizado. 

— Sire — respondió el antiguo 
favorito: — Dios me ha converti. 
do. Ayer no tenia yo conciencia de 
mis deberes; hoy me dejaría ma- 
tar por defenderíos. 

Entablóse una gran lucha entre 
los dos personajes; y al cabu el 
prelado tuvo que emigrar hacia 
Francia. 

Asi se explica el encuentro a 
que nos hemos referido. 

Poco después, el rey Luis escri- 
bía al monarca inglés: “Mi her- 
mano: defendiendo a un sacerdote, 
protegiendo a un desterrado, man- 
tengo las más antiguas tradiciones 
de mi corona”. 


Llanes del erito!_ 


MAQUINAS DE ESCRIBIR $ 10.- 
CON NUESTRA GARANTIA : 
Funcionan siempre bien y predisponen para 
el trabajo. 
Monarcb, Underwood, Remington, Royal 
Smith, los últimos modelos de las principales 
marcas Seminuevas y usadas, de cambios. 


Visitenos o escríbanos indicando 0ué clase Precios 
de máquinas le interesan Recibirá catá- 


de venta Ereepelonales 


logos, precios y condiciones 1 
[ASA ITURRAT cesniro se: e e 
que enviamos co u 
GIAMBIAG! £ SCHILAVI Telegramas a: “Casitur” corjuspandiento librito 


de instrucciones. 


REDUCCION GARAN- 
TIDA MEDIANTE 
NUESTROS NUEVOS 


Com preso- 
rea elásti. 
cos, desde 


$ 15.- 


Brazos y piernas artificiales. 


| A 
4 | 
Aparatos y Corsés ortopédicos. 


| 
NULA 
Espalderas, Vendas, Muletas, etc. NULES y 
J. PAÑELLA y PORTA > Le 


Consultas, pruebas 
y revisación gratis. 


Pida catálogo. 


>” 


FAJAS aplicables en los Obesos PIERNAS 
BERNARDO DE IRIGOYEN, 253 — Vientre caído, Ope- , re pe) 
U. T 38, Mayo 6767 - Buenos Aires. rados, etc,, desde $ desde $ E 
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Carnaval en Villa Urquiza, Villa Pueyrredón y Villa Modelo 


qe: MS AS 


VILLA URQUIZA. — Baile de fantasía efectuado en el Club Urquiza, al que concurrieron destacados 


miembros de la juventud local. 


IA a 
7 UR 


VILLA URQUIZA. — Señoritas que concurrieron al VILLA URQUIZA. 


— Una parte de los concurrentes 


baile de disfraz realizado en los salones del Club al baile de disíraz y fantasía que el Club Socinl Alba 
Social Demócrito. ofreció a sus asociados. 


VILLA PUEY- 
RREDON, — 
Baile de fantasía 
realizado bajo el 
muspicio del Club 
Atlético Fénix, 
festejando el 
carnaval. 


A 
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MÁ 


ViLLA MODELO. — Per- 
sozas que asistieron al 
gran baile de fantasía 
efectuado en la residencia 
del señor Carreño, en ho- 
nor de su señorita hija 
María Teresa. 


CARAS Y 


No 1 
Comprimido, por A. Laviuzza (Ciudad) 


No 2 
Metátesis, por “Dogara” (C'uda1) 


12345 NOMBRE FEMENINO 


35421 NOMBRE MASCULINO 


No 3 


Frase vulgar comprimida, por 
M.guel J. Pe:rucca (Ciudad) 


No 4 


Comprimido, por “Tovie” (Ciua1) 


AIOU MA ME MI MU 


No 65 


Comprimido, por 
“Kid” (Ascochin- 
ga, Córdoba) 


Logarrifo-jerorlífico, por R. Conte Laroste (Ciudad) 


ESTAFA 


No 7 


Frase común comprimida, 
por Miguel J  VPeiracca. 


(Ciudad) 


N? 8 
Comprimido, por “Montecristo” (Sáenz Peña, F.C.P.) 


10Ro 31416 NOTA SA 


Nv 9 
Logorrifo-jeroglífico, por R. Carte Lacoste (Ciudad) 


ALIMENTO 


15423 


CARETAS 


No 10 I 
Logogrifo-jeroglífico, por 
Miguel J. Petraccaa, 

(Ciudad) 


Nov 11 
Frase comprimida, 
por Miguel J Pe- 
tracca (Ciudad) 


No 12 
Comprimido, por Antonio Carpintero (Ciudad) 


|| ARTÍCULO 


Nv 13 


Frase comprimida, por Williams” (Crespo, F. O. 8. F., 
Santa Fe) 


e» TO2 


No 14 


Frase comprimida, por 
“Enigma” (Ciudad) 


Ne 16 
Comprimido, por Julio Haddi (Moreno, F. C, 0.) 


No 16 
Logogrifo-joroglífico, por Alba S, Fernández 
(Conecención del Uruguay) 


ARBOL 


84521 


Concurso de marzo. — Se reciben soluciones hasta 
el 16 de abril próximo inclusive, 


49 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 
MARZO DE 1933 
CUPON No 1798 


Véanse las bases en el 
primer número de ca- 
da mes (con premios). 
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La 


La sabia señora Curie no recibe 
nunca a lo3 periodistas. Tal vez se 
deba ello a que la ilustre dama no 
tenga tiempo para otra cosa que 
para continuar la obra del marido 
célebre. Pero si se logra encontrar- 
la en una estación ferroviaria, en 
el puente de un barco, en la para- 
da de un autobús (porque la seño- 
ra Curie no tiene automóvil), nun- 
ca confiará nada de su vida activa 
o de sus reposos imperativos, a 
un periodista, Asi nos lo cuenta, 
por lo menos, nuestra colega Bian- 
ca Vogt, colaboradora de un diario 
de Paris. 

¿Teme la señora Curie una trai- 
ción? La ciencia está llena de 
exactitudes, y la escritura suele 
tomarse libertades con la verdad. 
De todos modos, es poco menos 
que imposible entrevistar a mada- 
ma Curie. 

Mas, los periodistas saben más 
de esto que los sabios. 

Así, siguiendo los pasos de una 
escritora, de nada menos que Es- 
ter Goethe, sobrina lejana del ge- 
nio de Weimar, nuestra colega lo- 
gró un dia penetrar en el labora- 
torio encantado. ¿Cómo? Ester se 
quiso hacer pasar como química 
del laboratorio de Copenhague; 
pero la cosa no tuvo éxito. 

El chasco parece que fué gran- 
de. Roja y fracasada, más que la 
periodista parisiense, Ester Goe- 
the, se conformó expresando: 

“No me resultó la combinación, 
¡pero no importa! La he visto a 


seriedad de 


ella en su ambiente de experimen- 
tos. ¡Qué gran mujer! ¡ Y qué ad- 
miración en los ojos de sus ayu- 
dantes, de sus discipulos y de los 
profesores de la Facultad! He vis- 
to lo suficiente para interesar a 
mis lectores daneses. 

Mas, en Fr 


se conoce lo 


suficiente sobre esa gran figura 


discreta y luminosa, de cuya v 


— ¡Portero, mándeme el as- 
censor! 

— Señorita, el 
sube. 

— Es igual, yo lo quiero para 
bajar. 


ascensor no 


par > 


'A.OFHRTMANN * 


madama 


Curie 


nacen ya varias leyendas. Es, co- 
mo se ve, una mujer que ha en- 
trado en la gloria y en lu misma 
leyenda, en plena vida. 

Se olvida que Pedro Curie, en- 
tusiasmado por las investigaciones 
de su esposa, sobre la irradiación 
de los cuerpos, dejó su trahajo 
personal para ayudarla. Porque fué 
madama Curie quien descubrió el 
radium. 

Puede hablarse también de sus 

actividades durante la Gran Gue- 
rra, Fué madama Curie quien or- 
ganizó las ambulancias radiológi- 
cas. Ella instruyó al personal para 
el examen de lo: heridos. El pre- 
mio Nubel no fué nunca mejor 
ganado. 
* Y, ¿cómo no recordar la ma- 
ravillosa velada de la Opera de 
París, celebrada en agosto de 
1921? La ilustre viuda, vestida 
llamente con un negro atavio, 
bajando obstinadamente los ojos, 
con las manos cruzadas sobre las 
rodillas, en una quietud de sacri- 
ficio, sufrió la prueba gloriosa 
que le dedicó la sociedad de la 
rica y sonora capital. Ni siquiera 
sonrió cuando un poeta — Mau- 
ricio Rostand — con toda la li- 
cencia inocente que acuerda la 
gaya ciencia, le hizo elogios mara- 
villosos. 

¿Materialista? ¡Eso no! La des- 
cubridora eximia tampoco había 
sonreído cuando, en su último via- 
je a Norte América, le regalaron 
un millón de dólares en radium, 


senc 


Buenos Aires. 
Casa Importadora. 
Este precioso Bando. 
neón todo nac. varilla. 
do, 71 teclas, 142 vyo- 
ces, con 
estuche, $ 245 


Otros modelos desde 


pesos 98. _— 


DE BANDONEON 


Aprenda a tocar Bandon+ón 


por correspondencia en cual- 
quier punto que sea, se le 
enviará el Bandoncón gratis 
para el estudio, 
20 centavos 
remitimos condiciones. 
PEREZ 
Calle GARAY 947-Bs. As 


J. 


señoras, 


en estampiilas, 


BUENOS AIRES 
Entre Ríos, 237, 


enviando 


Prol 


neuralgías, 


debilidad sexual, etc., 


UMBERTO 1”, 1561 


asma, reumatismo, gota, 


brinda el 


S3ran surtido de 
Violines y demás 
instrumentos. 
Solícite Catá- 
logo gratis 


DISCOS dobles 


Eee, 
YM desde 09 > 
CASA AMERICA 


Sorprendentes Resultados de Curación 


en enfermedades nerviosas, 


del aparato digestivo, entorpecimientos de la circulación de la sangre, enfermedades do 
niños y hombres, 


“ENERGO”, invento alemán, Tratamiento personal sin abandonar las ocupaciones, 
Solicite GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD, 


* Unico Introductor: ARTURO MÚTZE 


FACILIDADES DE PAGO 


S UN 


es ideal no sólo para teñir los vestidos y demás prendas de señoras, sino 
también ropas de niños y trajes de hombres. SUNSET no es una simple 
anilina, sino “un jabón de teñir” que LAVA Y TIÑE a la vez; por eso 
las telas teñidas con Sunset parecen nuevas. Pídalo en farmacias, a $ 0,80. 


Av. DE MAYO, 959 
Buenos Aires. 


ciática, perturbaciones 


aparato electro-galvánico 


MONTEVIDEO 
Ciudadela, 1383, 


SE 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando tibremente 

a la acuarela al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos Una vez terminado, pueden remitirlo, unido 

ml cupon que aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso Infantil de “CARAS Y CARETAS”, Cbacabuce 

Ny 151-155, Buenos Aires Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los 
cien niños que na» condiciones artisticas revelen, 


| 
Nonibra Y ApaMldBcs s 160 65 AENA ADAC ETERNAS UR AAA 
DOI os e CAI EAT AAA AE TE AROS AAA 
EOI ion E MANNALO a AO ADD RINA AAA SIN as y. ae 
Escribase claro y mandese este cupon unido al dibuio coloreado, 


CARASY CARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


| 
H 
TELEFONOS: Unión Telefónica: Administracción: 8080 (Rivadavia), Dirección: 8081 (Rivadavia). ' 
Seccion Avisos: 8082 (Rivadavia). Tallcres 8083 (Rivadavia). | 
i 

1 

| 

1 

E 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 


Trimestre . . . . . $ 2.50 Trimestre .....$ 3 — 

Semestres 0.5... e .n 5 — SEMÉSÍTE . .... mM Goo Trimestre . . . $ oro 2.— 
ARO GD 9.— Años 5+cicóó didas 

Número suelto . . . 20 ctvs. Número sueito . . . 25 ctvs Semestre . .. 4d 
Número atrasado del Número atrasado del 


corriente año . . 40 » corriente año . . 50 ,, AÑO . . . 

Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, Estados Unidos de América, 

España, Ecuador, Filipinas. Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, República 5 Ad 
Dominicana. San Salvador y Uruguay, AÑO . . . . ........ ... $ oro . 
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v El jefe de investigaciones, inspector general Miguel A, Vian- v 
carlos, rodeado por todos los jefes de sección a sus órdenes. 


N todos los ambientes sociales persiste el 
horror causado por el crimen incalificable 
de la mafia. El sentimiento de repulsión 
sigue latente, ratificándose plenamente las 
nobles calidades morales de la colectividad, dis- 
puesta a exigir, no sólo el condigno castigo, sino 
también los medios adecuados, positivos y efica- 
ces, que la pongan a cubierto de ulteriores peligros. 

Esta vez la voluntad nacional, sin distingos o 
disidencias, parece haber cristalizado en una as- 
piración tan necesaria como justa, mereciendo el 
triunfo. La lucha contra los mafiosos, ladrones, 
asaltantes y demás calaña que constituyen los 
mal vivientes, debe planearse ya y llevarla a cabo 
sin demora, sobre caliente, para que el interés ge- 
neral mantenga el estímulo indispensable en que 
debe apoyarse la realización de una cruzada que 
han retardado ciertas pésimas modalidades, que 
es preciso subsanar de inmediato. 

La guerra a los mafiosos y la persecución a los 
delincuentes por ende, requiere un plan equiva: 
lente a la peligrosidad que los impulsa y una di- 
rección que importe alcanzar la seguridad de que 
el combate no ha de terminar con algunas esca: 
ramuzas, porque esto sería idéntico a un cambio 
de postura en un enfermo grave. La audacia del 
enemigo exige todo lo contrario, comenzando por 
una acción a fondo, sin cuartel. 

Tampoco es el momento ni del caso el discutir 
la necesidad de que el Congreso dicte las leyes de- 
fensivas que la policía viene reclamándole inútil- 
mente desde hace veinte años. Menos lo sería una 
disquisición sobre si la pena de muerte es o no 
conveniente — detalle secundario — si ella es o 
no un factor para amenguar la criminalidad, que 
aumenta en una progresión aterradora, geométri- 
ca, no sólo por las crónicas diarias sino también 
por las constancias de las estadísticas exactas, co- 
mo lo son las de la policía de la Capital, cuyos 
anuarios repiten un sermón que, cual el del de- 
sierto, no llega hasta quienes han podido y debido 
oponerle, con la requerida urgencia, el dique legal. 

Esos recursos represivos son importantísimos, 
pero lo es aún más, en mi concepto, la acción pre- 


ventiva inmediata que ha de estar, necesariamente, 
a cargo de una policía dotada de cuanto ha ime- 
nester. Ya no es una amenaza más o menos hipo- 
tética, o de un peligro para un futuro próximo. 
No, desgraciadamente; son tres delitos gravísimos, 
excepcionales para nuestra emoción, fuera de nues- 
tra moral, los que la mafia cometió con el doc- 
tor Favelukes, con el joven Martín y con el ale- 
vosamente masacrado Abel Ayerza, que han hecho 
rebalsar la copa de toda tolerancia. 

La mafia, desgraciadamente, tiene múltiples nú- 
cleos y redes más grandes de lo que se ha hecho 
público; su acción perniciosa y torturadora no es 
más notoria porque la casi totalidad de sus extor- 
siones las realiza con y entre sus connacionales en 
los que el temor y el poder de sugestión es tan 
formidable como es absoluta y decisiva la repulsa 
que sus delitos producen a todas las personas de 
orden y respeto legal. 

Las policías saben de sobra la forma en que las 
bandas mafiosas imponen y consiguen ese tributo 
relativo que exigen de sus víctimas para dejarlas 
dormir y trabajar con cierta tranquilidad y tam- 
poco pueden ignorar que muchos hombres respe- 
tables han sido despojados del legítimo producto 
de su trabajo, mientras otros se vieron obligados 
a emigrar tratando de salvar un resto. 

Las víctimas, por temor a las venganzas cn los 
seres queridos, al asesinato personal y hasta por 
desconfianza en la intervención de policías timora- 
tas, niegan haber sido perjudicadas y ni se les ocurre 
presentar la denuncia que nada les restituiría, ya que 
la iniciación del proceso—es sabido de antemano— 
está destinado a un seguro fracaso, por la falta de 
pruebas para fundamentar no un fallo condenatorio, 
pero ni siquiera una prisión preventiva. 

Nadie ha superado en equidad y lógica sabidu- 
ría el postulado de Alfonso Karr sobre la pena 
de muerte, que debe ser abolida cuando empiecen por 
hacer lo mismo los señores asesinos. Pianteada 
con una similar dosis de sentido común la necesa- 
ria defensa contra los peligros mayores que ame- 
nazan la vida y la propiedad, sin un átomo de 
piedad humana, sin un ápice de respeto por cuanto 
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criminalidad que nos amenazan 


de medíos 
DUQUE 


tiene la vida de sacrosanto — como es el dolor 
sin causa, sin remedio, generado en la perversidad 
más insensible y absurda — la batalla no puede 


plantearse sino ha de ser definitiva, hasta devol- 
ver a todos las garantías de una seguridad en con- 
sonancia con la civilización, una ratificación pie- 
na de que en este país mo hay otro imperio que el 
del derecho, que obliga y rige “para todos los 
hombres de buena voluntad” que se nos incorpo- 
ren, y sean dignos del usufructo. 

Insisto en que, con la urgencia que las circuns- 
tancias exigen, sin perder la serenidad, el gobier- 
no nacional y los de las provincias todas deben — 
mientras se llega a dar forma a la idea, que el 
pueblo apoyará, por que ta] es su voluntad exte- 
riorizada por todos sus órganos — convenir en la 
persecución sin tregua de todo género de inde- 
seables, con el mismo criterio y tranquilidad con 
que el dueño de una quinta combate a las hormigas 
destructoras de sus legítimos afanes, peligro in- 
mediato que anulará, no sólo su esfuerzo y labo- 
riosidad, sino también la de los vecinos que no 
podrían negar su solidaria cooperación. 

Nadie ignora que todos esos núcleos o bandas 
obedecen a jefes absolutos y es forzoso que las 
autoridades no se hallen en ninguna desventaja al 
proseguir la cruzada para perseguirlos y anular 
los efectos perniciosos que animan a las pandillas 
delincuentes. Como uno de los medios de eficacia 
posible, el jefe de policía de la Capital ha propi- 
ciado la iniciativa de una conferencia de autori- 
dades análogas para plantear y resolver el modus 
operandi, indispensable a su juicio, como al de 
todos los que algo conocen experimentalmente en 
estos problemas, si es que las lamentaciones no han 
de quedar ahí y se devuelven los golpes como la 
vindicta pública ultrajada lo exige después del 
último crimen de la mafia, 

Desde luego, es ése el recurso factible por in- 
mediato o expeditivo, y el coronel García, animoso 
abanderado de la ofensiva, ha de haber lamentado 
la indigencia de elementos positivamente eficaces 
a su alcance. Lo mismo acontece a las policías pro- 
vincianas y eso conspira contra los soldados de la 
ley o autoridades que la encarnan, coartándolas con 
las trabas de una impedimenta jurídica que, por 
contrario imperio, se trueca en 
aliado del malvado desde que nin- 
gún escrúpulo lo contiene y ni 
siquiera el de la conciencia a quien 
rendir cuentas. A lo mejor, co- 
mo final de Norma, sobre el poli- 
cía pende la amenaza, patrocinada 
por abogados influyentes, de una 
acusación por abuso de autori- 
dad... ¡y aun lo condenan! 

Si nuestra casi colonial carreta 
burocrática admitiera cierta por- 
ción del expeditivo manu militari 
o de sano egoísmo colectivo, po- 
dría abrigarse la esperanza de un 
buen resultado de esa conferencia 
— que debe abreviarse si no se la 
quiere exponer al fracaso — obli- 
gado final de muchas ideas que ; ¿ 
van a morir en los polvorientos — ' 
archivos en que, si bien queda 


defensivos 


v 


Hace muchos años, a espaldas de disposiciones 
legales que. suelen hacer el remedo de la muralla 
china en todo necesario cambio de orientación, las 
policias de la Capital y algunas provinciales, esta- 
blecieron la recíproca cooperación en cuanto se re- 
lacionara con el mejor cumplimiento de los deberes 
profesionales. Aquellos convenios, fueron de índo- 
les varias, duraron lo que la rosa, y en cuanto 
Fulano o Zutano dejaron los cargos, se amortiguó 
o cesó la cooperación y, por si fuera poco, se hi- 
cieron escándalos, con el grito en el cielo inclusi- 
ve, con invocaciones al santo federalismo, porque 
algún pesquisa pasó el histórico Arroyo del Medio 
o el nada limpio Riachuelo, tratando de dar caza a 
un asesino descubierto infraganti, o a un ladrón con 
las pruebas de su habilidad. La gauchada, la aparce- 
ría o la libreta, han sido capas que todo lo taparon. 

Cuando los bastardos intereses creados aparecen, 
siempre se suele tropezar y aun salir contrito y 
magullado, con disposiciones en que se fundamen- 
ta, por esto más aquello, que la sacrosanta liber- 
tad — ¡oh, Mme. Stael! — y Jos magros dere- 
chos del hombre fueron hechos precisamente para 
apañar a los Crispines o Manipodios que pululan 
en todos los países y nosotros, claro está no po: 
demos constituir la excepción que resultaría tan 
sorprendente como benemérita y plausible... 

Con mayor aparato escénico, banquetes, foto- 
grafías, historias y protocolares intervenciones di- 
plomáticas, se hicieron convenios internacionales y 
el resultado — tendré la valentía requerida — fué 
más o menos como los otros, los extralegales an- 
teriormente citados, pues cada país trató de en- 
dilgar al vecino la morralla perniciosa, haciendo 
manga ancha, vista distraída, o puente de plata. 

¿Quiere esto decir que no existe un remedio 
eficaz? Hay que propiciar uno y tal vez se orga- 
nizará con la serie de posibilidades de éxito. La 
policia nacional, central o federal, que todas 
esas denominaciones tiene, existe en los prin- 
cipales países de Europa. Ningún nativo de los 
mismos, ni los de América, sienten vulnerados 
sus derechos cuando en el vapor, en el tren, en 
los caminos, como en los pueblos o ciudades, el 
representante de la policía exige documentos 
de identidad. Por el contrario, cumple gustoso 


constancia de haberse proyectado, — |! ] 
hay la otra de que jamás se llevó Coraza que empleará nuestra policía para defenderse de 
a la práctica. v los ataques de los bandidos. Resiste las balas del 45. v 
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el pedido sintiendo garantizada su libertad por 
las autoridades que asi vigilan y prueban el celo 
(ue ponen en el cumplimiento del deber, 

El turista, el hombre de comercio como el in- 
telectual o el” trabajador, no pueden protestar 
porque se les exijan documentos que prucben 
sus actividades lícitas, porque ésa es, precisa- 
mente, la única manera de probar que ni es un 
parásito ni un elemento perjudicial. Los eva- 
didos de presidios, los fugados que tratan de 
asegurar la impunidad de sus delitos y toda la 
fauna de malhechores, no podrían circular sin 
contralor y serio peligro para ellos y no como 
actualmente pasa entre nosotros, donde el cíni- 
co audaz tiene todas las ventajas de su parte, 
puesto que las autoridades ignoran de dónde 
llegó, a dónde va ni qué se propone. Sólo cuan- 
do el individuo tiene aspecto de ex hombre sue- 
Je hallar un agente que lo conduce a las comisa- 
rías, recuperando de inmediato su libertad. 

En Europa no circula nadie, extranjero o na- 
tivo, sin comprobar quién es, de dónde viene 
y a dónde y por qué va, Si nuestra policía tu- 
viera, como aquéllas, el debido contralor en todos 
los medios de transporte, hoteles y caminos, los 
autores de los delitos caerían en su poder inme- 
diatamente en casi todos los casos, porque les 
resultaría imposible el pasar ¡imadvertido o 
guarecerse lejos del sitio en que cometieron el 
hecho. 

¿Ofrece alguna dificultad inallanable el impo- 
ner esas pragmáticas de uso común y resultado 
plausible en los pueblos más civilizados y pro- 
gresistas? Plantear el problema equivale a re- 
solverlo, con toda la fuerza que da la necesa- 
ria defensa. 

Siendo perpetua la guerra de los elementos 
amorales, repudiados por la inmensa totalidad 
— ya que ellos sólo constituyen la excepción, 
— porque no deben convivir con gentes de ho- 
mesta labor, hay que batirlos sin tregua hasta su 
total desaparición y ella se obtendrá con una 
policía que sea expeditiva, sin que esté obliga- 
da a requerir la ayuda de otras sino en casos 
fortuitos; sin que haya menester del aviso pre- 
vio de que persigue esto o lo otro, a fin de que 
ni se levante la caza antes de ser descubierta 
por el lebrel ni se dé indebido cuarto a la curio- 
sidad cómplice y al pregonero alerta. 

Sin que esto importe, ni remotamente, menos- 
cabar a las instituciones policiales de provin- 
cias y territorios, nadie osaría sostener que la 
de la Capital no está mejor organizada o no 
disponga de adecuados y superiores elementos 
a los de ellas, correspondiéndole el cuartel ge- 
neral, si no se quieren vencer rutinas y se le da 
la unidad de comando, el frente único que triun- 
fó en la gran conflagración y vencerá siempre 
que en su holocausto se depongan las pequeñas 
miserias eternas. 

Los reparos que se opondrán al proyecto 
enunciado son fáciles de anticipar: que servirá 
para que la policía cometa todo género de atro- 
pellos y aun abusos de autoridad, que la prepo- 
tencia, etc., etc., y sin rehuir la réplica a su 
debido tiempo, se debe agregar ahora que sien- 
do la policía el ejército permanente para sal- 
vaguardia o sostén del progreso social, debe 
armársela con todo género o clase de armas, 
para arrollar a los asaltantes, ladrones, asesinos 


y mafiosos, anulando con el apoyo de la ley”, la 
temibilidad de los agresores, sin olvidar que “en 
la guerra como en la guerra”. 

Esta nuestra cruzada hay que verla desde 
arriba, sin pasiones, sin pequeñeces ni intere- 
ses subalternos, para trazar el rumbo que nos 
ha de dar la solución, destruyendo la morbosa 
criminalidad, cuya marea va en aumento y po- 
sitivamente amenaza a cuanto tenemos y ansia- 
mos mantener con razón y amor, fundados en 
el grado de nuestro progreso y en todos sus 
valiosos o complejisimos aspectos. 

Centralizada la ofensiva en una responsabili- 
dad, acreditada en un organismo disciplinado, 
capaz, conocedor de esa fuerza perñiciosa, el 
resto tiene una importancia secundaria, puede 
reglamentarse sin inconvenientes mayores o sin 
perjuicio para nadie que merezca de la sociedad 
consideración y respeto. 

Así como todo se subordina al interés militar 
cuando amaga un peligro exterior, porque lo 
primordial y patriótico es vencer con honor, 
en los días tormentosos en que el hampa quie- 
re arrasar nuestros acervos, ideales o lo más 
puro de nuestros amores que constituyen pre- 
ciada herencia para nuestros hijos, así deben 
también someterse las minucias o detalles legu- 
leyos al triunfo planeado por los técnicos o ex- 
pertos policiales que saben de las modalidades 
de los indeseables. 

Todo lo que no sea honesto y moral tiene un 
valor relativo y a veces suele ser negativo, como 
en este caso. Si el respetado federalismo no se 
alzó en viril protesta al sancionarse leyes que 
lo afectaron, tan nobles y acertadas como en 
su hora fueron las de instrucción en las provin- 
cias — Láinez, — de efectos tan patrióticos que 
mataron en gérmen las reservas constituciona- 
les; la de policía sanitaria de los animales; la 
de policía de los vegetales y la de policía del 
vino, por fin, tampoco puede ni debe ensayar, 
en esta emergencia, el levantamiento de la losa 
en que duerme nuestro Cid en forma de 
pacto. 

Si es indiscutible el interés de la nación para 
que todos sus hijos, nacidos en pobres o ricas 
comarcas, dejen de ser analfabetos, y en que, 
por razones comerciales, se prohiba a los gana- 
deros que hagan transitar sus rodeos sin previo 
certificado que expiden los veterinarios naciona- 
les, y exactamente ocurre con los productos ve- 
getales y de la viña, ¿quién discute, con la de- 
bida dosis de buena fe al menos, que la vida y 
todos los intereses de los pobladores de las ciu- 
dades, como los de las campañas, no tienen una 
importancia más absoluta, permanente y nece- 
saria, que el valor monetario de los rebaños o 
de los productos del suelo? 

Ejecutiva y expeditivamente, manteniendo 
una indispensable y gran concordancia inicial 
que se cierna por encima de cuanta miseria o 
pequeñez se oponga, el P. E., interpretando el 
anhelo nacional, con habilitación de horas y re- 
cursos, amalvamando un imperativo de circuns- 
tancia con sus agentes naturales, los gobernan- 
tes de las provincias, debe dar, desde ya, el 
santo y seña para comenzar la inaplazable cru- 
zada. El pueblo, nadie puede dudarlo un minuto, 
estimulará con su aplauso a los funcionarios que 
no ahorren esfuerzos para interpretarlo, 
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Comsultorio médico 
de'laras y Caretas” 


Esta sección es atendida exclusivamente por correspondencia. Las res- 
MÁ puestas a las preguntas que se nos hacen van apareciendo sucesivamente v 
en esta misma página. 


studiante, Capital. — Se trata de una prostato- 

rrea, síntoma que de ningún modo debe afli- 
girlo y que depende de una hipersecreción prostá- 
tica. Hay que evitar los esfuerzos de la defeca- 
ción, tomando un laxante suave, lociones templa- 
das y después frías sobre el periné y la columna 
pta, y tónicos a base de hierro, quina y fós- 
Oro. 


+ 


ensativo, La Falda. — Hace 30 años podía 

pensarse en curar una tuberculosis caseosa con 
la sola acción del anre, el reposo y la alimentación 
abundante, Aparte de estos elementos primordiales, 
se necesitaba una huena dosis de suerte. Pero en 
la actualidad ya no es posible encarar el asunto 
con un criterio tar simplista y no puede dejarse 
de lado la intervención de una terapéutica más 
activa. 


4 


P ipiola, Lobos. — Tome una cucharada del tó- 
nico siguiente después de cada una de las prin- 
cipales comidas: 


Arseniato de sodio . 0.30 gramos 
Tintura de kola . . . .. 100 5 
Jarabe simple . . . . . 450 ió 
ABU ou 2 ¿an O 5 


La alimentación debe ser preferentemente a ba- 
se de pastas, purés, cremas y dulces. 


4 


P oliteco, La Plata. — El tratamiento higiénico 
es esencial en el caso de chicos con adenopa- 
tías de carácter crónico, los célebres “ganglios”, 
terror de tantas madres que se pasan la vida es- 
piándolos y sobándolos, para ver si desaparecen o 
aumentan de tamaño, En infinidad de casos, estos 
ganglios dependen del aparato linfódeo de la fa- 
ringe (amígdalas, vegetaciones, etc.) y retroceden 
espontáneamente, o casi, en los años sucesivos. 
Otras veces tivnen algo que ver con infecciones 
hereditarias y, por fin, en un porcentaje no des- 
preciable de caos, los más interesantes desde el 
punto de vista del tratamiento y del porvenir del 
enfermito, está de por medio una infección tuber- 
culosa del sistema linfático, generalmente benigna 
y localizada, si se trata “secundun arte”, Estos ni- 
ños, en general, sen tributarios de los baños de 
sol y de la actinoterapia (rayos ultravioletas) y 
de la roentgenocerspia (rayos X), además del clá- 
sico aceite de bacalao, de los yodados y de los ar- 
senicales. 


4 


Nuri, Capital, — El baño de mar está contra- 
indicado en las personas débiles que reaccio- 
nen con dificultad, en los que temen el frío, en 
los cardíacos, reumáticos, asmáticos, bronquíticos, 
tuberculosos pulmonares, gotosos y nefríticos. Tam- 
poco deben tomar haños de mar los que padecen 
conjuntivitis u otitis crónica con perforación del 
tímpano (posibilidad de un vértigo auricular por 
la acción del agua sobre el oído interno). 


0) ña antigua subscriptora, Moreno. — Los ba: 
ños de asiento frios a que usted se reficre 
y que forman uno de los elementos del método de 
Kuhne tienen ima acción tónica y después dila- 
tadora sobre lus órganos de la circulación y la 
inervación de la pelvis, y están indicados especial- 
mente en la atonía de los intestinos y del estómago. 


+ 


R esignada, Capital. — Dan mejor resultado las 
pulverizaciones aceitosas que los polvos, usa: 
dos anteriormente, porque tienen más difusión y 
alcance. Por medio de un pulverizador para aceites 
y provisto de un pico suficientemente largo para 
alcanzar el nivel de la garganta, pulverícese cuatro 
O cinco veces por día (sobre todo antes de comer 
o beber) con la mezcla siguiente: 


Cocaína . 2222 1 gramos 
Mentol y ¿2 mis 37 075. 5 
OrtoformoO .. .. ..... . 2 Y 
Aceite de vaselina . . . . 100 $ 


4 


E orenzo Gallo, Capital. — Efectivamente, tie- 
ne importancia la coloración que adquiere la 
piel durante el tratamiento por los baños de sol 
para determinar el pronóstico del enfermo: pero 
es preciso no «lar al signo un valor decisivo y ter- 
minante, sino considerarlo como un elemento pon- 
derable de presunción. En este sentido, puede acep- 
tarse que el eniermo que por acción de la helio- 
terapia adquiere ura coloración uniforme e intensa, 
evoluciona favorablemente. 


+ 


D elabarre, Savadillo, — Tratándose de un niño 
de pecho no debe usar las ventosas ni revul- 
sivos enérgicos. Andan muchos chicos y grandes 
por ahí, con sus buenas cicatrices que deben al 
excesivo celo (y torpeza) de las madres y enfer- 
meras. A lo sumo una simple fricción con la afa- 
mada “untura blanca”, envolviendo después el cuer. 
po con algodón en rama. Desinféctele la nariz y 
la faringe, instilándole tres o cuatro veces por 
día unas gotas de aceite de vaselina con eucaliptol. 
Además, si la tos es seca (catarro crudo, según el 
vago): déle seis cucharaditas de esta poción, por 
ía: 


Acetato de amonio . . . . . 4 gramos 
Benzoato de :0sa . .... ” 3 e 
Jarabe de éter ....... Y, 
Jarabe de azehar . ..... 30 pe 
Agua destilaca hasta . . . . 120  , 


+ 


E speranzado, Deán Funes, — Para combatir el 
calambre cada vez que se le produzca, tiene 
que extender la -1Lano, comprimir los músculos del 
antebrazo y friccionar la piel de todo el miembro. 
Para evitar este accidente, en lo posible, tiene tres 
caminos: usar una lapicera más gorda, usar una 
máquina de escribir... o dejar de escribir. 


Doctor JUAN A. MASSA 
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Historias 
sentimentales 


QUELLA mañana del 1% de enero del año 
1641, Marta Du Vingean se miró triste- 
mente al espejo. 

Sus doncellas la habían adornado con 
esmero. Con un arte exquisito, habían arregla- 
do sus bucles rubios alrededor de su rostro, ata- 
viándolos con bellos lazos de cintas. El escote 
de su corpiño escarlata estaba rodeado de en- 
cajes. 

¿Para qué le servían todos aquellos adornos? 
¿Qué importaba el encanto resplandeciente de 
aquel rostro, enmarcado entre sus cabellos li- 
geros? ¿Qué importaban aquel cutis deslum- 
brante, aquellos ojos luminosos, aquella boca 
divina? ¿Qué importaba el suntuoso esplendor 
de su traje de satén de color de perla? Le hu- 
biera convenido más un vestido sombrío y un 
velo de luto: ¡él no llegaría! ¡Ella no lo vería 
jamás! 

Dolorosamente, Marta miraba en el espejo 
su semblante, en el cual no había podido borrar 
la huella de las lágrimas. 

Alguien dice que si miramos intensamente 
un espejo, podemos hacer que aparezca en cl 
cristal, así como un reflejo en un agua transpa- 
rente, un signo que revela el porvenir... En 
aquel espejo, alrededor del rostro ansioso y 
tierno de la muchacha, se reflejaban solamente 
las sombras del cuarto, la nebulosidad de aque- 
lla mañana de invierno. ¿Eran esos los signos 
de un triste porvenir? Marta Du Vingean, exha- 
lando una queja, se ocultó los ojos con las ma- 
nos: era mejor cerrarlos ante los sombrios pre- 
sagios del futuro y soñar con las cosas del año 
que acababa de morir. 

Lo que volvía a ver con los párpados cerra- 
dos, era un jardín, el parque del castillo de La 
Barre, donde su madre iba siempre a pasar el 
verano y donde ella había convidado a sus ami- 
gos a una fiesta campestre. Los veía a todos 
con los ojos de la memoria, todos bajaban de 
sus carrozas engalanadas, corrían bulliciosa- 
mente a través del campo, embriagados de cie- 
lo azul, alegres, saturados de la poesía de las 
corolas, de los surtidores, de las alamedas; to- 
dos estaban allí, mezclados con los familiares 
del hotel de Rambouillet, con los poetas de la 
corte, con los decidores de palabras vanas y en- 


“< La novela de 


cantadoras: Ana Genoveva de Borbón, mada- 
moiselle de Coligny, Julia de Agennes, madamoi- 
selle Paulet, el marqués de Pisani y Voiture, 
que andaba por todas partes. El tiempo era ad- 


mirable, el cielo reía entre las ramas. 

Marta, escondida detrás de unos árboles, ves- 
tida de Diana Cazadora y sujetando el lebrel 
que le había regalado Pisani, esperaba el ins- 
tante de aparecer. Sonreía de placer pensando 
en la sorpresa de aquella fiesta mitológica que 
poblaba de diosas el boscaje del parque de La 
Barre. Y el amor estaba allí, el travieso niño 
ílechador y gentil, 

El amor... La muchacha, que lo veía así en 
aquella fiesta de un día de verano, ignoraba en- 
tonces que el amor no es un niño sonrosado y 
risueño, sino un dios sombrío, de ojos crueles. 

Sobre la escalinata que, sombreada por los 
árboles, descendía al jardín, un joven había 
aparecido. Orgulloso y despectivo, parecía mi- 
rar con ironía; le agradaban muy poco las insi- 
pideces mitológicas; le gustaban los placeres 
menos ingenuos. Bajaba los escalones con un 
paso imperioso. Á medida que se acercaba, se 
veía la diferencia reflejada en los otros sem- 
blantes; los hombres, de antemano, preparaban 
los saludos, las mujeres preparaban las reve- 
rencias. Esto no le desagradaba. Tenía el orgu- 
lo frenético de su sangre, de la sangre de los 
Borbones que corría por sus venas. Se vanaglo- 
riaba de figurar entre los más próximos parien- 
tes del rey, de ser el hijo mayor del príncine 
de Condé, el señor duque de Enghien. 

¿Era bonito? ¿Era feo? Bajo los cabellos ne- 
gros que caían hasta su cuello, enmarcando su 
rostro atormentado, su nariz — una nariz de 
aristas duras — hacía pensar en una cabeza fe- 
roz de ave de rapiña. Pero sus ojos luminosos 
deslumbraban y subyugaban. Marta Du Vin- 
gean lo miraba acercarse... 

Ciertamente, ella no lo conocía bien. Marta 
era amiga de su hermana Ána Genoveva. Lo 
encontraba en el palacio de Condé, en el pala- 
cio de Rambouillet; lo veía en casa de la reina 
Ana de Austria, en casa del cardenal de Riche- 
lieu, en las fiestas reales; la vida de la corte 
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facilitaba aquellos encuentros frecuentes. Marta 
conocía la luminosidad dominadora de los ojos 
del joven, y él conocía el rostro encantador de 
la muchacha. 

Y he ahí que los dos parecían verse por pri- 
mera vez, o más bien que él comprendía que 
había ido allí solamente por ella, y que ella se 
daba cuenta que no esperaba a nadie más que a él, 
A pados para retener los recuerdos radio- 

sos del año anterior, las miradas, las 
sonrisas, las confesiones, la imagen del prínci- 
pe instalada para siempre en su pensamiento, 
confundida en toda su vida, los juramentos, pro- 
mesas de un maravilloso porvenir, un matrimo- 
nio esperado con la temblorosa impaciencia le 
un joven amor, un matrimonio jurado por ellos 
dos, secretamente, que se realizaría a pesar de 
los obstáculos. 

Y entonces, en pleno sueño, ha venido la ca- 
tástrofe: la voluntad del príncipe de Condé ha 
dispuesto que su hijo se case con otra mujer. 

Ese príncipe es un ambicioso, un intransi- 
gente con respecto a los honores y al dinero, El 
todopoderoso ministro de Luis XIII tiene una 
sobrina: Clemencia, la hija de su hermana Ni- 
colasa. Y decide casar a su hijo con ella. 

El duque de Enghien se rebela; herido en su 
amor y en su orgullo de príncipe, rehusa con 
determinación la proposición de su padre. 

Pero en aquellos tiempos nadie podía oponer- 
se a las resoluciones del jefe de la casa. Los 
padres, en aquellos días de ruda autoridad fami- 
liar y de disciplina, nobiliaria, sepultaban en los 
conventos a las hijas desobedientes y mataban 
a los hijos rebeldes, 

Con razón Marta Du Vingean mira el espejo 
y llora observando los signos funestos que se 
reflejan en el cristal; el duque, su amor, su úni- 
co amor, estaba al mismo tiempo arrodillado, 
vencido, en la capilla del palacio de su padre, 
al lado de su prima aborrecida, recibiendo las 
primeras bendiciones nupciales. 

El llanto de la muchacha estaba justificado. 
El 11 de febrero de aquel mismo año de 1641, 
Luis de Borbón, duque de Enghien, se casaba 
con Clemencia. El duque le había jurado a Mar- 
ta que aquella unión no los separaría, que 
aprovecharía la primera oportunidad para rom- 
per su matrimonio, contra el cual había protes- 
tado con anticipación ante notario 
para demostrar que se había casa- 
do en contra de su voluntad, Marta 
le había prometido que esperaría. 

En el corazón de Marta Du Vin- 
gean y en el corazón del duque de 
Enghien nacía la esperanza de des- 
hacer aquella unión detestada. 

Luis XIII y Richelicu murieron. 

Los jóvenes enamorados podían 
tratar de: conquistar a Mazarino y 
obtener de Roma la anulación del 
matrimonio del duque y Clemen- 
cia. En la lucha que se proponían 
entablar el duque de Enghien, 
contaba ya con una aliada inespe- 


MARIA 


HORA la muchacha solloza delante de su 
espejo; apoya sus dedos sobre sus pár- 


Por 
María Maindrón 


rada y magnífica; su victoria en Rocroy, que lo 
había convertido de pronto en un héroe. 

Efectivamente, a los veintidós años, el duque 
acababa de vencer la potencia española y había 
puesto a los pies del niño rey Luis XIV una 
alfombra de laureles. 

Sin embargo, los años pasaban. El asunto e 
la anulación del matrimonio nó adelantaba, a 
pesar de las violencias del duque y de las dili- 
gencias que se hacían para complacerlo. 

Mazarino, en verdad, no hacía nada para des- 
prender al joven de los lazos donde lo habían 
encadenado. Sus ojos agudos acechaban el por- 
venir. ¿Quién aseguraba que el duque, una vez 
libre, no se casaría con una riquísima heredera, 
cuyos bienes inmensos se sumarían al poder de 
ese peligroso súbdito del rey, embriagado ya cn 
un turbulento orgullo? Más valía mantenerlo 
atado como estaba; cerrando así los caminos 
que pudieran conducirlo a turbar el reinado. 

Y los años pasaban. 

La madre de Marta comenzaba a asustarse 
de la situación sin salida en que se había colo- 
cado su hija. Y le advertía a la muchacha que 
su amor con el duque hacía hablar de ella más 
de lo conveniente. 

Inquieto por las murmuraciones que ofendían 
el honor de la muchacha, el duque de Enghien, 
de acuerdo con su amiga, pensó en cambiar de 
táctica. Usó de la estratagema habitual, se puso 
a cortejar abiertamente a otra mujer, a Isabel 
Angélica de Montmorency. Era una comedia 
que no ofrecía ninguna complicación: Isabel 
Angélica, amiga de Marta Du Vingean, estaba 
enamorada de Danderlot y era amada por él. 

Todo parecía desenvolverse normalmente, 
Pero el amor es un dios malvado que no admite 
burlas, ¿Qué pasó en aquellos corazones tortu- 
rados? Isabel Angélica de Montmorency era 
bella y coqueta. Y lo cierto es que el amor del 
duque y de Angélica, que principió en una es- 
tratagema sin importancia, terminó en la reali- 
dad de un matrimonio, 

litas. 


En aquel tiempo, el duque de Enghien 
se había convertido ya en príncipe de Condé. 
Eran los tiempos de la Fronda, de las ambicio- 
nes desencadenadas, de la conjura para arrancar 
el poder de las manos de Mazarino, era la rebe- 
lión contra el rey, la locura de la guerra civil... 

Eran los tiempos de la guerra 
civil, en uno de cuyos combates en- 
contró la muerte el conde de Saint- 
Mesgrín, un hombre que había 
amado tiernamente, desesperada: 
mente a Marta Du Vingean y que 
murió con el nombre de ella en 
los labios... 

Entonces Marta, con el corazón 
torturado por dos sufrimientos: la 
traición del duque de Enghien y la 
muerte del hombre que ella había 
despreciado y que la había amádo 
más que nadie en la tierra, decidió 
recluirse en una de esas casas de 
paz que son los conventos. 


MAINDRON 


N el año 1648 Marta Du Vingean se en- 
claustró en el convento de los Carme- 
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Carnaval en Rosario 


Baile de fantasía y concurso de máscaras infantiles para los hijos de los socios, efectuados, con todo 
éxito, en el Centro Castilla. 


Corso de la avenida Pellegrini. Palco “Yoyó”, que fué Palco “Liberación”, en el corso de Arroyito, que llamó 


muy festejado por el público. la atención por el optimismo de sus ocupantes. 


Uno de los numerosos automóviles que concurrieron Baile de fantasía realizado en los salones del Bar 
al animado corso del barrio Roque Sáenz Peña, Cifré por las ex alumnas del Colegio Alemán. 
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inventor de la estampilla postal 


Por 


owLAND Hill nació en 1795, en Kidder- 
R minster, y principió su vida como profe: 

sor de escuela. Desde su infancia demos- 

tró gran espíritu organizador, se inclinó a 
las matemáticas y llegó a ser secretario del Plan de 
Giblion Wahafield, para la colonización de Austra- 
lia del sur. Con esa facultad fijó su atención a 
los abusos de nuestro sistema 
postal, Se dedicó al estudio de ese 
sistema con el carácter de simple 
particular, y realmente hasta des- 
pués de que llevaba a cabo su 
iniciativa, fué cuando prestó sus 
servicios en la Oficina General 
de Correos. Coleccionó estadísti- 
cas y de ello se obtuvo la indica- 
ción de que la distancia que de- 
hería recorrer una carta no afecta 
seriamente el costo de su trans- 
porte, y le hizo pensar en la con- 
veniencia de establecer cuotas pos- 
tales uniformes. 

Demostró, por ejemplo, que el 
costo del sostenimiento del trans- 
porte de correspondencias en di- 
ligencia, entre Londres y Edim- 
burgo, era aproximadamente de 5 
libras esterlinas. Encontró que el 
promedio de costo para cada cien 
libras de peso, era aproximadamente de 16 che- 
lines 8 peniques. Tomando el promedio de peso 
de una carta en un cuarto de onza, el costo de 
su transporte en 400 millas era 1/36 de 1 pe- 
nique. 

Desde un principio, la iniciativa de Rowland 
Hill fué apoyada por el público, pero en cambio 
se tuvo una oposición tenaz de parte de los jefes 
de la oficina postal, quienes juzgaron que los inte: 
reses fiscales del correo estaban amenazados al 
aceptarse la jdca. 

Lord Lichfield, el administrador general en aquel 
tiempo, dijo, como argumento en contra de la idea, 
que los correos podrian transportar doce veces más 
peso que antes y que, por tanto, el costo sería doce 
veces la suma pagada por tal causa. “Las paredes 
de la oficina postal — exclamó — reventarán; 
la superficie total en que se levanta el edificio 
no será lo suficientemente grande para contener 
a los empleados ni a las cartas”. 

Sir Rowland Hill preguntó a lord Lichfield, 
muy pertinentemente, si el tamaño del edificio de- 
bia ser regulado por la cantidad de corresponden- 
cias o la cantidad de correspondencias por el ta- 
maño del edificio. 

La iniciativa triunfó. El comité resolvió consi- 
derar la recomendación en cuanto a su adopción, 
y fué incluída en el presupuesto en 1839. Lord 
Melbourne era el primer ministro, y si no aceptó 
con entusiasmo la idea, sin embargo, le otorgó su 
apoyo. 

Los espíritus enérgicos se excitaron en los círcu- 


Rowland Hill 


Edward Bennett 


los oficiales, siendo sugeridos por la observación 
de lorá Melbourne después de haber entrevistado 
al administrador general un día antes de que el 
proyecto de ley fuera presentado en la Cámara 
de los Lores. “Lichfield ha estado aquí”, dijo lord 
Melbourne. "No puedo comprender por qué un in- 
dividuo no puede tratar sobre el franqueo de 1 
penique sin apasionarse”. 

El proyecto mereció el asenti- 
miento real cl 17 de agosto de 
1839, y después de una prueba 
preliminar que había sido llevada 
a la práctica con una cuota uni- 
forme de 1 penique para Londres 
y 4 peniques para el resto del país, 
a fin de acostumbrar a los em- 
pleados a la ejecución del sistema, 
se estableció, desde el 10 de ene- 
ro, una cuota uniforme de 1 pe: 
nique para las cartas que no ex- 
cedieran de media onza, Fué és: 
te un día muy atareado en las 
oficinas de correos del país, y el 
caso fué especialmente celebrado 
por muchas personas que se cam- 
biaron cartas en honor de la oca- 
sión, Cerca de 112.000 paquetes se 
depositaron en Londres. 

Una gran cantidad de cartas 
fueron dirigidas al mismo Rowland Hill de todas 
partes del país, felicitándolo y haciéndole presentes 
agradecimientos por su esfuerzo. Los fabricantes y 
hombres de negocios mostraron con especialidad su 
agradecimiento por la iniciativa. Más cuanto que 
con la misma se abrían las puertas de la oficina 
de correos a la clase pobre. El entonces empleado 
postal se dedicó, según se decía, “a emprender 
largos viajes por pueblos humildes, adonde era 
rara vez escuchado comentario alguno respecto a 
su labor”. 

Rowland Hill fué designado para ocupar un 
puesto en la secretaría de hacienda en 1840, para 
que vigilara la aplicación de su proyecto. Sin em- 
bargo, se retiró en 1842, tan luego como el mi- 
nisterio de lord Melbourne dejó de funcionar. Al 
regreso al poder de los liberales, en 1846, se de- 
signó a Rowland Hill como uno de los secretarios 
del administrador general de correos, y en el mis- 
mo año recibió de parte del público una donación 
de 13.360 libras esterlinas en gratitud a sus ser- 
vicios. En 1854 fué nombrado secretario en jefe 
de la oficina postal, y en 1862 recibió el título 
honorífico de caballero. En 1864, al retirarse del 
servicio de correos, recibió del parlamento un do- 
nativo de 20.000 libras esterlinas, concediéndosele 
asimismo, bajo título de pensión, el importe com- 
pleto de su sueldo de 2.000 libras anuales. En 1864 
fué graduado como D. €, L. (doctor en leyes 
civiles) de la universidad de Oxford, y en 1879 
se le otorgó la inmunidad y privilegios de la ciu- 
dad londinense. Murió en agosto del mismo año, 
y fué sepultado en la abadía de Westminster, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS” 


Carnaval 


Ricardo Lapietra Molina, pollito. 


fan- 


Moro, 
tasía. María Esther Cristobo Pardal, Mefistófeles, Ade. 
laida Crespo, aldeana. Medardo B. Elorga, gaucho. Irma 
Vergara, fantasía. Marta Crespo, aldeana. Jorge Alonso, 
pierrot. Lidia Alonso, muñeca. Oscar A. Viard, gaucho, 
Roberto Macrinó, dandi. Antonio Aurucci, dandi. Marta 
N, Viard, holandesa. Rodolío E. Cordon, pelotari. 


Clotilde 


Carmen García, pierrot. Amelia B. Arias, pierrot. Fer- 

nando Arias, pescador. Alicia Elena Arias, bailarina. 

Aurora Carmen Battagliese, odalisca. Celia García, 
manola, 


Nuestros 


X 2 


Lucía Irene Navas, pierrot. Perlita Urso, dama antigua, 

Rubén Seriani, pelotari, Esther Ambrosini, dama del año 

1905. Nelly Seriani, dama antigua. Teresita Sanabria, 

glicina. Roberto Itrikousky, príncipe de corazón. Beba 

Rodríguez Quesada, chino. Haydee Angela Gil, muñeca 

lenci. Sara Dorado, dama antigua. Elida Guide, 
espigadora. 


Nélida Reche, jockey. Delia Esther Deffis, pierretto fu- 
turista. Zulema y Amelia Murolo, reina de apachos y 
apache. Ricardo y Angélica Rodríguez, maja y chulo. 
Manuel Pinto, pierrot. 


Adcla Alicia Sanniel, mariposa. Delia Recaré, pierrot. 
Gladis Dedé Pinaschio, marquesita. Nelly Lantorún, 
charro. Bebe C. Posse, muñeca lenci. Nélida N. Fernán- 
dez, bailarina fantasía. Alfredo E. Risso, cow boy. 
Emma Debenedetti, muñeca. Noemí Debenedetti, bata- 
clana, Haydee Debenedetti, bataclana. Norma B. Lom- 
bardo, Cupido. Francisco Gordano, Crítica. 


Irene A. Causit, muñeca lenci. Susana B. Galopa, muñe- 
ca lenci. Juan G. Fernández, pierrot. Delia y Odulía 


Fedi, mensajeras de amor. Marisa Morelli, bailarina. 
Norma Majó, mejicana, Ofelia y Carlos Saffaroni, mu- 
fieca lenci y pierrot. Nelly B. Navaccini, mejicana. Elina 
A. Sierra, aldeana, Enriqueta Gómez, dama. Carlos E. 
Tolch, Arlequín. Betti Berdiehesky, muñeca lenci. 
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Héctor A. Grossi, pierrot. Roberto J. Salatino, pintor. 

Nélida B. Oyola, muñeca Luis XV, Marta L. Olgado, 

dama antigua. Jorge A. Gómez, principe austríaco. 

Zulema L. García, fantasía. Leonor R. Surenielli, mu- 

fieca lenci. Noemí Alicia D'Acosta, muñeca lenci. María 
Hercilia Funicelli, fado. 


ES p EJ uE 


Vicentito De 


moderno. 
Rosa, pescador marino. Hebe Grisolía, muñeca lenci. 


Rosita Constantino, velador 

Osvaldo Fanili, fado brasileño. Francisco Bisogno, 

gaucho de una estancia criolla, Laurita Bisogno, pai- 
sana de una estancia criolla, 


Emilio A. Ciferino, apache. Angela A. Risso, dama de 
corazones. Inés A, Marín, muñeca lenci, Juan C. Electo, 
baturro. Nélida Greno, fantasía. Nilda T. Venturino, 
muñeca lenci, Anita Pagliaro, caballero, Alberto Walter, 
Margarita y Susana Fernández, tres calamares. Eudalda 
y Rosita Sánchez, cocinero y holandesa, Roberto M. 
Ibarra, gaucho. Humberto R. Fernández, payaso. 


CARETAS 


visitantes 


Maita S. Gasparri, glicina. Mabel y Lilia Ramos, pierrot 
y abanico. Delia Blanco, paisana. Delia Rial, holandesa, 
Jorge S. Burgos, payaso. Irma M. Irausta, manola. 
Virtudes Moro Ríos, bailarina de fantasía. Maria 


Victoria García Santillán, bailarina de fantasía, atalía 
Manes, novia aldeana. 


Haydee y Valentina Raffonaud, holandesa y muñeca. 

Nelly Marconi, Edad Media. Celia, Beatriz, Teresita y 

Alberto Ramos, bohemios, gitana y pierrot. Esteban Li- 

fredo, boxeador. Inés Fizdel, Doña Francisquita, Berta 

Igel, payaso. Armanda Bengochia, casa de campo. Ana 

Argerich, bailarina, Celvita González, rosa. Constancia 
Belusci, maja. 


sultana, Julia Gómez, bailí ina, Rosita 
Hidalgo, ángel. Angélica L. Rodríguez, república, Norma 
N. Diana, portuguesa. Elsa A. Diana, gitana bohemia. 
Elida Falcone, muñeca lenci, Beatriz Gómez Rey, mari- 


Vilma Flores 


posa. Josefina Inés Mela, mianola. Consuelo Rosa 
Hernando, disco fonográfico. Elvira Lobo, holandesa. 
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Carnaval 


Alberto B. Albert, piel roja. Gloria M. Bistora; dama 
de 1810. Angela Fasce, mejicana. Alberto y Elsa Lom- 
bardi, baturro y paisana. Domingo A. Liz, pierrot. Con. 
suelo Núñez, dama. Antonia y Agustina Quirantes, es- 
pigadora y bailarina. Ana Cabre, pomona. Carmen Mar- 
escadora. María y José ción payaso y fantasía. 


Marta R. Cocini, dama de la época de María Stuardo. 
Esther Biondi, española. Raquel Biondi, gaucho de la 


pampa. Nélida Biondi, paisana de la pampa. Alberto 
Osvaldo Colli, rey de mariposas. Nélida Dramaque, 
pollito, Dorita Truño, pollito. Alberto Colombo, dia- 


blito de los piratas. Esther Catalano, dama antigua. 


Alicia Becerra, andaluza. 


Jesús Suárez, 
Haydee Y. Tiguanelli, 
bailarina. Celia y Alicia González Alonzo, Billiken. Nyria 


Rita E. González, holandesa. 
arco iris. Blanquita González, 


deporte. 


M. Mastrini, Pompadour. Gloria A. Oubiña, fantasía. 
Carlos José Seijas, payaso. Nélida Cautera, violeta. Al. 
fredo Costa, cadete. Dora Senatore, fantasía. Delia E. 
Blanco, holandesa. Ernestito De Lío, pintor, Graziela 
Garillo Márquez, bailarínn. Sarita N. Albite, fado. 


Nuestros 


Norberto de Prada, torero. 

Lucia O. Hourcade, paisana. Matilde E. Ferrer, rosa. 

Sara y Aída Itinsohara, gitana y dandi. Elenita Rubio, 

muñeca lenci. Alvaro González, andaluz. Mercedes Ló- 

pez, paisana. Aída y Rosita Gómez, bailarinas, Sarita 
Asun, muñeca lenci, 


Haydee A. Bustos: yoyó. 


Cayetano Tedeschi, corredor de moto. Delia y María 
H. Scocchera, frutillas. Salvador D. Aiello, bichito de 
luz. Carmelita M. Rojas, mariposa. Norberto M. Pan- 
dolfo, cosaco ruso. Berta y Regina Specto, fantasía y 
florista. María E. Pastore, dama del 1810. Edgardo R. 
Solari, pirata. Lidia Giovio, música. Angélica, Hilda 
y Ana Dinazzo, gitana, paisano y Doña Francisquita. 


Olga García, marinero. Bernita N. Figuereido, andalu- 
za. Josefa E. Muscio, rosa. Elida G. Muscio, mensajero 
del amor. Mercedes E. Albornor, muñeca. Norma Albor. 


nor, dama de corazón, Domingo Albornor, turco, María 
Traveisaro, marinero. Raúl Albornor, loro. Elena C. 
Figueroa, rosa. Lía S. Arbona, fantasía. Blanca Niñas, 
fantasía. Enriqueta Ces, muñeca fantasia, Rosa Casau, 
marínero. Soledad Casau, marinero, 
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Raimundo Orfali, lechero. Emma Giorgi, aldeana. Né- 
lida Esther Uthurrald, pastora. Julia Elena Uthu- 
rrald, pastora, Adela Giorgi, pastora. Rubén Isidoro 
Desrets, chino, Nelly Solange Desrets, rococó. José 


María Lieva, Luis XV, Laila Orfali, muñeca. Angel 
Orfali, 


chef. Celia Darrigol, bataclana. 


TIT 


María A. Rojas, yoyó. Nelly B. Mauca, muñequita. 
Elsa Spósito, fantasía. Hebe J. Masci, aldeana, Anita 
Traverso, fantasía. Luz Casanova Traverso, muñeca 
lenci. Osvaldo Di Croce, fado brasileño. Elsa A. Di 
Croce, odalisca oriental. María Teresa Battisti Reg- 
nasco, rosa. Juan Carlos Battisti Regnasco, pierrot. 


Carolina 


Carmen Mazadan, 
gitana. Simona Britos, fantasía, María Teresa López, 
Colombina. María Elena Fontanela, pierrot. Isabel Y., 


Emilia Britos, fantasía, 


Guglielmi. Aníbal N. Espadini, pierrot. Juan José 

Valdés, fantasía. María Luisa del Carmen Crovetto, 

rlavel. Manuel Míguez, deporte. Chona Míguez, mu- 
ñeca lenci, Sizi Míguez, muñeca lenci, 


visitantes 


boxeador. 


José Musolino, 
María Josefina Oger, española, María Magdalena Cés- 


María Migali, Mistinguet. 

pedes, bailarina. Zulema A. lano, dama antigua. 

Mabel Pazos Gutiérrez, violeta. María Carmen Ami- 

cone, fantasía. Félix A. Amicone, pierrot. Nélida Mar- 
tínez, fantasía. Lucy Lago, maja. 


A roce 


Amparito Diz, campanilla, Miguel A. Tebar, cowboy. 
José González, gaucho. Isabel Pérez, pastor. Victoria 
Pórez, pastora. Carlos A. Anzelillo, príncipe, Marcela 
Suárez, holandesa. Agustín Sasso, diablo. Angelita Ro- 
dríguez, fantasía. Concepción García, fantasía. Gloria V. 
Redondo, fantasía. Manuel García, enfermero, Salva- 
dor H. Rodríguez, enfermero. 


ta 


: Pr 
Nelly O. Fabiano, 


señorita y caballero. Roberto Chior- 
do, pierrot. Alfonso M. Silva, cowboy. María Jovita 


Villar, reina de las perlas. Delia Teresa Lapelosa, 

muñeca lenci. Delia Gómez Avondet, españolita. Rosa 

María Braudi, bataclana. Pupa Mireya, muñeca lenci. 

Carmen Balado, pescadora de almejas. Encarnación 
C. Iglesias, muñeca de fantasía. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Carnaval 


Isabel A. Micheli, príncipe hindú. Héctor A. Vilasalo, 
soldadito español. Sarita P. Duffau, reina de corazones. 
Ricardo G. Bessore, jugador de fútbol, Ana M. Ma- 
yence, odalisca de antaño. María y Elvira Castro, mu- 
ñecas lenci. Angélica M. Russo Prestia, reina de las 
perlas. Josefa Abrahamiau, fantasía 43. Irma Leonor 
Rotiniro, muñeca lenci. Rosalía E. Bifurco, fado. 


María C. Guzmán. holandesa. Julia M. Guzmán, japo- 

nesa. José A. Vázquez, verdulero. Teresa H. Vázquez, 

flecha indígena. Juan D. Vázquez, baturro aragonés. 

Agustín J. Bazo, baturro aragonés. Olga Feito, paisa- 

na holandesa. Mercedes Omara Bollini, maja. Irma Elsa 

Lagomarsino, muñeca de salón. Juan Carlos Ferrari, 
gaucho norteño. 


Rosita Peña, fantasía. Virginia Rosaguta, bailarina rusa. 

Ricardo Manuel Vitar, torera andaluz. Susana Beatriz 

Zuccoli, lechera del cantaríto, Angela Bety Killian, mu- 

ñcca lenci. Elías Rosemberg, dandi moderno. Mechita 

Barrios, reina de corazones. Celia Rosa Maimone, gau- 
cho argentino, 


Nuestros 


Paquita Díaz Sánchez, manola. Nélida Leonor De Lucca, 

chárleston. Héctor Cohen, marinero. Blanca Cohen, 

Manuelita Rosas. Elvirita Cerrutti, muñeca lenci. Blanca 

l. Ferrer, aldeana suiza. Sixto F. Vega, guardia civil. 

Alberto R. Rodríguez Soto, boxeador. María Angélica 

Grippi, dama de corazones. Luis Grippi, cowboy. Juan 
Carlos Grippi, cowboy. 


Robertito Erbin, payaso. Catita Ghigliazza Barabino, 
indio de guerra. Juan C. y Roberto Serrano, camisas 
negras. Haydee Yametti, Doña Francisquita. Esther S. 
Caccialanza, muñeca. Angela Zungri, muñeca, Lydia 
Siribrino, muñeca lenci. Osvaldo Caccialanza, dandi. 
Italo y Angelito Troisi, pintores, Rosita Jaes, muñeca 
lenci. Carlota y Amelia Troisi, muñeca lenci, 


María E. Leunda, dama antigua. Nilda E. Triguero, 
chárieston. Jorge Arístides Castelli, pierrot, Daniel y 
Julia Canals, gaucho y dama porteña. Rosita Finochia- 
ro, rosa. Luis César, Antoñita y Rosita Pacheco, cade- 
te, fantasía y gavot. Adolfo y Celia Soladujin, marqués 
y marquesa. Pedro Florencio Rodríguez, pescador. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


peguenños 


y 


Mateo R. Compaño, campesino, Nélida Semino, dama. 
isabel B. Ferro, torera. Isabel M. Carpínellí, hada. Al- 
berto M. Di Paolo, cadete. Alfredo A. Neutre, yoyó. 
Angel Briel, apache. A. Israelson, gaucho. Ismael Gar- 
cín, hindú. Mercedes y Enrique Rina, muñeca y pulchi. 
nela. Elena y Delia Larrey, Da, Francisquieta y yoyó. 
Isabel y Alfredo Zalaborria, dama y Mefistófeles. 


nn $ 


José Aiello, baturro. Lydia N. Solari, clavel, Helvia 1. 
Jandarello, novia turca. María E. Arnaiz, dama antigua. 
Héctor Mela Ríos, chino. Gabriel Proens, Sheriff, Rita 
Facciotti, muñeca. Elenita Diolaite, muñeca, Elida L. 
Duval, española. Héctor A. Duval, pintor, Alicia y 
Celia Siracusa, bailarinas. Sara Grijalva, fantasía. 


Iris y Zulema Padoani, chárleston y napolitana. Carmen 
Urcola, holandesa. 


tantes 


VIS 


Nélida Zulema Marini, glicina, Ana Corina Villanueva, 

fantasía moderna. Teresita Pangaro, chárleston norte- 

americano. Jorge García, pierrot. Rubén Abel Chiappara, 

bombero. María Nélida Pereyra, fantasía moderna. 

Elsa María Gobbi, bailarina bataclana, Chela M. Gal- 
frascoli, muñeca lenci. 


Rosita S. Benítez, pájaro de la selva. Maruja F. Riego, 

holandesa. Pilita Vicites, florista. Coquito Bello, pierrot, 

Yurca Scardigli, segundo imperio. Jacinto Tanvasco, 

lechero. María Isabel López, muñeca lencí. Elba Isabel 

Bravo, crisantemo, Ricardo Enrique Vaccaro, pescador, 
María Isabelita González, muñeca lencí. 


Napoleón e Indalecio Isaac 
Brito, “Los Paraguayitos”, 


Higinio Amado, * Dimas 
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Beatriz Martire, pollito. Carmen Martínez, perchelera. 
Reynaldo Horacio Kopp, Escudo Nacional. Bebita Olive- 
ros, mirasol. Hilda Seissian, muñeca. Bebe Seissian, 
muñeca, Enriqueta Sopeña, fandanguillo. Nélida Lozada, 
muñeca lenci. Elvidia Teresa Capretti, pierrot moderno. 


Pedro F. Reclusa, pelotari. Martita Pinos, morita, Ade- 
la M. Pons, muñeca. Sara Gutiérrez, muñeca. Celia 1. 
Lorenzo, muñeca. Roberto M. Pons, groon. Elena Gar- 
cía, bailarina. María J, Mesurado, maja andaluza. Clara 
M. Valdez, reina de las perlas. Osvaldo O. Molinari, 
jockey. Alberto Raúl Caviedes, cowboy. 


Elba Manzoni, bruja de los cuentos de hadas. María 
Forchinito, sol. Nélida Limardo, muñeca lenci, María 
J. Gambarte, bailarina clásica. Juancito Flores, cowboy. 
Juan J. Calvo, cowboy. Honorio Bedoya, sultán. Alfredo 
Fazzolari, dandi. Juana Fazzolari, fantasía. Alicia Cas- 
tiñeiras, muñeca lenci. Nelly Erbin, aldeana. 


Nuestros 


Beatriz C. Gretter, cisne. María del Huerto y María del 
Valle Casagrande, holandesas. Martha Soto, gitana. 
María L. Lema, florista. Leopoldo L. Costa, estancicro. 
Oscar Sabate, pierrot. Héctor Alonso, capitán pirata. 


Nora 1. Seguí, noche. Zulema Palazón, colombina, Al- 
berto A. Pimentel, pollito. “Valentina García, jockey. 


Esther L. Demestri, bailarina. Clara H. Olivetti, baila. 
rina clásica. Humberto Latorre, clown. Rosa Pérez, mu- 
ñeca lenciRuth Jomu Heudl, muñeca lenci. Luisita. 
Bonfiglio, yoyó. María Carulla, fantasía. Marujita Soler 
Alvarez maja de Goya. Luisa C, Vannzini, teléfono. 
Oscar A. Viola, deshol!fnagdor. Carlos A. Salerno, cowboy. 


Ricardito Font, cowboy. Elena E. Sánchez, aldeana fran. 
cesa del año 1810. Nélida y Rosario Lauzao, muñecas 


lencí. Roberto Donnarumma, aviador. Ricardo Llano, 


apache. Genoveva y Alicia Varela, princesa hindú y 
paisana. María Alonso, mejicana. Adolfo Alonso, me- 
jicano. Pastora Isolina Varela, bailarina. 
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Jorgito Fullana Coll, subteniente. Arnaldo C. Cúneo, 

pierrot. Héctor y Alberto Giménez, dandis. Juanita N. 

Sánchez, bailarina. Juan José Lucero, vasco lechero. 
Juana Marta Duré, bailarina. 


Alfredo Pereira, pelotari. Sarita Pereira, muñeca lenci. 
Margarita B. Facio, groom. Susana E. Facio, dama 
antigua. Jorge F, García, Bernabé “La Fiera”, Elsa 
Marchesi, muñeca lenci. Dámaso Calvo Vernaulo, cade. 
te del Colegio Militar. Josefina Calvo, Carmen, María 
C. Cordero, bailarina española. Francisco J. Cordero, 
cadete del Colegio Militar, Hilda F. Martínez, 
mariposa. 


Eduardo Barquen, gaucho. Adolfo Otero, gaucho. Berta 

Marcos, charra salamanquina, Ema A. Rodríguez, ma- 

nola de Madrid. Héctor A. Rodríguez, pescador, Ca- 

chito Rolando, pierrot moderno. Catalina Landisi, mu- 

jer de Andalucía. Delfina Landisi, La nieta del Zorro. 

Juan Aldo, conejito. Olga N. Covasco, muñeca 
parisiense, 


visitañtes 


María Esther Vijande, bailarina rusa. Elba Vázquez, 
muñeca lenci. Elsa Esther Blanco, mariposa. 
Alcira Laico, dama antigua. Noemí Irene Gazz 

ñoca lenci. Jorgelina Berlando, dama antig 


Nelly Basano, pirata. Dolores A, Galetto, reina de co- 
razones. María M. De Biassi, napolitana, Haydee N. 
Viera, reina mora. Juan R. Fernández Cabot, pirata 
Haydee Z. Manojas, muñeca lenci, José A. Cebrian, 
pierrot. Cupertino H. Tato, pierrot. Ramón Parcero, 
pierrot. María E. Parcero, holandesa. Juanita Lottito, 
paisana. Elsa Di Giorgio, fantasía. Zulema E. Rola, 
cascabelito. 


María E. Rey, muñeca lenci. Raúl Lasa, vasco lechero, 
Blanca A. Farina, montañesa napolitana. Noemí H. 
Cuccarese, groon. Griselly Elena Mendoza, jazz. Norma 
Ortiz, andaluza. Ermelinda Ortiz, muñeca, Norberto 
Pelusso, yoyó. Esmeralda A. Burillo, indigena. José 
M. Antonio Aramburu, gaucho, Ana M. Indachín, fan- 
tasía persa, Carlos Alberto Llano, cowboy mejicano. 
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Por Caballé 


Descanso dominical 
—Conozco a un incansable orador que res- 
peta escrupulosamente el descanso dominical. 
— ¿Qué hace los domingos? 
—No habla una sola palabra y se dedi- 
ca a leer los discursos que ha pronunciado 
durante los seis días anteriores. 


Apertura de 
clases 


— Ya se acaba- 
ron.las vacaciones. 

— En vez de ir 
a la escuela me 
gustaría ser dipu- 
tado. ¡Qué suerte 
tienen los diputa- 
dos! Todavía les 
duran las vacacio- 


5 


No los ha visto 

— ¿Ha visto los nuevos títulos 
del empréstito interno de Jujuy? 

— ¿No figuran en la Muestra 
y Feria Nacional? 

— Parecen billetes de un peso. - 

—-Si parecen billetes de un pe- 
so, no me sorprende no haberlos 
visto. 


$ 


RÁ = —¡ E 
by br 


Financistas de café 
—La crisis proviene de un sentimiento de 
pánico colectivo, 
— ¿Han declarado cesante a toda la huma- 
nidad ? 


No consigue 
verlo 

— Cuando pre- 
gunto por el doc- 
tor Saavedra La- 
mas, me contestan 
que está muy ocu- 
pado o que no me 
puede recibir. 

—Lo compren- 
do. Está muy ocu- 
pado como minis- 
tro de Relaciones 
Exteriores, Y co- 
mo ministro de 
Culto, no le puede 
recibir, 


Primeros resultados 


—Van a desarmar el 
Pabellón Argentino. 

— Menos mal. Algo ha 
conseguido la Conferen- 
cia del Desarme. 
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Rival! 


El vencenorR tiene siempre “algo” inconfun- 
dible que lo hace diferente y superior a los de- 
más, algo que la sola “preparación” no puede 
improvisar o crear. “Supremacia natural”, dicen 
algunos como explicación. 


En el campo de la medicina moderna, el pro- 
ducto de confianza no tiene rival para vencer 
a los dolores y malestares en general. En su 
cuidadosa y cientifica preparación entran con.- 
ponentes de calidad y pureza incomparables. Y 
ese “algo” inconfundible o “supremacía natural” 
está constituído por la reputación, el prestigio 
y la integridad del fabricante. 


La Cafiaspirina es ideal para dolores de ca- 
beza, muelas y oído, jaquecas, neuralgias, res- 
friados, reumatismo, cólicos femeninos, ete; 


Mr hs 


roducto 


de confianza 


BAYER 
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PIDASE ETIQUETA AZUL 


cuando se desee comprar EOR “0105 8 HERMANOS A 
3 HERMANOS ei 


Gout Argentin (dulce). 


El 8 HERMANOS tipo Gont 
Argentin (dulce), que siempre 
) hemos presentado con la cti- 
querta azul, continuaremos «lis- 


tinguiéndolo con el mismo color 


PIDASE ETIQUETA PUNZO 
cuando se desee comprar 
3 HERMANOS 


Dry (seco). 


Fl 8 HERMANOS tipo Dry 
(seco), que también lo pre- 
sentábamos con etiqueta azul, 
con la sola diferencia de un 
pequeño disco punzó, lo en- 
trecaremos en adelante con 
toda la etiqueta de color 
punzó, según se demuestra 
en esta página, facilitando asi 
la individualización de uno y 
otro tipo de 8 HERMANOS. 


Freixas y C*.- Concesionarios 
del $ Hermanos para la 
Argentina y Sud América. 


TALLERES GRÁFICOS 


AÑO XXXVI —N? 1793 ná y 
DE CARAS Y CARETAS 


18 DE MARZO DE 1933 
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